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A Tupa Amaru         /           Mama Micay 
 
Rugido alzado en armas / gruñido de hembra protegiendo los siglos, 
Libertad hecha galope  /  estandarte de libertad, 
Rechazo a toda injusticia / desafío a toda opresión. 
 
Sangre entregada que nuestra sangre alimenta, 
Victorias que aún ganan nuestros corazones. 
 
Sol que no llega a su cénit /  luna que no completa sus fases,  
Consejo de guerrero   /       defensa de la condición humana, 
Rebelde contra toda explotación  /  contra toda desigualdad, 
Prudencia de kuraqkaq  /  intuición de madre Mama. 
Grito libertario que no fue hecho para perderse, 
Sabiduría de fuete trazando libertad en todos los tiempos. 
Serpiente de fuego  /              cometa centelleante 
Iluminado cielo de tormenta  /  en la faz de un lago congelado 
En el choque de dos épocas        /   en el encuentro de dos contradicciones. 
Precursor de tiempos de libertad. 
Inca clandestino asumiendo su rol  
De defender a nuestro pueblo. 
Ésta es la llaqta que los necesita / este es el ayllu que los espera, 
Vuestra acción de defensa  / vuestra voz de alerta 
Tupa Amaru / Mama Mikay vuelvan. 
Esta historia los espera.  
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El difícil tránsito de la colonia al Perú Independiente, la etapa entre 1776 a 1825, así 
como el tema de la gran rebelión de José Gabriel Thupa Amaru Ynga, están muy 
estudiados y hay numerosos libros que abordan estas cuestiones. Sin embargo existen 
vacíos y perduran los debates y las controversias. Nosotros pensamos aportar con 
nuestra investigación un nuevo enfoque, el de una historia familiar, la de los 
descendientes de Incas que estuvieron contra Tupa Amaru y vivieron el difícil tránsito 
de la colonia al Perú Independiente, para de ese modo tener más información acerca 
de esta etapa crucial en la historia de América Latina.  
 
En este trabajo utilizamos fuentes directas constituidas por expedientes originales 
pertenecientes al Archivo Familiar Tupa Guamanrimachi Ynga (AFTGRY). Los 
documentos contienen información desde 1543 hasta mediados de los años 1900. Son 
diez Legajos, siete de ellos de cuadernillos cosidos y encuadernados con cuero, y otros 
tres legajos solamente cosidos, sin su tapa de cuero. Además contamos con 
documentos sueltos que están guardados entre las hojas de los expedientes 
encuadernados. Muchas de las hojas de los expedientes son de papel sellado de 
distintos años de emisión. Los siete expedientes con tapa de cuero o “ccarachos” son 
consecutivos, empiezan a en el siglo XVI y terminan en 1840. Los otros tres 
expedientes sueltos corresponden a juicios y actividades o cargos que desempeñaron 
los Tupa Guamanrimachi Ynga en la República, inclusive hasta 1920, como el cargo de 
Gobernador del distrito de  San Sebastián.  
 
De entre todos ellos aquí estudiamos los documentos de la etapa de 1776 a 1825, la 
que comprende la época de la gran rebelión de José Gabriel Thupa Amaru Ynga, la 
guerra por la Independencia, iniciada en Cusco por los hermanos Angulo y 
Pumaccahua, y las últimas batallas por la libertad del Perú, que a la vez consolidan la 
Independencia de América del Sur. En estos documentos estudiaremos la participación 
de los descendientes del Inca Yaguar Guacac.  
 
Este es un trabajo especial en mi experiencia académica. Mis libros, hasta ahora, se 
habían basado en testimonios orales recogidos en numerosos trabajos de campo 
realizados durante décadas en la sierra del Perú (De nosotros, los runas; La doncella 
sacrificada. Mitos del valle del Colca….) Ahora, los testimonios proceden del papel 
legado y conservado por la familia desde tiempos muy remotos. Es un trabajo 
diferente, otra técnica de análisis, otro material de origen, pero mantiene el mismo 


























Siete “Ccarachos” y tres expedientes sin encuadernar. Archivo Familiar Tupa 























Don Francisco Guamanrimachi, descendiente del Inca que llora, Yaguar Guacac, 
personaje que conservó los expedientes de su familia, con la seguridad de que 
contenían la historia de los Incas. Gracias a él conservamos hoy esta documentación. 
“Tus pies, calzados con ojotas de jebe… habían caminado sobre nieve, sobre escarcha, 
de los pajonales de los K’anas… Cargas en tu q’epi, qolqe libro, qori libro, y tu tesoro, 
tus ccarachos. Viajas a tierras lejanas con ellos, y regresas cargándolos también. Hoy sé 
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Existe aún un vacío en el estudio del papel que jugaron los grupos familiares 
descendientes de Incas en el proceso de la Independencia del Perú. Este es un proceso 
largo y complejo que tiene diferentes posiciones. Nuestra intención es estudiar a los 
descendientes de Yaguar Guacac Ynga, Ayllu Auccailli o Auccailli panaca, en el 
periodo comprendido entre la gran rebelión dirigida por Thupa Amaru Ynga y la llegada 
de Bolívar a la ciudad del Cusco (1776 a 1825). En un tiempo en el que se producen 
muchas rebeliones campesinas indígenas, nos encontramos una familia decidida a 
sobrevivir, a triunfar apoyándose como linaje para continuar sus tradiciones y hacer 
valer su noble origen. Apuestan por mantener sus tradiciones y mantener la memoria de 
sus antepasados, actuando entre la gran rebelión indígena de 1780 y en el proceso de 
Independencia sellado en 1824.  
Presentamos documentos inéditos del archivo familiar de los Tupa Guamanrimachi 
Ynga4 relativos a su participación en la gran rebelión de José Gabriel Thupa Amaru 
Ynga. Documentación inédita comprendida entre 1776 a 1825, que nos permite estudiar 
un proceso trascendental para la historia del Perú y la América entera. Un proceso que 
se inicia en 1776, cuando que se incrementa la Alcabala y se transfiere el Alto Perú al 
recientemente creado Virreinato del Río de La Plata, y año en que Thupa Amaru Ynga 
asume su cargo de Cacique de Pampamarca, Tungasuca y Surimana; y que termina en 
1825, año en que solicitan a Simón Bolívar la restitución de los derechos y privilegios 
como Incas nobles que les había quitado el Libertador mediante un decreto a su llegada 
al Cusco. Otros documentos de esta familia se encuentran en el Archivo Departamental 
del Cusco, en el Archivo de la Nación en Lima y en el Archivo General de Indias en 
Sevilla; la mayor parte de ellos han sido estudiados por investigadores como Edmundo 
Guillén Guillén, María Rowstorowski, David Cahill o David Garret, entre otros 
muchos5.   
Antes de la rebelión de José Gabriel Thupa Amaru Ynga en 1780, los Tupa 
Guamanrimachi Ynga eran representantes o Electores de la Casa Real de Yaguar 
Guacac Ynga, y pertenecían por tanto a los 24 Electores. Normalmente sobre ellos 
recaía el cargo de Alférez Real y portaban la bandera del Patrón Santiago en las 
procesiones anuales en la Plaza de Armas del Cusco6. Después de la rebelión, esta 
misma familia acabó siendo representante también de la Casa Real de Manco Ccapac, 
de la de Pachacutec, de la de Tupa Yupanqui y Guayna Ccapac, así como  continuaban 
siendo representantes de la Casa Real de Yaguar Guacac Ynga. Cinco de las doce Casas 
Reales eran representadas por los Tupa Guamanrimachi Ynga, miembros de la misma 
                                                             
4 Lo mencionaremos con la siguiente sigla: AFTGRY: Archivo Familiar Tupa 
Guamanrimachi Ynga. En la escritura de las palabras en quechua, seguiremos la forma 
en que aparecen en los documentos. 
5 - Ver bibliografía. 
6  No hay prueba de que José Gabriel Thupa Amaru Ynga haya sido Elector, Alférez 




familia, como se demuestra en el hecho de que en la carta que elevan al Libertador en 
1825 hacen constar su relación de parentesco. Es una prueba también de que los 
antiguos representantes Electores de las Casas Reales de Manco Ccapac, Pachacutec, 
Tupac Yupanqui y Guayna Ccapac perdieron poder político y de representatividad 
justamente después de la rebelión de Tupa Amaru.  
En la década de 1770 en el Cusco se habían entablado dos juicios importantes7: uno de 
ellos iniciado por José Gabriel Thupa Amaru Ynga reclamando su derecho a ser 
reconocido como heredero de Felipe Tupa Amaru (el último Inca de Vilcabamba); y el 
otro juicio era el de Don Cayetano Tupa Guamanrimachi Ynga representando a varios 
nobles Incas, en defensa de sus propiedades, de sus privilegios, del uso de sus insignias 
reales de nobleza, como descendientes que eran de Incas. 
Lo interesante es que desde nuestro actual horizonte cultural podemos mirar hacia atrás 
y descubrir nuevas cosas, sobre las que se pensaba que ya estaban aclaradas. Existen 
varios estudios sobre el período de las rebeliones de Thupa Amaru Ynga (1780) y  de 
Pumacahua (1814)8, un tempo que es necesario revisar a la luz de nuevos  enfoques que 
aplicados a esta etapa, nos hacen ver aspectos obviados por estudios anteriores.  
El enfoque de género, el de interculturalidad, el de medio ambiente, el andino y el 
descentralista, por ejemplo… En cuanto al enfoque de género, pese al papel importante 
de Micaela Bastidas como co-lideresa de la rebelión de 1780, no ha sido estudiado 
debidamente, ni el de la importante participación de las otras mujeres en esa rebelión. El 
enfoque de interculturalidad es interesante por cuanto el planteamiento de José Gabriel 
convoca a indios, negros, zambos, mestizos, criollos, españoles e incluso europeos que 
están viviendo en América, y propone continuar el comercio con ellos bajo el Gobierno 
de él mismo, no del de los españoles, por tanto es un movimiento multi clase, multi 
étnico, multi estamentos sociales y de autonomía de Gobierno. ¿Por qué decimos que es 
necesario plantearnos también el enfoque medioambiental? Porque a la hora de 
considerar la gran sublevación hay que tomar en cuenta no sólo la difícil geografía en la 
que se movían, los caminos estrechos al borde de barrancos, las temporadas de lluvia 
(durante el cerco al Cusco), las altas temperaturas y sequedad en las quebradas, el ciclo 
de heladas, el de siembras y cosechas, los diferentes nichos ecológicos en que se movió 
el ejército, en las zonas de puna en que podían vivir consumiendo animales, y otras 
estepas alto andinas en que no se encontraba nada para alimentarse ni cobijarse del frío. 
Y considerar también el andino-centrismo opuesto al eurocentrismo, porque esta 
rebelión surge al centro del área andina, entre montañas, no está inscrita en las 
                                                             
7 D. Garrett escribe: “Entre 1775 y 1778, la realeza inca del Cusco libró una lucha legal 
contra Góngora, cuya relación con los indios del Cusco era como la que un Corregidor 
rural tenía con sus súbditos. Encargado de cobrar el tributo a los Caciques de la ciudad 
(…). Góngora había sido alcalde mayor desde  mediados de siglo; su principal 
contendor desde ese entonces y hasta la década de 1780 fue Cayetano Tupa 
Guamanrimachi, el poderoso “cacique principal” de San Sebastián.” Garrett, David, 
Sombras del Imperio. La nobleza indígena del Cuzco. 1750-1825, IEP, Lima, 2009, 
p.313. 
8 Cornejo Bouroncle, Lewin, Valcárcel, Flores Galindo, Jan Szeminski, Marchena, 
O’Phelan, Walker y otros. Ver bibliografía. 
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revoluciones atlánticas porque no se ha comprobado hasta ahora una vinculación o 
noticias de las guerras de independencia de  Estados Unidos 1776-1783; porque es 
anterior a la Revolución Francesa (1789) y anterior a la Constitución de  Cádiz (1812). 
Y porque así como se desarrolló una civilización autónoma con importantes aportes 
como fue la del Tahuantinsuyo, también el grito separatista de España no podía ser una 
consecuencia directa ni copia de lo sucedido en Europa sino un movimiento suigéneris 
de los Andes americanos. Entre 1779 a 1783 se produjo la guerra entre España e 
Inglaterra, por este motivo el Rey de España envió una carta a las colonias y un 
domingo se leyó en todos los pueblos: el Rey pedía ayuda para la lucha contra Inglaterra 
y aumentó los impuestos. España y Francia se aliaron para enfrentar a Inglaterra y 
ayudaron a los rebeldes colonos, tanto militar como políticamente, en la Guerra de 
Independencia de lo que serían los Estados Unidos. Un hecho obviamente conocido en 
el Perú y Cusco.  
Tomando en cuenta la discusión sobre identidad e identidades múltiples (siguiendo a 
Amin Maalouf9),  José Gabriel Thupa Amaro Ynga poseía una identidad Inca, pero era 
un Inca del siglo XVIII, cristiano, su lengua materna era el quechua, educado en 
castellano y latín, vestía y se daba el trato de criollo rico; su casa tenía comodidades y 
modernidades como el agrimensor y el molinillo de café, vestía como criollo y en los 
últimos años de su vida, sobre su ropa de criollo elegante se puso un unku Inca y una 
cadena con sol de oro. Era mestizo en su cultura (en el sentido en que mestizo no deja 
de ser indio) y era indígena noble en sus sentimientos, y como tal asume el liderazgo de 
la gran rebelión. Esperamos aportar con esta trabajo nuevos elementos a la discusión 
sobre la construcción de una nación o de una nación multiétnica, pluricultural y 
multilingüe.  
A Thupa Amaro Ynga no lo reconocieron como legítimo sucesor de los Incas los 
descendientes de Incas del Cusco, y lo combatieron.  Por eso es importante estudiar los 
distintos grupos sociales cusqueños y sus identidades. Nuestra investigación se impulsa 
por el planteamiento del  Dr. Juan Marchena acerca de la importancia de las historias 
mínimas y su aporte a la gran historia, y a que es necesario descentrar la historia. 
Plantea que ya las mismas reformas borbónicas fueron una medida para tratar de 
remediar la crisis que atravesaba la monarquía española, que impactaron muy 
fuertemente sobre el mundo americano10. Nuestro trabajo tiene vinculación también con 
el de Cecilia Méndez porque abordamos el problema de las distintas identidades y 
solidaridades de los diferentes grupos de descendientes de las panacas incas, así como 
ella trata acerca de la complejidad de la formación y de los cambios en la adopción de 
identidades. Cecilia Méndez no está de acuerdo con las historias hegemónicas y afirma 
que el criollo-centrismo ha tratado de opacar las rebeliones indígenas, y las formaciones 
de las Juntas Gubernamentales que se dieron en Tacna 1811, Huánuco 1812 y Cusco 
                                                             
9  Identidades asesinas, Alianza Editorial, Barcelona, 2009. 
10 Marchena, Juan, “Ilustración y represión en el mundo andino 1780-1795. El 
sangriento camino al corazón de las tinieblas”, en Túpac Amaru. La revolución 
precursora de la emancipación continental, Universidad Nacional de San Antonio Abad 
del Cusco, Cusco, 2013. 
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1814, desconociendo a las autoridades españolas desde el mismo momento de su 
constitución como juntas gubernativas11.  
Es una contradicción opacar la gran rebelión12 de 1780 y ensalzar la declaración de 
Independencia de 1821, cuando todos los países celebran el inicio de sus 
independencias y no el final. Además hay una diferencia objetiva: en 1780 se propone 
mejorar las condiciones de trabajo y de vida de la población, y en 1824 se quitan las 
medidas de protección a la población indígena, se empieza a expoliar de sus tierras y a 
explotarles sin medida, así como se incrementa el impuesto que debían pagar sólo 
mestizos e indígenas, sin quedar indígenas libres de impuestos, ni siquiera la nobleza 
cusqueña. Siendo además que la Independencia proclamada por José de San Martín con 
el respaldo de su ejército básicamente argentino, se hizo con la participación de 
militares hasta entonces del ejército español, cuya labor principal había sido la de 
reprimir brutalmente las luchas por la independencia de los pueblos de Puno, La Paz, 
Tacna, Huánuco, Cusco… Estos militares eran Gamarra, Orbegoso, Castilla, La Mar,  
Santa Cruz,  Riva Agüero… quienes habían luchado contra la Independencia del Perú, 
habían combatido las insurgencias de las provincias del Perú y Alto Perú, surgiendo así 
una república criolla, como menciona Cecilia Méndez13.  
Igualmente, nuestra investigación se relaciona con los recientes trabajos del historiador 
Sinclair Thompson14 quien aborda el tema de la conciencia histórica en los movimientos 
independentistas, y afirma que la memoria del levantamiento amarista/catarista animó a 
algunos y desanimó a otros a participar en los movimientos independistas, jugando así 
un papel ambivalente, lo cual es aplicable a la actitud que asumieron los grupos de 
nobles indígenas. Algunos temían que se les reprimiera atrozmente como a Thupa 
                                                             
11 “Tradiciones liberales en los Andes o La ciudadanía por las armas: campesinos y 
militares en la formación del Estado peruano”, en Irurozqui, Marta (ed.),  La mirada 
esquiva: reflexiones históricas sobre la interacción del Estado y la ciudadanía en los 
Andes (Bolivia, Ecuador, Perú). S. XIX, Madrid, CSIC, 2005. 
12 Utilizamos el término de gran rebelión para denominar al movimiento encabezado por 
José Gabriel Thupa Amaru Ynga siguiendo los planteamientos defendidos por 
Marchena, en cuanto a los logros sociales de esta rebelión, al haber cambiado 
estructuras coloniales vigentes desde 1540, y por el enorme espacio geográfico que los 
rebeldes tomaron y mantuvieron por años, así como a su grado de violencia (más de 
cien mil muertos) y por su impacto en el ideario revolucionario de América aún hasta 
nuestros días. El movimiento de autogobierno que encabezó José Gabriel Thupa Amaru 
contrasta con la discriminación, el racismo, la explotación, exclusión, abuso, maltrato y 
etnocidio que se ha mantenido hasta hoy. En estos meses de escritura de la tesis, en 
estos meses transcurridos desde 2015, la Empresa minera GM China ha obligado a los 
comuneros de Fuerabamba a dejar sus tierras y los ha trasladado a un asentamiento 
humano fabricado para ese fin, el cual son edificios de cemento. Ellos han dejado sus 
chozas, sus canchas con altares de piedra donde hacían sus rituales a la madre tierra y a 
los espíritus protectores del ganado. Pueden subsistir como gente, pero su cultura, sus 
lugares de ofrendas y rituales, están siendo destrozados a tajo abierto, sus montañas 
sagradas sucumben y se contaminan sus manantes, riachuelos y lagunas. 
13 “De indio a serrano: nociones de raza y geografía en el Perú (siglos XVIII-XXI)”, en 
Histórica, número XXXV, 2011. 
14 Cuando solo reinasen los indios. La política aymara en la época de la insurgencia, 
La Mirada Salvaje, La Paz, 2010.  
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Amaru Ynga, y otros se opusieron por vengar las atrocidades  cometidas en esa 
rebelión. 
Entre los objetivos principales de esta tesis está, por tanto, investigar las acciones de 
guerra (entre 1776-1825) en las que participaron los Tupa Guamanrimachi Ynga, y en 
estas acciones a favor de quién se dispusieron. Estudiar a esta familia nos permite 
conocer mejor un proceso histórico en el que los encontramos participando en acciones 
bélicas en uno y otro bando, o cambiando de posición de acuerdo a las circunstancias 
que les tocaba vivir.  En todo caso, una familia de indios nobles en medio de un 
escenario bélico, entre dos siglos. Pero queda fuera de duda que la participación en 
contra de la rebelión de 1780 de varios Kurakas (autoridades indígenas) sobre todo la de 
Mateo Pumaccahua y Félix Tupa Guamanrimachi Ynga, cuya historia familiar 
estudiamos, fue la causa principal de la derrota de este gran alzamiento. De ahí que nos 
interese conocer el por qué muchos nobles descendientes de Incas o kurakas, en lugar de 
apoyar a Thupa Amaru Ynga, lo combatieron, en especial este caso de los descendientes 
del Inca Yaguar Guacac, conformantes de la panaca o Auccailli Ayllu, cuyas 
contradicciones los llevaron a enfrentar a muerte a José Gabriel Thupa Amaru Ynga. 
Investigamos también la situación económica, social, cívica y política de éste grupo 
familiar durante estas décadas para conocer los intereses que defendían y cuáles 
tuvieron primacía sobre los otros, usando siempre fuentes primarias, básicamente los 
“ccarachos”15 o expedientes de la familia Tupa Guamanrimachi Ynga. 
Igualmente nos ha interesado y comparar la situación de identidad, social, económica y 
de cumplimiento de cargos políticos de tres jefes de familias extensas descendientes de 
nobles Incas y que también fueron patriotas y contemporáneos: Félix Tupa 
Guamanrimachi Ynga, José Gabriel Thupa Amaru Ynga y Mateo Pumacahua, por ser 
los tres contemporáneos y haber participado activamente en este período.   
Comparamos este grupo social de descendientes del Inca Yaguar Guacac con otros dos 
grupos sociales descendientes de Incas contemporáneos con ellos, los descendientes de 
Thupa Amaru Ynga y los de Tucay Capac Inca. Manejamos sus genealogías para 
aproximarnos a conocer las redes sociales y de organización social de esa época.  
Es así que hemos podido elaborar varias hipótesis. Primera, que el estatus privilegiado 
en lo social, económico, cívico y político que tenía la familia Tupa Guamanrimachi 
Ynga influyó en las decisiones que adoptaron para tomar partido político militar a favor 
o en contra de las distintas acciones armadas entre 1776 a 1825 en la región del Cusco.  
Segunda, que este estatus privilegiado influyó  para no apoyar la rebelión de Thupa 
Amaru Ynga, en la probabilidad que al avance de esta ellos perdieran su estatus, sus 
privilegios y propiedades, convirtiéndose en indígenas súbditos de otros linajes.  
Tercera, que la familia Tupa Guamanrimachi Ynga, poseedora de estos bienes y 
privilegios que los situaban por encima en lo social y económico del común de los 
                                                             




indios, decidieron mantener una posición de neutralidad ante la revolución del cuzco de 
1814, probablemente ante el temor de que esta revolución fracasase y ellos perdieran lo 
poseíado, como habían visto que sucedió en el caso de Thupa Amaru Ynga. 
Cuarta, que este estatus privilegiado en lo social, económico, cívico y político que tenía 
la familia Tupa Guamanrimachi Ynga, probablemente contribuyó a que decidieran 
apoyar en la logística del ejército Unido libertador, ante la posibilidad de que, de no 
hacerlo, sufrieran saqueos en sus propiedades acusados no ser patriotas e 
independentistas. A Bolívar le anticipaba la fama de ser estricto y confiscador de bienes 
de las familias opositoras a sus planes, de ahí que decidieran apoyarlo.  
Quinta, que la familia Tupa Guamanrimachi Ynga probablemente encontraran afinidad 
ideológica con la independencia en cuanto esta podría abrir nuevas posibilidades de 
autogobierno regional en el Cusco, por lo que apoyar al ejército unido libertador podría 
mejorar su posición en el grupo dirigente cusqueño.  
Expliquemos ahora el sentido y contenido de los capítulos que componen esta tesis. 
Estudiamos en el Capítulo Primero a Los Tupa Guamanrimachi Ynga en el contexto de 
las Casas Reales del Cusco Colonial, para conocer la importancia de esta familia y 
cómo tuvo su origen desde la misma época de los Incas. Luego, en el Capítulo Segundo, 
tratamos sobre las filiaciones de los Tupa Guamanrimachi Ynga comparándolas con las 
de José Gabriel Thupa Amaru Ynga y Mateo Pumaccahua, porque es necesario conocer 
los niveles de rituales y legitimidad que tenían ante la sociedad. En el Capítulo 3, 
tratamos sobre las alianzas matrimoniales y los linajes, porque observamos que mientras 
José Gabriel se casó con una mestiza, al igual que hizo su padre Miguel, en el caso de 
los Tupa Guamanmrimachi Ynga y otros descendientes de panacas cusqueñas, se 
casaban solo entre miembros de Casas Reales. En el Capítulo 4  abordamos el tema de 
las propiedades de esta familia, comparándolas con las de José Gabriel Thupa Amaru 
Ynga y las de Pumacahua, puesto que llegaron a acumular una notoria riqueza 
económica que incluso les permitió, durante la gran rebelión y ya fuese a favor o en 
contra, costear sus propias milicias. En el Capítulo 5 nos parece muy importante 
analizar cómo demostraban su prestigio y cómo ejercían su poder dentro de la sociedad 
cusqueña, y por eso tratamos sobre la institución de los 24 Electores y el cargo de 
Alférez Real. El nudo del capítulo 6 es la cuestión de la Participación de Tupa 
Guamanrimachi Ynga y su familia en la rebelión de José Gabriel Thupa Amaru Ynga, el 
del Capítulo 7 en la revolución de 1814, y en el 8 en el proceso de Independencia.  
Finalmente queremos señalar la importancia de los 55 Anexos Documentales, pues en 
nuestra opinión son un aporte fundamental de esta tesis y parte constitutiva de la misma, 
por cuanto damos a conocer documentos inéditos que estuvieron custodiados por 
nuestra familia gracias a don Francisco Don Francisco Guamanrimachi, descendiente 
del Inca Yaguar Guacac, quien los conservó, cuidó y legó. Documentos que finalmente 
se abren a los ojos de los estudiosos que podrán ver en ellos, seguramente, más de lo 
que nosotros vimos en esta investigación. 









Los Tupa Guamanrimachi Ynga en las Casas Reales del Cusco Colonial 
 
 
1.1- Los Tupa Guamanrimachi a la llegada de los españoles al Cusco.-  
 
El legajo más antiguo de los documentos del Archivo Privado de la Familia Tupa 
Guamanrimachi Ynga, es el que se encuentra más deteriorado y es el que contiene 
firmas de Polo de Ondegardo, menciones a Mango Ynga, Inquill Coya, Gonzalo 
Pizarro, polvoriento y con las puntas de las hojas dobladas, sobresaliendo de su forro de 
cuero, como si las historias de estos personajes mencionados quisieran no ser olvidados. 
En base a estos legajos, los archivos de la familia Tupa Guamanrimachi Ynga, 
encontramos que el primer personaje que aparece en documentos escritos de esta familia 
es “Francisco Tupa Guamanrimachi”, descendiente del Inca Yaguar Guacac, que fue 
pariente y combatió junto a Manco Inca Yupanqui.  
A diferencia de otros descendientes imperiales, como los herederos de Paullo Inca, los  
Tupa Guamanrimachi Ynga tuvieron que luchar para conseguir mantener sus privilegios 
de indios nobles descendientes de Yaguar Guacac Inca. En este capítulo hablaremos 
sobre quienes fueron los Tupa Guamanrimachi, en base a documentos, la mayoría de 
ellos inéditos, entre los que están testamentos, contratos privados de compra venta, 
partidas de matrimonio, bautismo, mensajes, cartas y otros documentos; algunos de los 
cuales son copias de probanzas y de los juicios por tierras, por aguas, por pozas de sal y 
casas que la familia mantuvo, casi desde la llegada de los españoles y hasta la 
República.  
Uno de los primeros documentos de este archivo personal está fechado en 1544, trata 
sobre el Escudo de Armas que el Emperador Carlos V le confiere a Don Pablo Chumbo 
Chupanqui Inga, señalando que dicho escudo podrá ser usado por él y sus 
descendientes; este documento hizo parte de la probanza que Don Francisco Tupa 
Gamanrimachi  presentó como prueba de su linaje real, en la cual se reconstruye su 
línea de ascendientes hasta llegar al Inca, Yaguar Guacac, y detallando la vida de los 
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Incas antes de la llegada de los españoles al Cusco16. Dicho documento que concede el 
Escudo de Armas a la familia dice: “Don Carlos por la Divina Clemencia Emperador de 
los Romanos, Augusto Rey de Alemania… Informados que los doce…. Don Pablo 
Chumbo Chupanqui Inga de la ciudad del Cusco, descendiente de Huiracocha Inca 
Señor Natural de las provincias del Perú que fue bisabuelo de Guayna Ccapac nos 
habéis servido en lo que se ha  ofrecido y acatando lo susodicho ya que sois fiel vasallo 
nuestro y buen cristiano porque vos y vuestros descendientes seáis más honrados 
nuestra merced y voluntad es de os dar  por vuestras armas un escudo hecho dos partes 
de sangre en campo amarillo y a los lados dos tigres de su color y en medio de ellos una 
borla colorada que es vuestra insignia, y por divisa una águila negra en campo azul, con 
tres cruces y dependencias y afollajes de color con dos osos a los lados, fantásticos…”17  
Sarmiento de Gamboa menciona que Yaguar Guacac fue secuestrado por los Ayarmaca 
cuando era niño. La causa del secuestro fue que su madre Mama Micay era la prometida 
del Señor Ayarmaca, Tocay Capac; sin respetar este acuerdo, su ayllu la dio en 
matrimonio a Inca Roca y por esta razón los Ayarmaca obligaron al ayllu de Mama 
Micay a sacar de su casa al príncipe niño y llevarlo al ayllu materno, de donde los 
Ayarma lo sacaron y mantuvieron secuestrado por un año, hasta que los “Antas” 
rescataron al príncipe niño y lo restituyeron a su ayllu Inca; en agradecimiento los Incas 
nombraron parientes a los “Antas”. El conflicto entre Incas y Ayarmacas termina con un 
doble matrimonio, Yaguar Guacac Inca se casa con Chicya, hija de Tocay Capac, y la 
hija de Inca Roca, Curi Ocllo fue la mujer del jefe de los Ayarmaca18.   
Se atribuye el complejo arqueológico de Tipón como una propiedad del palacio del Inca 
Yaguar Guacac. El ayllu Auccaylli, descendientes del Inca Yaguar Guacac y los del 
ayllu Sucsu descendientes del Inca Huiracocha, tenían sus posesiones en la llaqta de 
Kallachaca, cuyas tierras fueron reducidas en 1570 al pueblo de San Sebastián, son 
consideradas actualmente como restos arqueológicos Incas. 
Además de ser descendientes directos del Inca Yaguar Guacac, la familia  Tupa 
Guamanrimachi estaba también emparentada con Manco Inca, dado que antes de la 
llegada de los españoles, la familia dio a una de sus hermanas, llamada  Inquill, como 
esposa de Manco Inca. Don  Francisco Tupa Guaman Rimachi o Francisco Guaman 
Rimachi, importante curaca de San Sebastián, es el primer Tupa Guaman Rimachi que 
aparece en la documentación escrita. Tomó el nombre cristiano de Francisco, por el 
mismo Francisco Pizarro, al cual conoció y trató en diversas oportunidades. Don 
Francisco no sólo conoció y fue pariente de Manco Inca, sino también conoció a Sayri 
Tupac, a Felipe Tupa Amaru y a otros grandes Incas y Coyas; también conoció y trató a 
Francisco Pizarro, Gonzalo Pizarro, a Diego de Almagro y Almagro el Mozo, a Polo de 
                                                             
16 - Motivo de otro estudio, también presentando documentos hasta ahora inéditos. Ver 
anexo 1 del año de 1544, que trata sobre el reconocimiento que el mismo Rey hace de la 
nobleza y privilegios que debe reconocerse a los descendientes del Inca Yaguar Guacac. 
17 - AFTGRY, ver Anexo N° 1.   
18 - Esta información la dan además del cronista Sarmiento de Gamboa, los también 
cronistas Cieza de León y Santa Cruz Pachacuti Yanqui Salcamayhua. Ver bibliografía. 
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Ondegardo, a Pedro Carrasco y Carrasco el Mozo, y a muchos otros personajes de la 
época. 
El historiador Edmundo Guillén Guillén presenta, en su artículo “Tres documentos 
inéditos para la historia de la guerra de reconquista Inca”19, basado en documentos que 
se encuentran en el Archivo Departamental del Cusco20, en los cuales se recogen 
declaraciones de Lorenzo Manco y Diego Yuqra Tikona, quienes fueron servidores de 
Manco Inca Yupanqui y de Francisco Guaman Rimachi, y quienes fueran testigos 
presenciales de la entrada triunfal de Manco Inca en el Cusco en 1533, declaraban que: 
“El 15 de noviembre de 1533 Manco Inca luego de la victoria de Paucarpata, entró 
triunfalmente en la gran ciudad del Cusco, con su magnífico aliado Francisco Pizarro 
casi inmediatamente de ceñirse la mascapaycha o borla imperial, prosiguió la campaña 
contra los ataohuallpistas, que terminó en mayo de 1534, con el triunfo de Paullo y 
Hernando de Soto sobre las tropas de Kiskis en la batalla de Maraycalla”21.   
Según recoge Edmundo Guillén, años después de esta entrada triunfal de Manco Inca a 
la ciudad del Cusco, Francisco Tupa Guamanrimachi expresaba que: “Al igual que los 
otros, fue asimismo testigo presencial de la solemne entrada de Manco Inca Yupanqui a 
la ciudad del Cusco en compañía de los españoles y de su juramentación según el 
ceremonial incaico”, y agregaba, profundamente conmovido por los excesos cometidos 
contra el Inca, que “algunos españoles” no le trataban como a Señor, antes le 
menospreciaban y le quitaron las mujeres que tenía, diciendo que había de dar mucho 
oro y plata, y aclarando el caso de la infortunada Inquill que le “quitaron una hermana 
de este testigo (Guamanrimachi), que el dicho Manco Inca tenía por mujer, a la cual le 
quitó Gonzalo Pizarro y se sirvió de ella y hubo en ella una hija llamada Francisca que 
es mujer de Garci López Gonzáles…”22. 
Francisco Tupa Guaman Rimachi fue hermano de Inquill Coya, ya mencionada arriba, 
que Manco Inca tomó como su esposa, y fue tío de Francisca, hija de la unión entre 
Iquill y Gonzalo Pizarro. Sobre Francisca Pizarro no tenemos mucha información, pero 
sabemos que tras la muerte de su padre en 154823  fue criada por sus parientes maternos, 
                                                             
19 Guillén Guillén, Edmundo, “Tres documentos inéditos para la historia de la guerra de 
reconquista Inca”, 1984, p.22. Un objetivo del artículo de Guillén Guillén es desmentir 
que el Tahuantinsuyo acaba con la muerte de Atahuallpa el 25 de julio de 1533, y 
reivindicar a los Incas de Vilcabamba y su guerra de reconquista de todo su territorio 
hasta 1572. 
20 Archivo Departamental del Cusco, volumen VIII libro II y cuaderno N° 2 de fs. 554 a 
1033 de la colección de documentos de Don Vicente García y sus seguidores. Un 
resumen de este pleito fue publicado por María Rowstorowski de Diez Canseco en la 
Revista Historia y Cultura, N° 4. 
21 Guillén Guillén, Edmundo, “Tres documentos inéditos…”, 1984, p.22. 
22 Guillén Guillén, Edmundo, “Tres documentos inéditos…”, 1984, p. 22. 
23 Gonzalo Pizarro, hermano menor de Francisco Pizarro, llegó al Cusco en 1533 
cuando tendría de 20 a 22 años de edad y tras las peleas entre españoles. Luego de la 
muerte de su hermano Francisco Pizarro en 1541, Gonzalo se convirtió en el líder de la 
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los cuales le dieron su respectiva dote cuando ésta se junta con el español Garci López 
Gonzáles. Es probable que su padre no la legitimara, porque si se hubiera llevado a cabo 
dicho trámite los Tupa Guamanrimachi hubieran guardado ese documento con los 
demás hallados por nosotros en su archivo privado.  
Probablemente Francisca Pizarro nació después de la hija de Francisco Pizarro, llamada 
también Francisca Pizarro Yupanqui, hija de Francisco Pizarro y de Quispe Sisa o Inés 
Huaylas, nieta de Guayna Ccapac. El que éste pusiese el nombre de Francisca a su hija, 
era una costumbre familiar, por cuanto Francisco puso el nombre de Gonzalo a su 
segundo hijo nacido en el Perú en 1535 y que murió siendo niño. Hernando Pizarro 
puso el nombre de Francisco a uno de sus hijos.  Francisca Pizarro Yupanqui es 
considerada la “Primera mestiza”, nació el 28 de diciembre de 1534, en Jauja, y junto 
con su hermano, fueron reconocidos como hijos legítimos y herederos de Francisco 
Pizarro por el Rey Carlos V, mediante una real cédula de 1537. Sobre la hija de Francisco 
Pizarro hay varios estudios, no así sobre la hija de Gonzalo Pizarro
24
. 
En los documentos Francisco Guamanrimachi declaraba también haber acompañado a 
Manco Inca Yupanqui, con un numeroso sequito, en la retirada del Cusco con dirección 
de Tambo. Francisco Guaman Rimachi estuvo presente en Calca en mayo de 1536 
donde juramentó al Inca y nombra Capitán General de su ejército a Villa Oma y maese 
de campo a Paucar Guamán, y fue testigo presencial de la retirada del Inca hacia 
Vilcabamba. Es probable que Guaman Rimachi permaneciera en Tambo hasta 1537, 
pues remembrando la retirada del Inca al valle de Amaybamba, Guaman Rimachi dice 
que dejó el valle de Tambo “llorando de sus ojos en presencia de todos” expresando que 
ya no podía volver por los “agravios y molestias” que le habían hecho los españoles y 
que después de ordenar la quema de las residencias Incas en Chincheros, Yucay y de 
otros lugares, se fue a las montañas de Vilcabamba”.25  
Luego de la partida del Inca, Francisco Guaman Rimachi regresó a la ciudad del Cusco, 
donde estaba su familia, y fue reclutado en diversas ocasiones por los castellanos para 
acompañar las partidas de soldados que iban hacia Vilcabamba a combatir al Inca. Es 
decir, que Francisco Guaman Rimachi vivió dolorosamente sus propias contradicciones, 
luchó por mantener sus tradiciones incas, y para mantener su vida y la de su familia 
luchó también contra el mismo Inca, no sólo contra Manco Inca Yupanqui, sino también 
contra Sayri Thupa, en cuya campaña tuvo oportunidad de presenciar cómo doña 
Beatriz Clara Coya persuadió a Sayri Thupa para que dejase el reducto de Vilcabamba, 
y ver cómo el séquito completo del Inca acompañado en litera junto al de su Coya Cusi 
                                                                                                                                                                                  
rebelión de los encomenderos, y tras perder la batalla de Jaquijahuana Gonzalo fue 
ejecutado en 1548. 
24 - Rostworowski Diez Canseco, María de, Doña Francisca Pizarro: una ilustre 
mestiza 1534-1598, Lima, IEP, 1994. Francisca Pizarro Yupanqui fue llevada a España 
en 1550 y se desposó con su tío Hernando Pizarro, llegando a ser grandes propietarios. 
25 Guillén Guillén, Ed. 1984:22.  
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Huarcay, salieron camino de Lima, donde llegaron el 5 de enero de 1560;  presenció 
también su regreso al Cusco casi un año después26.  
Tras la muerte de Sayri Thupa en 1561, Francisco Guaman Rimachi se encargó de la 
protección de su viuda, la Coya Cusi Huarcay (o Kusi Warkay Quya).  Francisco es 
testigo en una queja que interpone la Coya Cusi Huarcay, contra el encomendero Pedro 
Alonso Carrasco, el mozo, por haberla despojado de propiedades sobre las cuales el 
visitador Vaca de Castro le había concedido derecho de propiedad a la Coya27. En este 
pleito, Francisco Guaman Rimachi es mencionado en varios documentos de litigio de 
tierras en el siglo XVI, ejerciendo una posición de defensor del derecho a tierras, 
solares, agua, y demás recursos, de sus propias tierras o las de otros “indios”. Algunos 
de estos litigios ya han sido estudiados en otros trabajos, entre ellos el pleito por las 
tierras de Sonobamba, en el cual el curaca Francisco Guaman Rimachi se enfrenta al 
español Pedro Carrasco encomendero de Pumamarca, Susumarca y Sano, conflicto que 
había comenzado en 1542; para 1560 Carrasco se había apropiado de las tierras de 
Sanobamba, por lo que los Caciques Francisco Guamanrimachi y Cristóbal Cusihuamán 
iniciaron un pleito en el que los indios alegaban que “Sonobamba había estado integrada 
al sistema de ceques del Cuzco. La séptima huaca del tercer reyno del Condesuyo era la 
de Sinopampa (que) eran tres piedras redondas que estaban en un llano en medio pueblo 
de Sano (y ahí) sacrificaban niños”28. Como respuesta a dicha demandas, Carrasco 
                                                             
26 Inca Sayri Thupa junto a su Coya Cusi Huarcay y su sequito llegaron a Lima el 5 de 
enero de 1560 y regresaron cerca de un año después al Cusco para instalarse luego en 
Yucay.  María Cusi Huarcay era hermana y esposa de Sayri Tupac y madre de Beatriz 
Clara Coya. Ambos (el Inca y la Coya) fueron bautizados, previo a su matrimonio en el 
Cusco, con una dispensa especial del el Papa Julio III ya que se trataba de hermanos. En 
1572, la Coya aún vivía en Cusco, por cuanto después de decapitar al Inca Felipe Tupa 
Amaru (Felipe Tupa Amaru, nace en 1537 y muere en 1572) en Cusco: “llevaron el 
cuerpo a casa de Doña María Cusi Huarcay su madre y tía, porque estaban casados 
hermano y hermana…”. Ella dejó Vilcabamba con Sayri Tupac en 1557 y permaneció 
en el Cusco hasta su muerte. En 1586 le escribió al Virrey Torres de Portugal ofreciendo 
mostrar a los españoles varias minas en la región de Vilcabamba. Dos de estas minas 
Wamani y Wamanape fueron también mencionadas más adelante en la queja que 
presentó Coya Cusi Huarcay al Rey Felipe II, contra el español Pedro Alonso Carrasco, 
en el litigio por sus propiedades. (Bauer, Brian S, Javier Fonseca Santa Cruz, and 
Miriam Aráoz Silva, Vilcabamba and the archaeology of Inca resistance. Cotsen 
Institute of Archaeology, University of California:, Los Angeles, 2105) 
27 El pleito surgió cuando Coya Cusi Huarcay antes de su bautizo, pretendió tomar 
posesión de los bienes que le habían sido concedidos por el licenciado Lope García de 
Castro: en la merced del año 1569 se incluían  “los caserones” de Pumamarca frente a 
Santotis, un estanque de agua, doce topos para maíz en Tika pata y Apamicunga y 20 
fanegadas adicionales” (Guevara Gil, 1993:19).  Carrasco alegaba haberlas heredado de 
su padre, Carrasco el viejo, quien fue uno de los españoles que saqueó la ciudad Inca del 
Cusco y que figura en el acta de fundación española del Cusco. La Coya pierde el pleito 
porque el mismo Rey Felipe II apoya al español que invadió y litigó por esas tierras. 
Carrasco y sus tributarios Ayar Maca de  Pumamarcan de la misma encomienda de San 
Lorenzo, bregaron juntos contra las pretensiones de  María Manrique Coya (nombre 
cristiano de Cusi Huarcay) viuda de  Sayri Tupa Ynga. 
28 Rowe, John, “Recent Research of Andean Peasant Revolt, 1750-1820”, Latin 
American Research Review, N. 14, 1979, p. 42. También ver Guevara Gil: 1993:125. 
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retrocedió y acordó con otro español, de apellido Solano, comprar las tierras a los indios 
por 100 pesos, con el fin de que Carrasco pudiera recuperarlas posteriormente.  
Para no continuar con dicho litigio, y buscando obtener algún beneficio dado que la 
mayoría de los pleitos eran perdidos por los indígenas y se quedaban desprovistos de 
tierras y sin ninguna retribución por ellas, Don Francisco y Don Cristóbal decidieron 
aceptar la propuesta de compra, “por lengua de Juan negro del dicho Pedro Alonso 
Carrasco” 29. El negocio se celebró el 9 de mayo de 1559: “Por esta presente carta por 
nosotros mismos y en nombre de los demás indios de dicho pueblo a mi sujetos y como 
tales caciques y señores que somos del dicho pueblo de Larapa (…) vendemos y damos 
en venta real para agora y para siempre xamás  a bos Hernando Solano que sois (…) las 
dichas diez fanegadas de tierras de sembraduras pocas más o menos (…) por precio y 
quantía de cien pesos en plata corriente de a quatro pesos el marco que por ella nos 
disteis y pagasteis, y nos recibimos del dicho Pedro Alonso Carrasco nuestro 
encomendero en vuestro nombre realmente en dos talegas de plata que lo valieron y 
notaron en presencia de dicho Diego Vásquez Pinedo nuestro curador y del presente 
escribano”30.  
En realidad fueron dos negocios. El primero fue celebrado por Don Francisco Guaman 
Rimachi y Don Cristóbal Cusi Guaman (caciques principales del pueblo de Larapa) a 
favor de Hernando Solano. Los curacas transfirieron a Solano las diez fanegadas de 
Sanobamba por el precio de 100 pesos. Luego de obtener la posesión, Solano celebró un 
segundo negocio de “sesión y traspaso” a favor de Carrasco”31.  El 28 de febrero de 
1560, Solano traspasó las tierras de Sanobamba a Pedro Alonso Carrasco, el mozo, por 
la misma cantidad de dinero que él había pagado a Don Francisco y a Don Cristóbal. De 
esta manera este encomendero Carrasco consiguió, no solo no moverse de dichas tierras, 
sino además ampliar su propiedad a través de los cobros  de los tributos que continuaba 
haciendo a los dichos indios.  
Es este Pedro Alonso Carrasco, el mozo, hijo de Pedro Carrasco, el viejo, contra el cual, 
María Cusi Huarcay, viuda de Sayri Thupa, interpuso su demanda, recogida en la 
documentación: “Después de la ejecución del Inca cautivo, Pizarro y sus cuatrocientos 
expedicionarios, entre ellos Carrasco, marcharon hacia el corazón del Imperio… luego 
de un arduo camino, la hueste Pizarrista entró al Cusco el 14 de noviembre de 1533. Lo 
hizo en compañía del entonces colaboracionista Manco Inca y de sus aliados huancas, 
cañaris, y chachapoyas. Al completar la jornada… a continuación pidieron permiso los 
soldados para saquear la ciudad y el Gobernador les concedió la gracia”32… “Carrasco 
participó en el saqueo y por haber estado en la vanguardia de la expedición, debió 
satisfacer con creces la ansiedad acumulada en el camino. El 13 de marzo de 1534, 
Carrasco fue uno de los ¨primeros 88 vecinos¨ que suscribieron el acta de fundación”33 
                                                             
29 Guevara Gil: 1993:127. 
30 Idem. 
31 Idem, p.126. 
32 Busto, José Antonio del, Historia General del Perú. Descubrimiento y conquista, 
Librería Studium, Lima, 1978: 106. 
33 Porras Barrenechea, Raul, Antología del Cuzco, Librería Internacional, Lima, 1961. 
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de la ciudad del Cusco. Por ello, en la distribución de solares llevado a cabo en octubre 
de ese año, el Cabildo cusqueño le asignó un solar de 200 pies cuadrados detrás del de 
Gonzalo Pizarro. Además se benefició del famoso reparto efectuado en Cusco. En el 
reparto de encomiendas de 1540, “Pedro Alonso recibió los de Yanaoca, Paruro y 
Camata, una huerta y tierra en el valle de Limatambo”. Al año siguiente Carrasco 
recibió otras tierras y solicitó permiso para construir un molino,  en “Churucana, 
ubicada en la pampa de San Lázaro a la ribera del Huatanay y levantar el dicho molino 
dado que en 1544 era Alcalde y Procurador de la ciudad, sus peticiones fueron 
inmediatamente atendidas. Estas tierras, junto con las encomiendas de San Lázaro cuyos 
tributarios residían en los pueblos de Sucsumarca, Pumamarca y Saño se convirtieron en 
la simiente espacial y laboral  de la futura hacienda Santotis”34.  Esta fue una forma 
como los españoles agrandaban sus propiedades en base a una concesión inicial, y 
empezaban luego a violentar los derechos de los indígenas.   
En los casos que recoge Trazegníes Granda en su trabajo sobre la nobleza inca35 
encontramos el pleito en el cual Don Francisco Guaman Rimachi y Don Cristóbal Cusi 
Guamán tenían con su encomendero; en otros juicios recogidos en este trabajo aparece 
el licenciado Polo de Ondegardo, que hoy conocemos como uno de los más perspicaces 
cronistas de la época Toledana, haciendo de juez en su cargo de Justicia Mayor del 
Cuzco. Y en otro estudio de María Rostworowski encontramos el juicio por la posesión 
de tierras del capitán Martín García de Loyola, que en 1589 presenta 22 testigos para 
probar su propiedad sobre 563 tributarios en repartimientos de Yucay y Jaquixahuana; 










                                                             
34 Guevara Gil, 1993:9. 
35 Trazegníes Granda, Fernando de, “La nobleza incaica en el derecho indiano”, Revista 
Chilena de Historia del derecho, Facultad de Derecho de la universidad de Chile, N.22, 
2010, p.662-685. 
36 Estudio realizado por María Rostworowski; 1970:153.  






1.2.- La Casa Real de Yaguar Guacac y los Tupa Guamanrimachi Ynga. 
A poco de la entrada de los españoles al Cusco, los descendientes de Incas pidieron ser 
reconocidos por Emperador y éste distinguió doce grupos familiares, doce Casas 
Reales37, y los Tupa Guaman Rimachi fueron una de ellas. Dos representantes por cada 
Casa Real formaban la Institución de los 24 Electores, y entre ellos pasaban de unos a 
otros el cargo de Alférez Real. Uno de los 24 Electores asumía este cargo el día 25 de 
julio, y entre sus privilegios y obligaciones estaba hacer parte de la procesión del patrón 
Santiago portando un estandarte, y participaba de los rituales religiosos católicos 
vistiendo con sus mejores galas, que incluía el uso de unku y de mascapaycha. A 
continuación presentamos parte del expediente que la familia Guamarimanchi, 
representada por Don Pablo Chumboyupanqui Ynga, guardaba para demostrar su 
pertenencia a la panaca38 Real “…descendiente  de Viracocha Ynga, Señor Natural que 
fue en los Reynos del Perú, bisabuelo de Guaina Capa Ynga…”, entre las que están una 
probanza fechada el 1 de abril de 1544 en la Villa de Valladolid, en la cual el emperador 
certifica los privilegios concedidos a las familias incaicas y cómo estos se heredan a sus 
descendientes: “Yo Hero Gonzáles de Peñaloza Escribano del Rey Nuestro Señor uno 
de los que residen bajo de su Real Corona y permiso que para Actuar del Real y 
Superior Gobierno de estos Reynos, certifico y doy fe y verdadero testimonio a los que 
el presente tienen del como Don Miguel Chara hijo Legítimo de Don Diego Chara y de 
Doña Lucrecia Sutta Aza, principales de la Parroquia de San Sebastián, presento ante el 
Señor Maestre de Campo Don Joseph Francisco de Torre Blanca y Montoya, Juez de 
Naturales de esta gran ciudad del Cuzco, una Petición con In testimonio de los títulos 
que están en los valles de la provincia de Paucartambo nombrados Cacya, Izcumayo, 
Guatipircca, Marcachia, Chiispincho y otros nombres, autorizado en cuarenta fojas por 
Mathias Jiménez de Ortega, escribano de su Majestad y Público, que fue en esta dicha 
ciudad en el cual dicho testimonio está inserto dos Reales Cédulas y una Real Provisión 
de la Real Audiencia de la ciudad de los Reyes, expedidas por la Majestad del Señor 
Emperador Carlos Quinto de gloriosa memoria, su fecha de una de ellas daba en 
Valladolid a primero día del mes de Abril del mil y quinientos cuarenta y cuatro años y 
la otra su fecha en la misma Villa a nueve días del mes de Mayo de mil y quinientos 
cuarenta y cinco años, las cuales otras Cédulas corren desde fojas dos hasta fojas tres y 
vuelta con todo lo actuado cumplimiento a favor de Don Pablo Chumboyupanqui y de 
todos los descendientes de Viracocha Ynga, que sacados uno en pos de otro es del tenor 
siguiente:  
(Al margen está anotado) “Cédula Real de Legitimación fecha 1544. Don Carlos por la 
divina Clemencia Emperador Semper Augusto Rey de Alemania… Don Carlos por la 
misma Gracia Reyes de Castilla, de León, de Aragón… Por cuanto por parte de Don 
                                                             
37 El término de Casa Real es equivalente al de “panaca”, pero en los documentos que 
hemos revisado se utiliza  básicamente el término Casa Real y muy pocas veces el de 
panaca. 
38 La panaca o linajes tenían como función principal, antes de la Conquista, cuidar de 
las momias de sus antepasados 
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Pablo Chumboyupanqui Ynga, de la ciudad del Cuzco, descendiente  de Viracocha 
Ynga, Señor Natural que fue en los Reynos del Perú, bisabuelo de Guaina Capa Ynga, 
nos ha sido dicha que siendo vos soltero habéis  habido muchos hijos e hijas en Yndias, 
solteras, no obligadas a matrimonio, su religión, y nos suplicasteis y pedisteis por 
merced mandásemos Legitimar y habilitar a los dichos vuestro hijos, e hijas, para que 
pudieran haber y heredar todos y cualesquiera bienes que por los o por otras 
cualesquiera personas les fueren dadas y dejadas, y encargados en cualquier manera de 
gozar de las honras, gracias, mercedes, franquezas e inmunidades que gozan los que son 
de legítimo matrimonio, nacidos y procreados como la nuestra merced fuere, y la nos 
acatando algunos buenos servicios que nos habéis hecho, esperamos que nos haréis de 
aquí adelante y por vos hacer bien y merced y nos tuvimoslo por bien y porque ansi 
Nuestro y muy Santo Padre tiene poder de legitimar y habilitar en lo espiritual asi de los 
Reyes tenemos poder de legitimar y habilitar a los que no son de legitimo matrimonio, 
nacidos por ende; por la presente legitimamos y hacemos hábiles y capaces a los otros 
vuestros hijos e hijas, que ansi al presente tenéis y tuviereis de aquí adelante para que 
puedan haber y heredar todos y cualesquiera bienes muebles y raíces semovientes, que 
por Don Pablo Chumboyupanqui en Vuestra vida o al tiempo de vuestro fin y muerte 
por vuestro testamento, y postrimera voluntad o donación, o por otras cualesquiera 
personas les fueren dados dejados y mandados en las Nuestras Yndias, y los hijos 
varones. Es admitidos a todos y cuales quiera oficios Reales, públicos y concejiles, en 
ellas, asi bien y cumplidamente, como si de su propio nacimiento fueren de legítimo 
matrimonio nacidos y procreados con tanto que no sea, en perjuicio de vuestros hijos e 
hijas, si algunos de estos herederos ascendientes o descendientes por línea directa o 
Testamento o abintestado gozar de las honras, gracias y mercedes, franquezas, 
libertades, preeminencias, prerrogativas e inmunidades que gozan y pueden gozar los 
que son de legítimo matrimonio con tanto no sea en perjuicio de vuestros hijos e hijas 
legítimos, aunque sean tales, que según derecho deba ser hecha especial mención de 
esta nuestra carta, de legitimación y para que puedan decir y razonar asi en juicio como 
fuera de él, de cuales quiera cosas que de los de legítimo matrimonio, nacidos y 
procreados, puedan de ser y razonar así en juicios como fuera de él, que nos dé muestras 
ciencia y propio motivo y poderío Real absoluto de que en esta parte queremos fiar y 
fiamos como Reyes y Señores no reconociendo superior. En lo temporal hacemos 
legítimos los dichos vuestros hijos e hijas y capaces para todas las cosas susodichas y 
alzamos y quitamos toda infamia y mácula y defecto que por razón de su nacimiento les 
puede ser opuestas en cualquiera manera así en juicio como fuera de él y los restituimos 
en todos los derechos, franquezas, libertades, mercedes, inmunidades, y en todas las 
otras cosas que pueden y deben haber y tener esta merced y legitimación les hacemos de 
nuestro propio ciencia propio motuo y queremos y mandamos que les valga y sea 
guardada en todo y por todo según y como en ellas se contiene no embargante otros 
cuales quiera leyes, fueros y derechos que a esta legitimación pueda encargar o contralar 
en cualquiera manera y no embargante la Ley Imperial en que se contiene que los hijos 
espúreos no puedan ser habidos reputados en causas cuales y públicos salvo de cierta 
ciencias, según Curia del Príncipe haciéndose expresa y especial mención de esta Ley 
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que nos por la presente las arrogamos asamos y anulamos en cuanto a esto toca y atañe 
puede en cualquiera manera quedando en su fuerza y vigor adelante por nuestra carta o 
por su traslado signado de escribano público encargamos al Ilustrísimo Príncipe Don 
Phelipe, nuestro muy caro, y muy amado nieto e hijo y mandamos a los infantes, 
prelados, duques, condes, marqueses, ricos hombres, maestres de las órdenes, priores, 
comendadores, alcaldes de los Cabildos e Casas Fuertes y llanas, y a los del nuestro 
Consejo Presidentes y oidores de las nuestras Audiencias, corregidores, alcaldes, 
alguaciles, mexinos Prebostes, notarios y otros jueces y justicias y lugares, cuales quiera 
de todas las ciudades, villas y lugares de los Nuestros Reynos y Señoríos y de las dichas 
nuestras Yndias, islas y tierra firme del mar océano así a los que agora son como a los 
que serán, de aquí adelante, que guarden y cumplan y hagan guardar y cumplir esta 
nuestra merced y legitimación con todo y por todo como en ella se contiene, y contra el 
tenor y forma de ella, no vayan ni pasen ni consientan pasar en tiempo alguno ni por 
alguna manera no embargante que no vaya firmado de nuestro capellán mayor ni de 
otros dos capellanes de nuestra capilla conforme a la ley por cuanto nuestra merced y 
voluntad es que sin ello valga y efecto tan cumplidamente como si fuera firmada de los 
otros capellanes, y mandamos que tome razón de esta nuestra carta Bernardino de 
Gaona y los unos ni los otros nonfagades en so pena de nuestra merced y de diez mil 
maravedíes para nuestra cámara, dada en la villa de Valladolid a primero del mes de 
abril de mil y quinientos cuarenta y cuatro= Yo El Príncipe = Yo Juan Cezamano 
escribano de sus Cesáreas y Católicas Majestades la fiel escritura por mandato de su 
Alteza. El Liz,do Gutiérrez Velásquez, el licenciado Amerón = Registrado Ochoa de 
Luyando por Canciller Martín de Ramón”39.  
En el documento se enfatiza la legitimación de los hijos e hijas nacidos antes de 1533, 
que habían sido producto de uniones del dicho Don Pablo Chumbo Yupanqui Ynga con 
varias mujeres, y que sin estar casados de acuerdo a las leyes de la Iglesia. Según el 
documento dichos hijos tendrían los mismos derechos que aquellos nacidos de legítimos 
matrimonios “…hacemos legítimos los dichos vuestros hijos e hijas y capaces para 
todas las cosas susodichas y alzamos y quitamos toda infamia y mácula y defecto que 
por razón de su nacimiento les puede ser opuestas en cualquiera manera así en juicio 
como fuera de él y los restituimos en todos los derechos, franquezas, libertades, 
mercedes, inmunidades, y en todas las otras cosas que pueden y deben haber y tener esta 
merced y legitimación…”. La importancia de la legitimación y los hijos y descendientes 
para la preservación del patrimonio familiar, los títulos, apellidos, el poder y los bienes, 
hace de éste un tema recurrente en otros documentos de la familia.  
A partir del archivo de la familia Guamarimanchi y otros documentos, intentaremos 
reconstruir brevemente, una línea histórica de los descendientes de la panaca de Yaguar 
Guacac (inédita hasta la fecha), para entender la pertenencia de esta familia a la Casa 
Real de Yaguar Guacac Inca o Auccailli Panaca.  
Así como el primer Tupa Guaman Rimachi, protagonista de la entrada de Manco Inca a 
la plaza de Cusco en 1533, tomó el nombre de Francisco,  también su hijo y su nieto, 
                                                             
39 Anexo N° 1. Documento de 1544.  
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heredaron este nombre cristiano; el primer Tupa Guaman Rimanchi hasta ahora hemos 
podido rastrearlo en documentos fechados entre los años 1533 y 1589; y casi cien años 
después, ya a finales del siglo XVII encontramos a: “Francisco Guaman Rimachi, (que) 
en 25 de setiembre de 1690, contrata con Martín  Vichucana -mayordomo prioste de la 
cofradía del Santo Cristo de Anaypampa que está fundada en la Santa Iglesia Catedral-
… y se obligó de dorar el retablo… el segundo y el tercer cuerpo  y lo acabará en seis 
meses”40.  Y varios años después un tal Francisco Guaman Rimanchi presenta un 
reclamo sobre sus privilegios de nobleza: “Los cabos militares, -Caciques y principales 
Gobernadores y sus descendientes, mestizos nobles de este Reyno Peruano puesto… 
que se cumplan las ordenanzas de 1625, 1697, respetando a los nobles indios para 
ocupar cargos honoríficos y ascender a los órdenes sacras en la misma forma que los 
Españoles. Según y con las demás circunstancias”41. 
En 1720 una gran peste asoló la ciudad del Cusco, víctima de la cual muere Juan Tupa 
Guamanrimachi Elector de la Casa Real de Yaguar Guacac, Ayllu Aucailli42. Su 
descendiente, sobrino nieto, Don Cayetano Tupa Guamanrimachi; llegó a ser Cacique 
del Ayllo Sucso y Elector de la Casa Real de Manco Ccapac en 1789.    
Un documento fechado en 1727 registra que un miembro de esta familia, hermano de 
Felipe y abuelo de Félix, sobre el cual nos referimos más adelante, ejercía como 
representante de los veinte cuatro Electores en la ciudad de Lima: “… a pedido de Don 
Nicolás Tupa Guamanrimachi Ynga asistente en esta ciudad por parte de los veinte 
cuatro Electores de la Ciudad del Cuzco hoy al presente en esta Ciudad de los Reyes en 
veinte de Agosto de mil setecientos y veinte y siete años. Siendo testigos Phelipe de 
Jauregui, Domingo Soriano y Don Joseph de Miranda presentes.”43  
Y en 1768, un memorial atestigua que los Tupa Guamanrimachi Ynga, Cayetano y 
Tomás, presentaban una petición para poder continuar usando sus símbolos de nobleza 












                                                             
40 Gisbert, Teresa y José de Mesa. Historia de la Pintura Cusqueña. Biblioteca Peruana 
de Cultura. Lima, 1982: 181. Cita de Archivo Departamental del Cusco. Protocolos. 
Cristóbal de Bustamante. 1690. f.640. 
41 AFTGRY fojas 531-534 
42 AFTGRY 






























El Santo San Sebastián en la procesión de Corpus Christi. Lo precede un Cacique de 











Nobleza, filiaciones y ascendientes de Félix Tupa Guamanrimachi, José 
Gabriel Tupa Amaru y Mateo Pumaccahua. 
 
2.1.-   Filiación de Félix Tupa Guamanrimachi Ynga.-  
 
Como hemos mencionado arriba, los descendiente de la Casa Real de Yaguar Guacac 
Inca, o Auccailli Panaca, fueron reconocidos como nobles indígenas desde 1544 por 
edicto del emperador Carlos, dentro del pacto colonial que reconocía a los Incas que 
ayudaron a la conquista del Perú. En este apartado pondremos en evidencia el linaje de 
Don Félix Tupa Guamarimanchi Ynga; a continuación transcribiremos algunos 
documentos del archivo de la familia Guamarimanchi en los cuales se testimonia las 
vinculaciones de parentesco de Casa Real de Yaguar Guacac Inca y su participación en 
el pacto de las elites indígenas con la Corona.  
 
En primer lugar presentamos una declaración del señor don Miguel Chara, con fecha de 
1734, en la cual señala ser descendiente del Inca Yahuar Guacac “Don Miguel Chara 
Principal de la Parroquia de San Sebastián originario de la parcialidad de Sucso y 
Auccailli panaca y Capitán de Infantería del batallón de la Real Corona de su Majestad 
que Dios G. de la Compañía de los Yngas Nobles y de Veinte Cuatro Electores de 
Alferazgo Real de las ocho Parroquias de esta gran ciudad del Cuzco, como más da 
lugar en derecho, parezco ante Ylisma y digo: Que soy hijo legítimo de Don Diego 
Chara y de Doña Lucrecia Sutta. Para el cual otro mi parte descendiente por línea recta 
de sangre del séptimo45 Rey y Señor de naturales que fue de estos Reynos Yahuar 
Guacac Ynga como también la otra mi madre descendiente del octavo Rey y Señor 
Viracocha Ynga, como todo parecerse de las escrituras. Recibidos originales en que 
                                                             
45 Para efecto de la Institución de los 24 Electores de Alférez Real, compuesta por 
descendientes de Incas, se reconocía el siguiente listado de Incas: 1) Manco Capac, 2) 
Sinchi Roca, 3) Lloque Yupanqui, 4) Maita Ccapac, 5) Capac Yupanqui, 6) Inca Roca, 
7) Yahuar Guacac, 8) Huiracocha, 9) Pachacutec, 10) Amaru Inca Yupanqui, 11) Tupac 
Yupanqui, 12) Huayna Capac.    
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están bastantemente probados, declarados y hago demostración con la solemnidad en 
dicho necesario y se me devuelva para en guarda de mi dicho, después instruido el 
superior animo de Ynd. Y para que la dicha mi Madre es hija legítima de Don Andrés 
Tecse Amaru y de Doña María Sutta-Aza y nieta legítima de Don Francisco Sutta y de 
Doña María Francisca Aza contenido en el ejecutorial R en su prosecución hecha 
probanza a ellas y conviene a mi dicho y como a bisnieto del dicho Don Francisco Sutta 
que soy por línea de hembra que indico a cualquiera de los escribanos públicos o Reales 
o de naturales que me dé en testimonio en relación de dos cédulas reales una de 
legitimación y otra de armas concedidas a los descendientes de Viracocha Ynga por la 
Majestad del Señor Emperador Carlos Quinto de gloriosa memorial la cual dicha Real 
Cédula está inserta en los títulos de Nuestros Valles Cocales como parece del testimonio 
que se muestra en la debida forma por lo cual y más favorable. EXmo pido y suplico 
que habiendo por presentada y vista los instrumentos que demuestro se sirva de mandar 
se me dé el testimonio que pido en Relación Interponiendo en ello su autoridad y 
decreto judicial a bastante y lugar de dicho y es justicia que pido y juro lo necesario no 
proceder de malicia y para ello (Firma) Miguel Cchara”46. (Ver Anexo 1). Además este 
documento evidencia la uniones matrimoniales entre los descendientes de Yahuar 
Guacac con los de Wiracocha, con el claro interés de conservar su “pureza de sangre”, 
lo que les permitía, llegado el caso, representar a las otras Casas Reales.  
                                                             





Cacique Luis Chiguantopa. 1736. 
Museo Inka, Cusco. El padre de Félix 





Los hijos de la familia Tupa Guamanrimachi Ynga asistían al Colegio San Francisco, 
creado en 160047 y al Colegio para hijos de Nobles Yngas. De ambas instituciones se 
conservan documentos en el Archivo de la familia Tupa Guamanrimachi Ynga, en los 
cuales consta que cuatro hijos de Félix Tupa Guamarimanchi asistieron el Colegio para 
hijos de Nobles Yngas: “Yo Don Francisco Rivero cura Párroco de la Parroquia de San 
Sebastián, certifico en lo que puedo, que Melchor, Gregorio y Bisente y Mariano 
Guamanrimachi, niños, son originarios de esta Parroquia e hijo de legítimos de Don 
Félix Guamanrimachi y de Doña María Ledesma, Yndios de sangre noble, y que por 
tales son conocidos y tenidos en este pueblo y fuera de él. Que han vivido con arreglo 
de costumbres, sin que se les haya no todo delito alguno que les haga infames. Por lo 
que, considero a sus dichos cuatro hijos acreedores del beneficio que el Rey Nuestro 
Señor les hace a los de su clase admitiéndolos por Principales en el Colegio de San 
Francisco de Borja. Y para que así conste doy esta. La Parroquia de San Sebastián del 
Cuzco a siete, de noviembre de 1786. Faustino Riveros [Firma]”48. 
                                                             
47 En el archivo del colegio de San Francisco se conserva una copia de la cédula de 
creación: “El título de los Caciques que es el séptimo del libro sexto de la recopilación, 
donde por distinción de los indios inferiores se les dejo el señorío, con nombre de 
Cacicazgos trasmisibles de mayor en mayor a sus posterioridades, inhibiendo de sus 
causas a las justicias ordinarias con privativo consentimiento a las Audiencias y si como 
los Yndios menos principales o descendientes de ellos en quienes concurre puriedad de 
sangre, como descendientes de la gentilidad, sin mezcla de infección. Notra sexta 
reprobada a estos también se les debe contribuir con todas las prerrogativas y 
dignidades y honras que gozan en España. Limpios de sangre que llaman del estado 
general y en consecuencia de esto por la Cédula que en seis de mayo del año de mil 
seiscientos noventa y uno mande despachar para que en las ciudades villas y lugares de 
uno y otro Reino del Perú y Nueva España se pusiesen escuelas para enseñar a los 
Yndios la lengua Castellana previniéndose juntamente que no puedan sin saberla tener 
oficio alguno, de república y por no perjudicarles. En este honor y conveniencias, se 
diesen cuatro años, de término a los que estando en alguna de ellas no supiesen la 
lengua para que la aprendiesen, y que últimamente en consulta de mi consejo, de las 
Yndias de doce de julio del referido año, de mil y seiscientos y noventa y uno resolví se 
fundase un Colegio, Seminario, en la ciudad de México y que así, como en los demás 
que se fundasen en las Yndias se destine y de precisamente la cuarta parte, […] Yo el 
Rey = por mandato del Rey Nuestro Señor = Don Antonio de Obilla y Medina = Y 
ahora por Don Bisente de Moxa chimo como Cacique principal de varios pueblos de 
Yndios y procurador General de ellos en el Reino del Perú se ha representado no 
haberse dado cumplimiento, a la presente Cédula en aquellas provincias habiéndose 
observado su contenido en las de Nueva España, por lo cual carecen los Yndios del 
Perú, de honras y privilegios que por ella están concedidas en grave perjuicio del 
servicio de Dios, y mío, suplicándose sobre carta, dicha Real Cédula con especial en 
para su efectivo cumplimiento; visto en mi Consejo de las Yndias con lo que dijo el 
fiscal de él. He venido en ello por tanto mando al Virrey Audiencias, Gobernadores, 
Corregidores y demás Ministros de las provincias del Perú, ruego y encargo a los muy 
reverendos Arzobispos y reverendos obispos y Cabildos Eclesiásticos de la Iglesias de 
ellas, en cada uno en la parte que les tocase guarden cumplan y ejecuten precisamente 
todo lo prevenido y resueltas en la pre inserta Cédula sin permitir que con pretexto ni 
motivo alguno, se falte el cumplimiento y puntual observancia de su contenido. Por 
convenir asi al servicio de Dios y mío, dado en buena retiro a veinte y ocho de febrero 
de mil seiscientos veinte y cinco = Yo el Rey = por mandato del Rey = Nuestro Señor = 
Don Francisco de Arana = Visto al Señor Fiscal”.  




En su preocupación y necesidad de las familias indígenas por reclamar y conservar su 
patrimonio y privilegios, se tramitan, piden y conservan diversos documentos que 
certifiquen su árbol genealógico. En el archivo de la familia Tupa Guamarimanchi 
encontramos la partida de bautismo de Félix Tupa Guamarimanchi Ynga en la que se 
enfatiza que desciende del Inca Yahuar Guacac, fechada en 1753. “Certifico Yo el 
Señor Don Faustino Rivero Cura Párroco de la Parroquia de San Sebastián de la ciudad 
del Cuzco, que en un libro forrado en pergamino en que se han asentado las partidas de 
Baptismo de esta feligresía, a fojas 5 de él se halla la partida siguiente: [Al margen] En 
la Parroquia de San Sebastián en seis de marzo de mil setecientos y cincuenta y tres 
años. Yo el Doctor Don Antonio de la Guerra, cura Rector de ella, hice los santos 
exorcismos de la iglesia, puse óleo y crisma a un niño de un año y diez meses, a que… 
Don Bernardo de Castilla cura Ynter que fue de esta dicha Parroquia lo Bautizó y puso 
por nombre Félix, hijo legítimo de Eugenio Guamanrimachi y de Juana Chalco natural 
de esta doctrina del Ayllu Aucaille. Fue madrina Pascuala Quispisucsu  a quien advertí 
el parentesco espiritual, siendo  testigos Juan Tupaaucailli, Ignacio Puma. Y lo firmé. 
Dr. Antonio de la Guerra. Concuerda con su original que se halla en el citado libro de 
mi cargo que en lo necesario me refiero y para que conste de pedimiento de parte doy 
esta. Parroquia de san Sebastián del Cuzco. 12 de Enero de 1786. Faustino Riveros. 
[Firma]”49 (Ver Anexo N°24). 
Y con motivo de las Reformas Borbónicas y sobre todo después de la  gran Rebelión de 
José Gabriel Tupa Amaru,  Félix Tupa Guamanrimachi50 presentó una probanza, 
declarando haber perdido los documentos que certifican su nobleza, en uno de los 
levantamientos indígenas en el pueblo de Sangarará, y que por más que intentó 
recuperarlos no lo había conseguido. Dicha probanza reza así:  
“1.- Primeramente digan si saben o han oído decir que el dicho mi parte Don Félix Tupa 
Huamanrimachi es indio noble, y principal del ayllo Auccailli y uno de los veinte y 
cuatro electores de la dicha Parroquia de esta ciudad y descendiente de los que han 
obtenido este empleo (privilegio) de sacar la real Bandera por turno en la fiesta del 
glorioso apóstol Santiago, como también la insignia de la mascapaicha de borla dorada, 
a vista siensia y paciensia de los Ingas  de las ocho parroquias de esta ciudad:  digan 
2. Ibi juren y declaren si mi parte es hijo legítimo de Don Eugenio Tupa 
Huamanrimachi, uno de los veinte y cuatro electores y de Doña Justina Chalco 
Yupanqui Ñusta que al presente es viva, conocidos ambos por nobles, y de sangre muy 
calificada, quienes durante su matrimonio hubieron y procrearon y alimentaron a mi 
parte llamándolo a él hijo y este a ellos padres sin que hayan oído otra cosa en contrario: 
digan 
                                                             
49 AFTGR 
50 Félix Tupa Guamanrimachi fue contemporáneo tanto de José Gabriel Thupa Amaru 
Ynga y de Mateo Pumacahua, protagonistas de los levantamientos de indios y luego de 




3. Ibi digan si mi parte es nieto legitimo por línea recta de varón de Don Felipe Tupa 
Huamanrimachi Alférez Real que fue y de Doña Pascuala Quispe Sucsu Ñusta, ya 
difuntos…” “Cusco, julio 22 de 1788. Señor Regente Gobernador Intendente: El 
protector de naturales indios y en nombre de Don Filix Tupa Huaman rimachi indio 
noble y principal del aillu Aucailli  reducido en la Parroquia de San Sebastián y uno de 
los veinte cuatro Electores de las ocho Parroquias de esta Ciudad  y en defensa de su 
hidalguía… y dijo que: en dicho mi parte en tiempo que fue Corregidor  -don Pedro 
Manrique, y sirvió bien y en mi lidamiento su ilustre calidad y nobleza en la 
información plena que produjo con número de testigos de toda fe y creencia la cual 
había entregado originalmente a Don Pedro Rodríguez  protector que fue de naturales 
con otros instrumentos más, para una defensa que se le ofreció y en ese tiempo intervino 
del alzamiento de los indios rebeldes de Tupa Amaru,  y habiendo ido a esta defensa el 
susodicho en concurso de los demás, peligraron todos ellos en el pueblo de Sangarará, 
motivo por el que se le perdieron todos los documentos de la nobleza de mi parte y de 
otros individuos y por más diligencias que practicaron no han podido conseguir en 
devolución, y por eso pretende volver a calificar su nobleza para gozar de los privilegios 
que le son concedidos por el Soberano en que estuvo en posesión.”51…“Y para 
esclarecer su hidalguía acordó volverle a presentar en el concurso de sus parientes en un 
mismo ejercicio, al presente a declinado de posición dicho mi parte y que cada uno 
califique su nobleza por cuenta aparte el entroncamiento de ser Hidalgos. Porque dicho 
mi parte probó su nobleza con sus ejecutoriales y con la filiación que presentó y con las 
cláusulas de testamentos y partidas de bautismo y con la calificación que le dio el 
Doctor Don Faustino Rivero cura Rector actual de dicha su Parroquia de la partida de 
bautismo de mi parte como también de la de sus hijos lo cual todo cuenta desde fojas 73 
hasta fojas 75 de los documentos que tuvo presentados y…52. Foja 2 (anexo 2).- 
 “1.- Primeramente digan si saben o han oído decir que el dicho mi parte Don Félix 
Tupa Huamanrimachi es indio noble, y principal del ayllo Auccailli y uno de los veinte 
y cuatro electores de la dicha Parroquia de esta ciudad y descendiente de los que han 
obtenido este empleo (privilegio) de sacar la real Bandera por turno en la fiesta del 
glorioso apóstol Santiago, como también la insignia de la mascapaicha de borla dorada, 
a vista ciencia y paciencia de los Ingas  de las ocho parroquias de esta ciudad:  digan  
2. Ibi juren y declaren si mi parte es hijo legítimo de Don Eugenio Tupa 
Huamanrimachi, uno de los veinte y cuatro electores y de Doña Justina Chalco 
Yupanqui Huisa que al presente es viva, conocidos ambos por nobles, y de sangre muy 
calificada, quienes durante su matrimonio hubieron y procrearon y alimentaron a mi 
parte llamándolo a él hijo y este a ellos padres sin que hayan oído otra cosa en contrario: 
digan 
                                                             
51 No dicen como llevaron sus documentos. Don Francisco Guamanrimachi en los años 
1960 los transportaba en manta de cargar, los ccarachos juntos amarrados con una 
soguilla de honda. Los llevaron tal vez para mostrarlos a los habitantes de Tinta.  
52 Ver Anexos 1 y 3 AFTGRY. 
37 
 
3.- Ybid, digan si mi parte es nieto legitimo por línea recta de varón de Don Felipe Tupa 
Huamanrimachi, Alférez Real que fue, y de Doña Pascuala Quispe Sucsu Huisa, ya 
difuntos, que así mismo es bisnieto de Don Francisco Tupa Huamanrimachi y de Doña 
Lorenza Manco Huisa ya difuntos, y principales que fueron del Ayllu Auccailli. 
4.- Ybi digan: si les consta que el de mi parte y sus abuelos no han pagado tributo, ni 
sisa, ni ejercitable con servicios  por la notaria y asi trajesen nobleza en gran…. Antes si 
mi parte, y todos los suyos han sido siempre empleados en los oficios honoríficos 
correspondientes a su nobleza, poseedores de solares de este reyno propios de su 
familia, por tanto: 
Ante usted pido y suplico se sirva mandar este reciba a mi parte  la información. En la 
ciudad del Cusco en veinte y tres días del mes de julio año de mil setecientos ochenta y 
ocho”53.  Este trámite que realiza Don Félix Tupa Guamanrimachi Ynga fue resuelto a 
su favor y se le reconoció como noble descendiente de Yaguar Guacac. 
 
Entre su archivo familiar figura además varios documentos que asocian a Don Félix 
Tupa Guamarimanchi y su esposa Doña María Cusirimay Ñusta, entre los que se 
encuentran contratos como el que se firma “En la ciudad del Cuzco en catorce días del 
mes de abril de mil setecientos noventa y dos años… ante el juez de naturales licenciado 
Don Andrés Gómez Castillo = Don Juan Tupa Guamanrimachi Ynga, principal de la 
parroquia de San Sebastián de esta ciudad, marido conjunta persona de Doña María 
Cusirimay Ñusta, mi legitima mujer, = Digo que como consta y parece de esta escritura 
de donación que presentó en debida forma Don Juan Luna Tupa y Doña Ysabel Paucar 
Ocllo, me dieron cinco topos de tierras, nombrado Tecocguaico, en la dicha Parroquia y 
para tomar posesión de las dichas tierras. Al Pido y suplico mande despacharme su 
mandamiento de posesión cometiéndola a uno de los alcaldes ordinarios de la dicha 
Paéndola a uno de los alcaldes ordinarios de la dicha Parroquia para tomarroquia para 
tomarlas y aprehenderlas para poseerlas con mejor título y derecho en que recibiré bien 
y merced con justicia que pido para ello Mas. = Don Juan Tupa Guamanrimachi. Doña 
María Cusirimay [Firmas]” 54.  
En la genealogía de Félix Tupa Guamanrimachi encontramos que sus bisabuelos fueron 
(B7)55 Francisco Tupa Guamanrimachi  Ynga56 y  (8) Lorenza Manco  Ñust´a; sus 
abuelos (5) Felipe Tupa Guamanrimachi Ynga y (6) Pascuala Quispe Sucsu Ñust´a; sus 
padres (3) Eugenio Tupa Guamanrimachi Ynga y (4) Justina Chalco Yupanqui Ñust´a; 
(1) Félix Tupa Guamanrimachi Ynga y (2)  María Ledesma.   
 
1.- Ego.- Félix Tupa Guamanrimachi Ynga (1720-1795). 
                                                             
53 AFTGRY, Ver Anexo N 2.  
54 AFTGRY, Ver Anexo N° 22. 
55 El número en (paréntesis) corresponde al número en la gráfica del árbol genealógico. 




2.- María Ledesma 
3.- Eugenio Tupa Guamanrimachi Ynga. 
4.- Justina Chalco Yupanqui Nust´a. 
5.- Felipe Tupa Guamanrimachi (nacido en 1695) 
6.- Pascuala Quispe Sucsu Ñust´a 
7.- Francisco Tupa Guamanrimachi n.1660. 
8.- Lorenza Manco Ñust´a  
9.- Melchor Tupa Guamanrimachi Ynga (nacido en 1770) 
10.-  Tomás Tupa Guamanrimachi Ynga en 1802 firma. 
11.- Cayetano Tupa Guamanrimachi Ynga 1720-1795. 
12.- Ascencia Quispe Sucsu Ñust´a hermana de 6. 




17.- Diego Chalco Yupanqui. 
18.-  Viracocha Ynga Yupanqui. 
19.- Pascual Tupa Guamanrimachi. 
20.- Cristóbal Tupa Guamanrimachi, 
21.- Ascencia Tupa Guamanrimachi, 
22.- Gregorio Tupa Guamanrimachi, 
23.-  
24.- Apolinario Tupa Guamanrimachi, 
25.- Martín Tupa Guamanrimachi, 
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26.- Ciprián Tupa Guamanrimachi, 
 
2.2.- Filiación de José Gabriel Thupa Amaru Ynga.- 
 
Existen varios estudios y elaboraciones del árbol genealógico de José Gabriel Tupa 
Amaru, por ello nos limitaremos a citar al mismo José Gabriel Thupa Amaru Ynga con 
referencia a su filiación:  





En 1777, José Gabriel Thupa Amaru Ynga viajó a Lima para reclamar su derecho sobre 
los territorios de Panpamarca, Surimana y Tungasuca, como legitimo sucesor del último 
Inca, Felipe Tupa Amaru: “Puesto yo en edad competente, contraje matrimonio con 
Doña Micaela Bastidas y con esto me presenté ante el Corregidor  Don Pedro Muñoz de 
Arjjona, en veinticinco de octubre de 1776, pidiendo se me declare por Cacique como 
legítimo sucesor de los pueblos de Surimana, Pampamarca y Tungasuca. Y corridas 
todas las diligencias correspondientes de información, partidas de bautismo y 
casamiento, con general aclamación de los pueblos, califiqué dicha sucesión como hijo 
legítimo de Don Miguel, nieto de Don Sebastián, bisnieto de Don Blas Túpac Amaru y 
tercer nieto de Don Diego Felipe Condorcanque y de la Coya Doña Juana Pillcohuaco, 
hija del último Inca Don Felipe Tupa Amaru, en cuya conformidad obtuve el Cacicazgo 
de los pueblos de Surimana, Pampamarcca y Tungasuca, que actualmente poseo y 
poseyeron mis mayores de sucesión en sucesión, hasta mí, como consta de la 
información y diligencias que corren desde fojas …”57.  
 
Además Thupa Amaru Ynga entabló un juicio pidiendo se le reconozca derecho al 
marquesado de Oropesa. Don Felipe Tupa Amaru había contraído matrimonio con Ana 
María Lorenza García Sayri Tupac de Loyola, primera Marquesa de Oropesa, hija de 
Martín de Loyola y de Beatriz Clara Coya hija de Sayri Túpac. José Gabriel consideraba 
este reconocimiento una afirmación, de su descendencia del último Inca de Vilcabamba. 
Y aunque nunca recibió el reconocimiento de su Casa Real, y por lo tanto nunca hizo 
parte de los Veinticuatro Electores que agrupaba a los descendientes de Incas en el 
Cusco colonial, su hijo Mariano Thupa Amaru participó en dos procesiones usando sus 
emblemas, en un intento por ser reconocido socialmente por el grupo de las Casas 
Reales “Mariano, se exhibía con el símbolo real de los emperadores incas, la 
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mascapaicha, en las procesiones efectuadas en el Cuzco  el 29 de abril y el  15 de agosto 
de 1778”58.  
 
Al igual que las Casas Reales, José Gabriel Thupa Amaru Ynga utilizaba emblemas 
Incas:  “Se vestía mostrando su doble identidad mestiza e indígena: Tupa Amaru iba en 
un caballo blanco, con aderezo bordado de realce, su par de trabucos naranjeros, pistolas 
y espada, vestido azul de terciopelo, galoneado de oro, su cabriolé en la misma forma, 
de grana, y un galón de oro ceñido en la frente, su sombrero de tres vientos, y encima 
del vestido su camiseta, o unco, figura de roquete de obispo, sin mangas, ricamente 
bordado, y en el cuello una cadena de oro, y en ella pendiente un sol del mismo metal, 
insignias de los príncipes, sus antepasados”59; y aunque gran parte de su vida vistió a la 
usanza de criolla, sin olvidar prendas andinas como el poncho cotidiano. En los últimos 
tiempos de su vida adoptó en su vestido diario otras prendas con emblemas Incas como 
unku, y en el pecho una imagen del sol, y al mismo tiempo practicaba los ritos 
católicos60. Don José Gabriel era considerado de economía pudiente, por todas las 
propiedades que tenía, así como por su actividad de arriero, tenían un capital monetario 
que le permitió pagar a los soldados y capitanes de su milicia, e incluso cuando Micaela 
Bastidas fue apresada, se le encontró dinero en su posesión61; pero a pesar de todo 
nunca fue reconocido por las elites del Cusco. 
 
Y es que además de no ser reconocidos por las autoridades coloniales, Los Veinticuatro 
electores de las Casas Reales declararon también en su contra en 1777. En el S. XVII, la 
Audiencia de Lima y el Virrey príncipe de Esquilache reconocieron a Juana Pillco 
Huaco como descendiente de Felipe Tupa Amaru, concediéndole tierras y privilegios, a 
él y sus hijos, entre los que menciona a Blas Tupa Amaru, y fueron exentos de tributo y 
servicios personales; Blas Tupa Amaru fue reconocido como cacique en 1715, muere 
sin hijos y le suceden sus hermanos.  
 
En tiempo posterior a la rebelión, en 1783, el Corregidor del Cuzco pidió a los electores 
presentar confirmación escrita de su nobleza, dentro de las declaraciones ellos también 
aluden a José Gabriel Tupa Amaru: “Aparte de poner en duda su autenticidad como 
                                                             
58 Lewin; 1957:394. 
59 “Copia de capítulo de un diario de Arequipa de 4 de Enero de 1781”, en Cornejo 
Bouroncle, Jorge, Túpac Amaru, la revolución precursora de la emancipación 
continental, H.G. Rozas, UNSAAC, Cusco 1963, pag. 172. 
60 El decreto del visitador José Antonio de Areche, que siguió a la ejecución de José 
Gabriel, incluyó la prohibición de la lengua quechua, el uso de ropas indígenas o que se 
hicieran retratos con ropas incas, y virtualmente cualquier mención o conmemoración 
de la cultura incaica y su historia; prohibió pinturas o retratos de Incas, el uso de armas 
que no fueran revisadas por el Consejo de Indias; prohibió el uso de Inga como apellido 
y que se hiciesen probanzas de ser descendientes de Incas; además prohíbió la lectura 
del libro “Los Comentarios Reales de los Incas”, del Inca Garcilaso de la Vega, porque 
en esas páginas reforzaban su identidad Inca.  
61 Los españoles capturaron pero no mataron a Cecilia Tupa Amaru, porque se sabía que 
ella era la que manejaba los fondos monetarios de los rebeldes y la torturaban buscando 
que informara donde tenía escondido el dinero.   
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cacique, los electores subrayaron que Tupa Amaru era forastero, provinciano, mestizo e 
hijo de un don nadie y de una “india” del común: José Gabriel Condorcanqui, y 
Noguera fingido Tupa Amaro, y supuesto cacique de pueblos, que no era ni pudo ser, 
porque [...] fue un pobre Arriero de vil e ignorada extracción, y de padre ignoto por ser 
de extraño fuero, y su madre una india vilísima sujeta a las contribuciones de tributos y 
otros servicios personales que son propios de su natales, y origen [...]”.62 Este grupo de 
Electores, al contrario, habían reconocido en 1779 a Betancur como uno de los dos 
electores de la doceava “casa” de Huayna Cápac denominándole “Don Diego Felipe 
Betancur Tupa Amaro Inga”, el cual murió sin ser remplazado. La opinión de los 
electores fue: “[...] que [Túpac Amaru] como Extranjero en la sucesión de lo [sic] Ingas 
usurpó el apelativo de Tupa Amaro a la leal y fidelísima casa de Don Diego Felipe del 
Betancur, y Tupac Amaro Urtado de Arvieto, Fiesco y Cardona Inga, que [es] uno de 
los Electores de Alférez Real que obtuvieron título de este Superior Gobierno, por el 
que a el susodicho, sus hijas nietas, y bisnietas legítimas, se les ha declarado la legitima 
descendencia del Inga Don Felipe [...] por la línea legitima de Don Juan Tito Tupa 
Amaro su hijo legítimo, y de la Coya Doña Juana Quispe Sisa su legitima consorte 
[...]”63. En documentos que hacen parte del informe general sobre las rebeliones 
indígenas aparecen testimonios que sobre José Gabriel, dicen: “era un mostrenco y no 
era digno a la Corona cuando otros no pretenden teniendo más derecho”64. Según los 
veinte y cuatro electores el legítimo sucesor era el Sapa Inca, y al contrario de reconocer 
a José Gabriel, lo combaten por considerarlo usurpador.  
 
La negación sobre su ascendencia se hiso explicita hasta el día de su ejecución, el 
viernes 18 de mayo de 1781, cuando en la plaza del Cusco se dio lectura a un 
documento que señalaba que: “Fueron ajusticiados: I.- José Condorcanqui Camino 
Noguera y Valenzuela de vil e ignota extracción, aunque para promover sus 
abominables crímenes fingió llamarse José Gabriel Túpac Amaru, y cacique que no era 
de los pueblos de Pampamarca, Surimana y Tungasuca.”65 
 
Y aunque nunca se le reconoció a José Gabriel su estirpe real, en el Cusco y los 
alrededores, sí fue reconocido a nivel de provincias altas, parte del altiplano y quebradas 
como Lares y otras regiones lejanas al Cusco, pero la falta de apoyo por las elites en el 
cusco fue un factor importante para el fracaso de su rebelión, “…los españoles pudieron 
aplastar a Tupa Amaru únicamente gracias al apoyo que le prestaron las huestes 
                                                             
62 Cahill; 1996:36. 
63 Cahill; 1996:38.  
64 Testimonio [E] del proceso general informativo obrado sobre la rebelión del Reino 
por el Alcalde de Corte comisionado en Arequipa. Años 1780, 1781. AGI, Lima, 1052, 
f. 72v; Ver también Cahill, David, “Los nobles Incas frente a Tupac Amaru….” 
2003:11. 
65 Extracto de: Las respuestas que dio a las preguntas que se le hicieron al vil insurgente 
José Condorcanqui fingido Túpac Amaru y supuesto cacique de pueblos que no era, en: 
Ángeles Caballero, Cesar, Estudios En Torno a Tupac Amaru, Unidad Autónoma de la 
Editorial Universitaria, Ica, 1986.  
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indígenas comandadas  por los caciques  Nicolás de Rosas, Mateo Pumacahua, y Pedro 



























La aspiración de José Gabriel era legítima en el sentido de que descendía del último 
Inca de la resistencia, Felipe Tupa Amaru Inca, hijo de Manco Inca, el cual asumió el 
Gobierno a la muerte de su hermano Titu Cusi Yupanqui en 1561. Felipe Tupa Amaru, 
decapitado en 1572, dejó dos hijas, Isabel y Juana Pillcohuaco, las cuales fueron 
entregadas a una española y luego pasaron a manos de la Sra. Silva, casada con el 
Corregidor de Canas y Canchis, en donde Juana conoció y desposó a Diego Felipe 
Condorcanqui, Cacique de Surimana. En 1609 Juana Pillcohuaco inició un trámite para 
ser reconocida como hija natural del Inca Felipe Tupa Amaru, y en 1618 el Virrey 
Príncipe de Esquilache, reconoció a Juana como hija legítima del Inca, le concedió 
tierras y privilegios, y que sus hijos fueran reservados de tributos y servicios personales.  
Blas Tupa Amaru, hijo de Diego Felipe y de Doña Juana, Cacique de Surimana se casó 
con Francisca Torres. Su hijo primogénito Bartolomé Tupa Amaru se presentó en 1715 
ante las autoridades del Cusco para hacer reconocer la genealogía de sus padres. “El 
mismo Don Bartolomé en veinte seis de junio de mil setecientos quince se presentó con 
dicha información ante Don Diego de Esquivel Jaraba y Navia, Marqués de Valle 
Umbroso, corregidor del Cusco, pidiendo en atención a su nobleza y descendencia del 
Inca Túpac Amaru se le nombrase por uno de los veinte y cuatro electores que hay en 
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aquella ciudad, compuestos de indios nobles,  y a quienes compete elegir Alférez Real 
para la función del Señor Santiago. – Nómbresele por tal elector, y concurrió con su 
voto a la elección que se hizo en aquel año, cuyo nombramiento se lo confirmó el 
Ilustrísimo, Excelentísimo, Señor Virrey Don Diego Ladrón de Guevara en provisión 
librada en veinte y cuatro de septiembre de mil setecientos quince, como consta del 
instrumento de fojas ochenta y dos. Por la provisión librada por el Excelentísimo Señor 
Conde de la Monclova en diez y nueve de octubre de mil seiscientos noventa y nueve. 
Se le concede a Don Bartolomé, como a Cacique principal y Gobernador del pueblo de 
Surimana, provincia de Canas y Canchis y en atención a su noble estirpe el privilegio de 
poder traer y ceñir espada y daga”67. Luego de la muerte de Don Bartolomé, sin dejar 
descendencia, fue sucedido por sus hermanos Sebastián, Agustín y Juana. Este 
documento hiso parte del expediente presentado por José Gabriel Thupa Amaru Ynga 
en 1776 en Lima.  
    
Sebastián Tupa Amaru se casó con Catalina del Camino, tuvieron 4 hijos Miguel padre 
de José Gabriel; Marcos padre de Diego Cristóbal; Manuela y Antonio. Miguel Tupa 
Amaru o Miguel Condorcanqui, Cacique de Tungasuca, Pampamarca y Surimana, se 
casó con Rosa Noguera Valenzuela y tuvieron a José Gabriel. En segundas nupcias se 
casa con Ventura Monjarrás y tuvieron un hijo Juan Bautista Tupa Amaru. José Gabriel, 
nacido en 1738, contrajo matrimonio con Micaela Bastidas Puyucahua el 25 de mayo de 
1758 en la Iglesia de Surimana. Micaela, nacida en Pampamarca en 1745, fue ejecutada 
junto a su esposo, después de la gran rebelión, el 18 de mayo de 1781 en la Plaza de 
Armas del Cusco.  
 
Según José Gabriel, pertenecía del tronco familiar de (11) Felipe Tupa Amaru Ynga y 
(12) (no se entiende el documento); sus tatarabuelos eran (9) Diego Felipe 
Condorcanqui  y (10) Juana Pillco Huaco Coya; sus bisabuelos (7) Blas Tupa Amaru  y 
(8) Francisca Torres; sus abuelos (5) Francisco Tupa Amaru y (6) Catalina del Camino; 
y sus padres (3) Miguel Tupa Amaru y (4) Rosa Noguera Valenzuela, que contraería 
segundas nupcias con (4ª) Ventura Monjarrás.  
 
Los hijos registrados de la unión de (1) José Gabriel Thupa Amaru Ynga  con (2)  
Micaela Bastidas, serían: (13) Hipólito Thupa Amaru; (14) Mariano Thupa Amaru, que 
contraería matrimonio con (15)  María Nieves, y tendrían un hijo (17) bebe; y (15) 
Fernando Thupa Amaru.  
 
En otros lazos de consanguinidad los estudios genealógicos sobre José Gabriel han 
podido registrar el matrimonio de un tío suyo, (18) Marcos Thupa Amaru y (19) (no se 
registra su nombre de la esposa), y un hijo de Marcos, llamado  Diego Cristóbal Thupa 
Amaru. También encontramos a un medio hermano de José Gabriel (21) Juan Bautista 
Tupa Amaru. 
                                                             
67 Cornejo Bouroncle: 1963:87.  
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Entre algunos sucesos importantes que merece la pena recordar sobre la familia Tupa 
Amaru se encuentra la participación de Blas Tupa Amaru en las gestiones, para la 
abolición de la Mita, que junto a Ventura Satelices (Gobernador de La Paz) fueron 
llevadas a cabo en Madrid donde ambos murieron asesinados. Otros protagonistas de 
sucesos históricos fueron Diego Cristóbal Tupa Amaru, quien sucede a José Gabriel en 
el mando de la rebelión. Juan Bautista Tupa Amaru, encargado del obraje de Quiquijana 
en 1780, fue capturado, y después de dos años de prisión en el Callao es enviado a las 
mazmorras en el norte de África, y regresa a suelo americano en 1823, ya anciano. 
Francisco Tupa Amaru, ejecutado el mismo día que el caudillo de la rebelión. Andrés 
Tupa Amaru (o Mendigure) que co-lideró la segunda fase de la gran rebelión, participó 
activamente en la única toma exitosa de la ciudad durante la rebelión; Sorata y tuvo 
papel activo en el cerco de La Paz, junto con Miguel Tupa Amaru (o Bastidas). 
 
1.- José Gabriel Tupa Amaru, 
2.- Micaela Bastidas Puyuccahua, 
3.- Miguel Tupa Amaru, 
4.- Rosa Noguera Valenzuela, 
5.- Sebastián Tupa Amaru, 
6.- Catalina del Camino, 
7.- Blas Tupa Amaru, 
8.- Francisca Torres, 
9.- Diego Felipe Condorcanqui, 
10.- Juana Pillco Huaco Coya, 
11.- Felipe Tupa Amaru Ynca de Vilcabamba 
12.- Juan Bautista Tupa Amaru68 
13.- Ventura Monjarrás, Esposa de Miguel T.A. y madre de Juan Bautista Tupa Amaru. 
14.- Bartolomé tupa Amaru (murió sin hijos) 
15.- Marcos Tupa Amaru, 
16.- Marcela Castro, madre de Diego Cristóbal tupa Amaru. 
17.- Agustín Tupa Amaru, 
18.- Juana Tupa Amaru, 
19.- Diego Cristóbal Tupa Amaru, primo hermano de José Gabriel, líder de la Rebelión, 
ejecutado en 1783.  
20.- Manuela Tito Condori, esposa de Diego Cristóbal, es apresada enviada a España, 
muere en la embarcación. 
21.- Cecilia Tupa Amaru, prima hermana de José Gabriel y madre de Andrés, muere 
prisionera en 1783. 
22.- Antonio Mendigure,  
23.- Andrés Mendigure, T.A. hijo de Cecilia, co lidera la Segunda fase de la rebelión, 
muere en la embarcación que encalla en Penique, frente a Portugal, cuando era 
trasladado a las mazmorras de España, en 1784. 
24.- Antonio Bastidas  
25.- Miguel Bastidas T.A. 
26.- Mariano Mendigure, hijo de Cecilia Tupa Amaru. 
27, Felipa Mendigure, hija de Cecilia T.A. 
28.- Francisco Noguera,  esposo de Francisca Castro, primos hermanos de José Gabriel 
y de Diego Cristóbal.  
29.- Francisca Castro, esposa de Francisco Noguera. 
30.-Lorenzo Noguera, hijo de Francisco Noguera. Sobrino de José Gabriel T.A. 
31.- Paula Noguera, hija de Francisco Noguera, sobrina de José Gabriel. 
32.- Antonio Castro y su hijo. Tío y primo de Diego Cristóbal T.A. 
33.- Hipólito Tupa Amaru, hijo de José Gabriel. 
                                                             
68 Medio hermano de José Gabriel, murió en Buenos Aires en 1827. 
46 
 
34.- Mariano Tupa Amaru, hijo de José Gabriel.  
35.- María Nieves, pareja de Mariano. 
36.- Fernando Tupa Amaru, hijo de José Gabriel.  








En relación a los miembros de la familia Tupa Amaru, luego de la muerte de José 
Gabriel se sabe que después de la captura de Diego Cristóbal Tupa Amaru, son hechos 
presos casi la totalidad de los parientes de la familia Tupa Amaru, con la intención de 
exterminarlos, ya que como estaba comprobado la familia participaba activamente de 
los levantamientos que ponían en riesgo los intereses de la Corona. De 105 parientes 
presos, 51 eran mujeres; además fueron detenidas otras 78 personas que no eran 
parientes directos de la familia, de los cuales 21 eran mujeres. Entre los parientes 
capturados estaban: “Cecilia Tupac Amaru, Mariano Mendiguri, hijo de la dicha 
Cecilia,  Felipa Mendiguri, hija de la dicha; Juan Barrientos, nieto de Bartolomé Tupa 
Amaru, primo hermano de José Gabriel y Diego Tupa Amaru; Margarita Castro, 
hermana de la Marcela y tía del mismo Diego; Martina Castro, idem idem; José 
Sánchez, Cacique del pueblo de Purimana, marido de la antedicha Margarita Castro; 
Antonia Castro, ídem idem; Paula Castro, ídem idem. Francisca Castro, mujer de 
Francisco Noguera, primos hermanos de José Gabriel y Diego Tupac Amaru; Lorenzo 
Noguera, hijo de Francisco Noguera y de Asencia Castro; Paula Noguera, hija de la 
dicha Francisca Castro; Antonio Castro, tío del dicho Diego; José Castro, tio del 
enunciado Diego; Cayetano Castro, idem;  Bernardo Castro, idem; Francisco Castro, 
hijo del antedicho Antonio Castro, primo segundo de Diego; Francisco Castro, menor, 
idem en todo. Patricia Castro, prima hermana de Diego; Manuel Castro, hijo de dicha 
Patricia; Asencia Castro, hija de Diego Tupac Amaru; Maria Luque, hija de dicha 
Asencia Castro; Silvestre Luque, idem; Marcelo Luque, idem; Miguel Tito Condori, 
padre de Manuela Tito Condori, muger de Diego; Nicolasa Torres, mujer de antedicho 
Miguel; Miguel Tito Condori, hermano de la muger de Diego Tupac Amaru; Diego 
Tupac Amaru Gregorio Tito Condori, idem; Marcelo Tito Condori, idem; Feliciana Tito 
Condori, hermana idem; Antonia Tito Condori, ídem; Luis Tito Condori, idem; Mariano 
Tito Condori; Isidora Escobedo, prima hermana del vil José Gabriel y Diego Tupac 
Amaru; Bartola Escobedo, idem; Guancachoque, madre de las referidas, Isidora y 
Bartola; Pedro Venero, marido de la antedicha Bartola; Ventura Aguirre, suegro de Juan 
Tupac Amaru; Nicolasa Aguirre, cuñada del dicho Juan;  Antolin Ortiz, marido de la 
Nicolasa Aguirre; Simón Capatinta, consanguineo con la mujer de dicho José Gabriel; 
Martin Capatinta, idem en todo; Pascual Cusiguaman, de igual enlace; Andrea 
Uscumango mujer del antedicho Cayetano Castro; Juan Belestrán, criado de la dicha 
Cecilia; Santusa Castro, hermana de la Marcela, mujer de Diego”69.  
 
De los 78 prisioneros que partieron en la llamada “Caravana de la muerte”, o la 
“Marcha Trágica”, a pie desde Cuzco hasta Lima, para ser deportados a España, 37 eran 
mujeres; de las cuales sólo dos llegaron a las cárceles destinadas, el resto murió en el 
trayecto.  A este listado macabro debemos agregar la desaparición y muerte de la hija de 
Diego Cristóbal, muerta junto con su madre, posiblemente envenenada, con tan solo un 
mes de nacida; y también la desaparición de María Nieves, mujer de Mariano Tupa 
Amaru, la cual fue presa e internan, embarazada, en el convento de Santa Catalina, no 
hubo más noticias sobre ellos.  
                                                             




Una de las mujeres muertas en la dicha “caravana” era Ventura Monjarrás madre de 
Juan Bautista Tupa Amaru, medio hermano de José Gabriel, que había sido apresado, 
torturado, azotado en las calles del Cusco; paradójicamente éste que tenía nombre de un 
santo que utilizaba el agua para hacer sus rituales de bautismo, no tuvo ni una gota de 
agua para socorrer a su madre que murió suplicando por un bocado de agua. También en 
la “caravana” viajaba Fernando Tupa Amaru, hijo de José Gabriel, que tenía doce años 
de edad al momento de su detención. 
 
Una vez alcanzado el puerto del Callao, los prisioneros fueron embarcados en dos 
navíos, seis mujeres y veintidós varones, entre los que estaban: Mariano Tupa Amaru, 
hijo de José Gabriel y Juan Bautista Tupa Amaru, su tío, a bordo de “El Peruano”70, que 
zarpó el 1 de mayo de 1785; y Fernando, que habían estado preso en el Real Felipe 
desde su arribo a la ciudad, fue embarcado en el “San Pedro Alcántara”, con los 
prisioneros restantes.  
 
La travesía del océano concluyó sin mayores imprevistos pero, uno de ellos no finalizó 
su viaje: el “San Pedro de Alcántara” encalló frente a Peniche, Portugal, y buena parte 
de los prisioneros murieron ahogados. Entre ellos estaban Andrés Mendigure Tupa 
Amaru y Felipe Tupa Amaru, hijo de José Gabriel; su hermano Fernando pudo alcanzar 
la costa ya que un soldado lo desencadenó y durante tres días deambuló por la costa de 
Peniche y un mendigo le aconsejó que se presentara a los españoles, que andaban en su 
búsqueda, y pidiera clemencia, que por su corta edad seguramente le sería concedida. 
Una vez con los españoles Fernando fue enviado al convento de Getafe, un barrio de 
Madrid, y de ahí pasó a un internado en Lavapiés, en la misma ciudad, atendido por 
curas que formaban a niños pobres, donde Fernando estudió astronomía, filosófica, 
retórica y gramática, entre otras cosas, y desarrolló habilidades con la pluma, que como 
él mismo indica en cartas, lo habilitaban para trabajar como funcionario, aunque lo tenía 
prohibido porque por su ascendencia aún despertaba desconfianza. En diversas 
ocasiones Fernando se remite al Rey para explicarle su situación, y en su última carta, 
de 2 de diciembre de 1798, le dice: “Hace años se me niega la pensión por Real orden y 
menos se me deja trabajar en oficina para lo que fui preparado. É recurrido a la 
Tesorería Mayor y no existe equidad en su criterio y menos se me atiende a las varias 
reclamaciones. Con la salud quebrantada a causa de un injusto cautiverio sufrido desde 
los 13 años suplico humilde ordene se cumplan las leyes en España. Sin recursos para 
alimentos y baños medicinales es imposible subsistir además con una vejez prematura. 
A causa de muchas deudas acumuladas soy perseguido y demandado por acreedores. 
Dios Todopoderoso sabe cómo pude soportar estoico 17 años enterrado vivo en diversas 
mazmorras solo por el delito de haber nacido inocente y libre para después ser 
convertido en este reino en una sombra que duele”71. A pesar de los años transcurridos 
Fernando continuaba siendo una persona no grata para la Corona, que prefería 
                                                             
70 Parte del Callao el 13-4-1784 rumbo a Río de Janeiro y de ahí a España. 
71 Carta de Fernando Tupa Amaru Bautista al Rey, Madrid 2 de diciembre de 1798. 
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exterminar el linaje de Tupa Amaru, ante el riesgo, bien de que regresara al Perú y 
encabezar una toma de poder, o que, ante una toma de poder los indígenas, contaran con 
un legítimo descendiente directo de Tupa Amaru para conformar su propio gobierno; y 
es que dicho temor no era en vano, como se demostró tiempo después en el Rio de la 
Plata en 1816, cuando Manuel Belgrano propuso la instauración de un Inca en las 
Provincias Unidas del Río de la Plata, propuesta que fue llevada al Congreso de 
Tucumán. Fernando murió, desnutrido y con “melancolía crónica” en agosto de 1799 a 
los treinta y un años de edad72.  
 
El destino de los presos embarcado en el “Peruano” no fue mucho mejor, 18 de ellos 
perecieron en la travesía marítima, entre ellos Mariano Tupa Amaru, hijo de José 
Gabriel y hermano de Fernando. Entre los sobrevivientes podemos contar a Juan 
Bautista Tupa Amaru Inca, medio hermano de José Gabriel, que fue preso en el Castillo 
de San Sebastián en Cádiz. Entre sus pertenencias se contaba un costal muy viejo y un 
cuero de ovino y la muda de ropa andrajosa que vestía. Luego de 3 años y 3 meses de 
cautiverio en Cádiz, el 26 de abril de 1788, Juan Bautista fue trasladado a la prisión de 
Ceuta, donde arribó el 1 de junio del mismo año. Allí debió subsistir con una pensión de 
6 reales diarios, y en vista de que no le alcanzaba para alimentarse adecuadamente, 
solicitó permiso para alquilar un pedazo de huerto para poder sembrar hortalizas, y con 
sus propios cultivos Juan Bautista pudo sobrevivir solo, durante 32 años en Ceuta donde 
se había ganado el respeto de las personas que lo conocían.  
 
En junio de 1813, llegó como prisionero a Ceuta, a causa de la rebelión de Huánuco de 
1812, el cura Marcos Durán Martel, el cual hizo rápidamente amistad con Juan Bautista. 
En 1820 las Cortes de España decretan la libertad de los americanos, y Martel es puesto 
en Libertad, pero el  Consejo de Indias no le da libertad a Tupa Amaru; y con el fin de 
encontrar la forma de escapar, con la ayuda de sus amigos, Juan Bautista solicita su 
traslado a Algeciras, aludiendo razones de salud. Don Juan estuvo en Algeciras 18 
meses y desde allí vuelve a solicitar su libertad; posteriormente viaja a Cádiz y un Juez 
dictamina que se cumpla la orden de las Cortes de España y le dan la libertad. Don Juan 
Bautista Tupa Amaru Inca deja por fin la península el 3 de agosto de 1822, en el buque 
barco Inglés el “Retrive”, que salió de Algeciras con destino a Buenos Aires, gracias a 
amigos suyos que le compraron pasajes, pero sólo les alcanzó para un cupo en cubierta. 
Luego de 70 días de navegación, el barco arribó a Buenos Aires el 15 de octubre del 
mismo año, donde lo esperaba el potosino Juan Bautista Azopardo y el huanuqueño 
Durán Martel, ambos habían estado presos en Ceuta.  Azopardo estaba ya instalado en 
Buenos Aires, y junto con otros patriotas habían tramitado una pensión al Gobierno 
Republicano para que se la dieran al Inca como héroe de la Independencia continental 
Juan Bautista Tupa Amaru, y el Gobierno de Buenos Aires le concedió 30 pesos por 
mes hasta el día de su muerte y además le ofreció pagarle un sueldo para que escribiera 
sus memorias, las cuales fueron publicadas poco tiempo después.  
                                                             
72 Túpac Amaru Bastidas, Fernando, Este cautiverio y agonía a sin fin, AFA Editores, 




Desde 1813 el escudo de las Provincias Unidas presentan “el sol naciente de los Incas”, 
y su bandera el sol radiante de los Incas. El último pariente conocido de Tupa Amaru 
Inca, Juan Bautista Tupa Amaru Inca, murió en Buenos Aires en 1827; sus restos 
descansan en el cementerio la Recoleta de la misma ciudad. Como suele suceder con 
estos personajes míticos han surgido muchas historias con relación a familiares de la 
familia Tupac Amaru que habrían sobrevivido al exterminio, incluso se ha llegado a 
asegurar de descendientes que viven hoy en día, pero hasta la fechas no se ha podido 
comprobar ninguna de estas relaciones. 
 
 Hoy en día en Buenos Aires hay dos plazas que hace homenaje a esta familia, una 
llamada José Gabriel Tupa Amaru y otra Micaela Bastidas, en esta última hay una 
escultura con 7 líneas como las siete manchas oscuras que reconocían los Incas en el 
cielo y tres planos de altura recordando al Hanaq, Kay y Ukhu pacha.  
 
2.3.- Filiación de Mateo Pumacahua. 
  
De la unión de Guayna Ccapac73 con su hermana Rua Ocllu, nació Huascar, que fue 
padre de Atahuallpa, y que en terceras nupcias, con Mama Runtu, nació Manco Inca74. 
En 1557, Juan Pumacahua, apelando a la Real Cédula de 1544, inicia un expediente de 
filiación de nobleza y en 1564 recibe la Real provisión que lo exonera del pago de 
tributo a él y a sus descendientes, y en 1660 recibe autorización para el uso de la 
Mascaipacha. En 1677 Francisco Pumacahua, cacique de Chinchero, se casó con  
Agustina Chihuantito, mujer noble del Cusco, del Ayllu Pongo, descendiente de Huayna 
Ccapac y que les da el derecho de agregar a su nombre el distintivo de Ynga75; de esta 














                                                             
73 Que gobernó entre 1500-1530/31. 
74 Para ver más sobre la ascendencia de la familia Pumaccahua ver: Eguiguren, Luis 
Antonio, Apellidos y fisonomía moral de Pumaccahua, Taller Gráfico P.L. Villanueva, 
Lima, 1959, p. 6. 
























Fueron diversos los testigos presentados 
por Don Mateo para legitimar su parentesco con el gran Tucay Ccapac Inca. En una 
declaración tomada a Llaita, sustituto del Cacique de Urubamba, afirmó que Mateo 
Pumaccahua descendía del Tucay Ccapac Inca76. En la probanza presentada por Don 
Mateo un testigo expresó “decir verdad en lo que supiere, y fuere preguntado, y siendo 
conforme al tenor del escrito antecedente, y sus posiciones siguientes: 1. A la primera 
pregunta dijo que es hijo legítimo de Don Francisco Pumacahua Ynca y de Doña 
Agustina Chiguantito y que sabe así por noticias, como por haber examinado de los 
papeles y libros de Bautismo de la Yglesia del pueblo de Chincheros ser nieto de Don 
Diego Pumacahua Ynca y de Doña Lorenza Cusiguamán, Gobernadores y Alférez 
Reales que fueron de aquella Doctrina, y como tales solemnizaban todas las funciones 
clásicas de aquel país, presidiendo a todos los Yndios principales de él, y sabe de 
noticias por vos común, así en aquellas provincias de Calca y Urubamba ser 
descendiente del gran Ynca Huainaccapac Señor natural que fue de estos Reynos y 
provincias del Perú en el tiempo de su gentilísimo, del que viene el que lo presenta por 
línea recta de varón derivando, y como el testigo desde su tierna edad ha transitado con 
frecuencia al dicho pueblo de Chinchero, y desde aquella edad a esta parte ha 
conservado amistad, así con el padre del dicho Don Mateo y con él mismo, y demás de 
sus deudos por esta comunicación las veces que se le ha ofrecido, le ha mostrado los 
papeles de sus antepasados que le sirven de filiación, por lo que le consta ser sucesor de 
                                                             
76 Este documento se encuentra recogido en Eguiguren, Luis Antonio, Apellidos y 
fisonomía moral de Pumaccahua, Taller Gráfico P.L. Villanueva, Lima, 1959, p.6. 
Eguiguren, Luis Antonio, Apellidos y 
fisonomía…, 1959, p.19. 
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aquellos Yncas, como en uno de sus papeles lo justifica la provisión despachada a este 
fin por el Excelentísimo Señor Don Luis de Velasco del Orden de Santiago, Virrey que 
fue de estos Reynos y Provincias del Perú, su fecha a veinte de noviembre del año 
pasado de mil seiscientos y tres a que se remite el testigo…”77.  
Según se ha podido reconstruir la genealogía de Mateo Pumacahua, su bisabuelos fue 
(07) Juan Pumacahua; sus abuelos (05) Diego Pumacahua y (06) Lorenza Cusihuaman; 
sus padres (3) Francisco Pumacahua y (4) Agustina Chihuantito. (1) Don Mateo 
contrajo matrimonio con (2) Doña Juliana Cusihuamám y en segundas nupcias con la 
Sra. Loayza, y se han registrado al menos tres hijos (5) Francisco Paula García 






























                                                             
77 Cornejo Bouroncle, 1963:643. 
78 De Polonia García Pumaccahua sabemos que ingresó al convento a los 12 años de 
edad, ya que entre la documentación del fondo de la familia hay un cuadro con el 
motivo del ingreso de esta niña al convento. Ver anexo N° . 







































Mateo fue nombrado Cacique y Gobernador interino de Chinchero en 1770, y en 1773 
Capitán de la Compañía de Indios. En 1780 Mateo era Coronel del ejército español, 
comandaba las compañías de oficiales naturales del país y su participación fue decisiva 
para la derrota de Thupa Amaru Ynga, lo cual le valió el nombramiento en 1782 como 
Gobernador y Cacique principal de Chinchero. 
 
Casa en la que vivieron las hijas de Pumaccahua. 
 





En 1809 Mateo era ya Alférez Real, en 1811 fue nombrado Brigadier General, por 
combatir a los rebeldes del Alto Perú. En 1812 Don Mateo fue elegido Presidente de la 
Audiencia del Cusco, aunque es obligado a dejar el cargo poco tiempo después, y se 
constituye una Junta de Gobierno en el Cusco, según la Constitución de Cádiz. El 
mismo año Pumaccahua escribiría sobre este asunto al Rey, al Virrey y otras 
autoridades realistas: “se odia al Presidente interino de la Real Audiencia del Cusco, por 
serlo, por ostentar el grado de Brigadier y por su naturaleza –índica-”79. 
 
Ya formada la Junta de Gobierno en el Cusco, y estando Pumaccahua en su hacienda de 
Urquillos, en 1814, los hermanos Angulo se ponen en contacto con él y lo convencen 
para apoyar su rebelión. Los hermanos Angulo consideran a Pumaccahua un aliado muy 
importante, dada su gran capacidad de liderazgo, para contar con una participación 
indígena masiva. Al iniciar la guerra de Independencia dividen su ejército en tres 
cuerpos, Mateo Pumaccahua80 y Vicente Angulo lideraban el cuerpo dirigido a tomar 
Arequipa y luego Lima. Arequipa fue tomada pero ante la amenaza de la llegada 
inminente de un ejército realista Pumaccahua abandonan la ciudad y toma camino en 
dirección a Puno. En Umachiri se lleva a cabo la batalla donde Pumaccahua es 
derrotado, y luego es capturado en Sicuani donde lo ahorcan, su cuerpo es descuartizado 
y separado, su cabeza es llevada al Cusco y su brazo a Arequipa.  
 
07.- Juan Pumaccahua, en 1557 inicia expediente de filiación de nobleza. 
06.- Lorenza Cusihuamán. 
05.- Diego Pumaccahua. 
04.- Cristóbal Pumaccahua. 
03.- Sra. De Cristóbal. 
1.-  Mateo Pumaccahua Chihuantito. 1780. Coronel y Gobernador de Chinchero. 
2.- Juana Cusihuamán. 
3.- Francisco Pumaccahua. Padre de Pumaccahua. 
4.- Agustina Chihuantito, de la nobleza Inca, por ello los Pumaccahua podían añadir el 
apelativo Inca a su apellido. 
5.- Francisco Paula García Pumaccahua. Hijo de Mateo. 
6.- Ignacia García Pumaccahua.  
7.- Polonia García Pumaccahua. 
8.- Ramón Cusihuaman. Alférez de la 4ta. Compañía. 
9.- Francisco Borja García Pumaccahua. Capitán de la 1ra. Compañía. 
10.- Josefa Quispihuamán. 
11.- Lucas García Pumaccahua Quispihuamán. 
12.- Melchor García Pumaccahua -el viejo- Capitán de la 3ra. Compañía. 
13.- Pascuala Cusihuamán. 
14.- Tomas Pumaccahua. Teniente de la 8va compañía. 
15.-  Fernando Pumaccahua. 
16.- Pedro García Pumaccahua Ordóñez- 
17.- Simona Pumayali. 
18.- José Mariano García Pumaccahua. 
19.- Francisco Pumayali. Hermano de Simona. Alférez de la 2da. Compañía. 
20.-  Felipe Pumaccahua García. 
21.- María Mañaccasa. 
                                                             
79 Eguiduren, Apellidos y fisonomía moral de Pumaccahua, Lima, 1959:5. 
80 Se dice que Pumaccahua vistió traje Inca en la campaña de Arequipa.  
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22.-  Juan Pumaccahua. Alférez 2da. Compañía. 
23.-  Francisco Pumaccahua. 
24.- Marcos García Pumaccahua. 
25.-  María Jaume. 
26.- Clemente García Pumaccahua. 
27.- Casimiro Pumaccahua. 
28.- María Ignacia Loayza. 
29.-  
30.- Nicolás Pumaccahua. Capitán  de la 2da. Compañía. 
31.- Marcos Mañaccasa.  Teniente de la 3ra. Compañía.  
32.-  Ramón Pumaccahua.  Capitán de la 5ta Compañía. 
33.- Domingo Pumaccahua. Capitán 6ta. Compañía. 
34.- Gregorio Callañaupa. Teniente de la 7ma. Compañía. 
35.- Blas Callañaupa. Capitán 8va. Compañía. 














2.4. Comparación entre Tupa Guamanrimachi, Thupa Amaru Ynga y Mateo 
Pumacahua.  
 
En el siguiente cuadro intentaremos una aproximación al desarrollo genealógico de las familias 
en períodos de tiempo determinados, seleccionados según la documentación a la que tenemos 
acceso, que nos permita reconocer eventos importantes en los que las familias pudieron 
intervenir y de qué manera.  
 
Cuadro N 1 
Comparación de filiaciones Jose Gabriel Tupa Amaru, Mateo Pumacahua y Félix 
Tupa Guamanrimachi81. 
 






1532 Felipe Tupa Amaru 
Inca. Hijo de Manco 
Inca. Asume el 
Gobierno a la muerte de 
su hermano Titu Cusi 
Yupanqui (1561). Es 
capturado. Muere 
decapitado en el Cusco 
en 1572. Deja dos hijas: 
Isabel y Juana 
Pillcohuaco.  
Guayna Ccapac Inca. 
Gobierna alrededor de 
1500- hasta 1530-31. 
Muere con viruela, así 
como su hijo sucesor. 
Padre de Huáscar y 
Atahuallpa, de Paullo 
Inca y de Manco Inca 
Yupanqui (padre de 
Felipe Tupac Amaru). 
Considerado el sexto 
Gobernante Yaguar 
Guacac Inca, Hijo de 
Inca Roca, se casó con 
Mama Chiquia hija del 
kuraka de los 
Ayarmacas. Padre de 
Wiracocha y 
perteneciente a la 
dinastía de los Hanan 
Cusco.  
1544  Según declaración de 




del Inca Tucay Ccapac.  
El Rey de España 
reconoce a Francisco 
Guamanrimachi como 
descendiente del Inca 
Yaguar Guacac y por 
tanto acreedor a 
privilegios de nobleza y 
derecho a propiedades y 
a portar escudo de 
nobleza dado por el Rey 
1572 Es capturado y 
decapitado Felipe Tupac 
Amaru último Inca. Sus 
hijas son entregadas a 
una española  Sra. Silva 
que se casa con el 
Corregidor de Canas y 
Canchis, en donde Juana 




En 1557, Juan 
Pumacahua, en base a 
real Cédula de 1544, 
inicia su expediente de 
filiación de nobleza, en 
1564 se da la Real 
provisión que lo 
exonera del pago de 
tributo a él y a sus 
descendientes.  
1572 Martin Rimacchi 
representa a esta panaca.  
1600 En 1609 Juana 
Pillcohuaco inicia un 
trámite para ser 
reconocida como hija 
En 1660 les autorizan 
usar la Mascapaicha. 
1620 Alonso Tupa 
Guamanrimachi  
representa la panaca de 
Yaguar Guacac ayllu 
                                                             
81 Elaboración propia en base a documentos inéditos del AFTGRY y otros 
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natural del Inca Felipe 
Tupa Amaru. El Virrey 
Príncipe de Esquilache 
la reconoce en 1618, le 
concedió tierras y 
privilegios, sus hijos 
fueran reservados de 







Blas Tupa Amaru, 
Cacique de Surimana se 
casó con Francisca 
Torres, Su hijo mayor 
fue Bartolomé T.A. 
Reconocido Cacique de 
Surimana en 1715. 
Murió sin hijos, por lo 
que le suceden sus 
hermanos, Sebastián, 
Agustín y Juana. Ellos 
llevan el apellido Tupa 
Amaru desde esos años. 
 En 1677 Francisco 
Pumacahua, cacique de 
Chinchero, padre de 
Mateo, se casó con  
Agustina Chihuantito. 
 En 1660 están 
Francisco Tupa Guaman 
rimachi y Doña Lorenza 
Manco Ñusta y en 1666 
Lucas, Juan Y Francisco 
toman posesión de 
varios terrenos82. 1691 
Real Cédula en que se 
estipulaba que los indios 
nobles que probaran su 
“nobleza serían 
reconocidos como 
hijosdalgo de Castilla” 
8355 
1680 En 1687 Bartolomé 
Tupa Amaru se presentó 
en Cusco, para hacer 
reconocer la genealogía 
de sus padres. 
  
1690 Sebastián Tupa Amaru 
se casó con Catalina del 
Camino, tuvieron 4 hijos 
Miguel padre de José 
Gabriel; y Marcos padre 
de Diego Cristóbal Tupa 
Amaru. Manuela y 
Antonio. 
Don Diego Pumacahua  






Guamanrimachi n.1695  
y Doña Pascuala Quispe 
Sucsu Ñusta. Su otro 
hijo fue Cayetano Tupa 
Guamanrimachi 1720-
1795. Padre de José 
Manuel Tupa 
Guamanrimachi.n.1756. 
1720 Miguel Tupa Amaru  
Cacique de Tungasuca 
Pampamarca y 
Surimana se casó con 
Rosa Noguera 
Valenzuela  y tuvieron a 
José Gabriel. En 
segundas nupcias se 
casa con Ventura 
Monjarrás y tuvieron un 
hijo Juan Bautista Tupa 
Amaru.   
Don Francisco 
Pumacahua Inca y 
Doña Agustina 




y Doña Juana Chalco 
Yupanqui Ñusta. (Su 
hermano Cayetano Tupa 
Guamanrimachi 1720-
1795. Alférez Real en 
1785. Se casó con 
Ascencia Quispe 
Sucsu.”  Doña Juana 
Chalco Yupanqui, nieta 
legítima de Don Diego 
Challco Yupanqui 
descendiente legítimo 
del gran Viracocha Inga 
Yupanqui Señor natural 
destos dominios fue la 
                                                             
82 AFTGRY 
83 Scarlett O´Ohelan, Mestizos Reales en el Virreynato del Perú. Indios Nobles, 
Caciques y Capitanes de Mita.2013.55.  
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  Peste en la ciudad del 




1738 nace José Gabriel 
Thupa Amaru Ynga. 
Mateo nace en 1740.  





Don Félix Tupa 
Guamanrimachi Inca 
nace 1750 Alférez Real 
en 1792; primo de José 
Manuel Tupa  
Guamanrimachi nacido 
en 1756, 
1760 Hipólito (n. en Surimana 
1761 m. 1781), Mariano 
(n. en Tungasuca.1763 
m. en Río de Janeiro 
1783) y Fernando (n. en 
Tungasuca 1768 m. en 
Madrid 1798).  
Mateo, en 1770 es 
nombrado Cacique y 
Gobernador interino de 
Chinchero. Y en 1773 
Capitán de la 
Compañía de indios 
nobles de Chinchero. 
 
1780 4 de noviembre, José 
Gabriel inicia la gran 
rebelión. 
En 1781-82 interviene 
decisivamente en la 
derrota de los Tupa 
Amaru, Es nombrado 
Gobernador y Cacique 
principal de 
Chinchero. 
18 de noviembre de 
1780, Félix Tupa 
Guamanrimachi va a 
Sangarará a combatir a 
Thupa Amaru Ynga.  
1781 Cae José Gabriel y su 
hijo Hipólito, junto con 
otros parientes. 
Continúa la insurrección 
Diego Cristóbal con 
Mariano, Andrés y 
Miguel Tupa Amaru. En 
los edictos que 
pronunciaba y escribía 
decía que José Gabriel 
estaba ordenando desde 
Lima donde se 
encontraba como 
Gobernador y jefe 
máximo de la rebelión. 
No aceptaron ni 
divulgaron su muerte. 
 Fines de diciembre e 
inicios de 1781 Félix 
combate contra Tupac 
Amaru en Saylla.  
1782 Mariano, Andrés y 
Miguel Tupa Amaru 
toman la ciudad de 
Sorata, inundándola 
previamente. Luego 
están en el cerco de La 
Paz junto con Tupac 
Katari. La relación de 
parientes capturados es 
muy larga para entrar en 
un cuadro. 
  
1780  En 1783 los españoles 
matan “atenaceándolo 
con fierros candentes a 
Diego Cristóbal Tupa 
 En 1785 Cayetano  Tupa 
Guamanrimachi era el 






Fernando y Juan 
Bautista Tupa Amaru 
son enviados a cárceles 




En 1784 después de la 
Rebelión, Areche emite 
un decreto de 
“prohibiciones”: del uso 
de los trajes de los 
Incas, prohibió que se 
pinte retratos de Incas, 
prohibió usar armas que 
no sean revisadas por el 
Consejo de indias, les 
prohibieron usar la 
palabra  Inga junto a sus 
apellidos. 
1809 Participa en la 
pacificación de la 
sublevación de la Paz y 
por ello lo nombran 
Brigadier.  
 
1792 Félix es Alférez 
Real. Melchor Tupa 
Guamanrimachi Inca 
1770. (Hijo de Félix) 
Alférez Real en 1819. 
Firma la carta a Bolívar 
en 1825.  
1814  3 de agosto de 1814 
Forman en Cusco una 
Junta de Gobierno  
según la Constitución 
de Cádiz de 1812. 
Declaran la 
Independencia del 
Perú. Organizan su 
ejército en tres 
legiones, la dirigida a 
tomar Arequipa y 
luego Lima estuvo 
liderada por Mateo 
Pumacahua y 
comandada por 
Vicente Angulo. Llega 
a tomar la ciudad, pero 
ante la amenaza del  
ejército realista 
abandona la ciudad 
con destino a Puno, 
dan batalla en 
Umachiri y Pumacahua 
es derrotado y 
capturado en Sicuani 
donde lo ahorcan el 17 
de marzo de 1815. 
En la elección de alférez 
Real  que saque el 
estandarte en la víspera 
y día del –Glorioso 
Apóstol Santiago del 
Cusco, En Cusco en 21 
días de junio de 1802 
años, eligen como 
Alférez Real al Coronel 
Mateo Pumacahua.  Por 
la casa de Yaguar 
Guacac da su voto a 
favor Don Tomás Tupa 
Guamanrimachi y por la 
casa de Ccapac 
Yupanqui Don José 
Manuel Tupa 
Guamanrimachi.  
1823 Sobrevive Juan Bautista 
T.A. medio hermano de 
J.G.T.A. regresa de las 
mazmorras de España a 
Buenos Aires (1782-
1822) y es propuesto 
para ser Rey de una 
monarquía 
constitucional en 
América del sur. Escribe 




Bolívar. Y escribe sus 
“Memorias”. 
1825 Le escribe una carta al 
Libertador Simón 
Bolívar. 
 Melchor Tupa 
Guamanrimachi hijo de 
Félix, y sus hijos: 
Pascual Cristóbal y 
Ascencia TupaGuaman 
rimachi. Los hijos de 
Gregorio: Don 
Apolinario Ciprian y 
Martín Tupa Guaman 
rimachi. Escriben una 
carta al Libertador. 
1826  1785: Cayetano  Tupa 
Guamanrimachi era el 
Alférez Real de Cusco. 
1792: Félix Tupa 
Guamanrimachi era el 
Alférez Real. 
El 26 de agosto de 1826, 
el colegio Elector de la 
provincia del Cusco, se 
reunió  en el Convento 
de la Merced, sancionó 
y aprobó la Constitución 
peruana. El total de 
Electores fue de 95 
personas, de entre ello 
18 eran nobles 
indígenas. Uno de ellos 
fue Pascual 
Guamanrimachi. El 9 de 
septiembre de 1826 hay 
una nueva reunión del 
Colegio de Electores 
para firmar el Acta de 
aclamación de Simón 
Bolívar como Dictador 
de la República del 
Perú.84 
1827  1827 Juan Bautista 
Tupa Amaru muere en 
Buenos Aires, 
Argentina, luego de 
haber escrito sus 
Memorias. 
 El 3 de noviembre de 
1827 el Gobierno 
Decreta un impuesto 
para ser pagado 
directamente por los 
mestizos e indios, 
incluyendo a los nobles 
indígenas que ya no eran 
reconocidos como 
tales85.  
 1780 Lucha por la 
libertad del Perú y Amér 
1814 Lucha por la 
Independencia del Per 
1824 Apoyan la 
Independencia del Perú. 
 
Según hemos constado, las familias, los Tupa Guamanrimachi, los Tupa Amaru y los 
Pumacahua, organizaban acciones que involucraban a un amplio número de familiares, 
así podemos observar que para el momento en que en 1780 cuando José Gabriel Tupa 
Amaru y su esposa Micaela Bastidas lideran la gran rebelión, moviliza además a sus 
                                                             
84 La Constitución política del Perú de 1826. Chirinos Soto, Enrique: Historia de la 
República (1821-1930). Tomo I. Lima, AFA Editores Importadores S.A., 1985. 
85 Peralta Ruiz, Víctor; “En pos del Tributo, Burocracia estatal, elite regional y 
comunidades indígenas en el Cusco Rural 1826 – 1854. CBC. Cusco. 1991. 
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hijos, Hipólito y Mariano, a su primo Diego Cristóbal, su medio hermano Juan Bautista, 
su tío Francisco, sus sobrinos y sus primos\as. Los revolucionarios se dividen en dos 
columnas principales, una dirigida por José Gabriel Thupa Amaru Ynga, secundado por 
su hijo Hipólito Tupa Amaru, y la columna dirigida por Diego Cristóbal Tupa Amaru, 
primo hermano por línea paterna de José Gabriel, que para entonces tenía 25 años de 
edad, y era secundado por Mariano Tupa Amaru, hijo de José Gabriel, con 17 años de 
edad. 
Contemporáneo de éstos, Mateo Pumacahua emprendía una campaña para colocar a sus 
hermanos, tíos, primos y su cuñado, en puestos claves desde donde pudieran apoyar su 
lucha en la consecución y mantenimiento de los privilegios Reales. En 1780 Don Mateo 
ya Coronel colonial, organizó 11 compañías, con un capitán al mando de cada una de 
ellas, y en las compañías 1, 2, 3, 5, 6 los capitanes eran de la familia Pumaccahua, en la 
4 el Alférez era su cuñado, y en la compañía 8 el Teniente era T. Pumaccahua. 
El mismo tiempo Los Guamarimanchi se organizaban en este escenario, Félix Tupa 
Guamanrimachi, sus tíos y sus hermanos se ponían de acuerdo para participar contra 
Tupac Amaru, los mismo que luego actuarían a favor de la Independencia; Josep 
Manuel Tupa Guamanrimachi ynga Capitán de indios nobles, nombrado el 28 de 
diciembre de 1780, se organizaba para luchar contra Tupa Amaru, apoyado por 
Cayetano Tupa Guamarimachi, que tenía el cargo de Comisario; Félix Tupa 
Guamarimanchi sería también protagonista de este enfrentamiento, y participaría en los 
combates en Sangarará y en Saylla. 
Los grupos de descendientes de Incas en el 1700 no eran un grupo unido, básicamente 
había los que habían sido reconocidos y los que no, como dice S. O´Phelan: “Estamos 
frente a dos ramas de caciques que coexistieron en el siglo VXIII, pero en posiciones 
encontradas: los reconocidos, que mantuvieron una posición realista, y los postergados, 
que no lograron ser ratificados en su cargo como caciques ni en sus probanzas de 
nobleza, fueron mas proclives a mantener una posición rebelde. A este segundo grupo 
perteneció José Gabriel Tupa Amaru”86. (2013:57). Lo que nos explica también dos o 
más posiciones encontradas, la de los caciques moderados como Cayetano Tupa 
Guamanrimachi que pleitea por obtener y alcanzar posiciones que sólo daban a los 
españoles y criollos como que los indios puedan ser sacerdotes, y alcanzar grados 
permitidos sólo a españoles y poder usar sus símbolos reales, respeto a sus tradiciones 
Incas, etc., en confrontación con las ideas revolucionarias de José Gabriel Thupa Amaru 
Ynga. 
En cuanto al uso de sus nombres muestra la identidad que querían adoptar el caso de 
Mateo Pumacahua, para enfrentarse a Tupa Amaru usaba su apellido quechua, pero 
después de la rebelión utiliza el patronímico García, porque el nombre español le daba 
prestigio y por eso lo usaba. Y ese patronímico lo utilizan también sus tíos, hermanos. 
El apellido García correspondía a un defensor de indios y probablemente lo usan en 
                                                             
86 O´Phelan, 2013:57.  
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agradecimiento a ese personaje. En su partida de bautismo no se utiliza García es 
solamente Mateo Pumacahua.  
En el caso de José Gabriel Tupa Amaru es al contrario de lo hecho por Mateo 
Pumacahua, ellos más bien indianizan o más bien incanizan sus apellidos y eso es 
también extensivo a sus tíos, primos, hijos, sobrinos. Lo cual da una idea de la identidad 
que quieren llevar y mantener. Por ejemplo Andrés Mendigure, hijo de Cecilia Tupa 
Amaru, llevaba el nombre de Andrés Tupa Amaru, y es con ese nombre que combate 
junto a Diego Cristóbal y Mariano Tupa Amaru. Igual, Miguel Bastidas, optó por 
llamarse Miguel Tupa Amaru87.   
En cambio la familia Guamanrimachi, no cambia sus nombres ni hacia más indio (de 
Condorcanqui a Tupa Amaru) ni hacia mas mestizo como Mateo Pumacahua a Mateo 
Garcia Pumacahua, pero quitan el apelativo Tupa por alejarse de los Tupa Amaru o bien 
porque era símbolo de la nobleza que les quita por Decreto Simón Bolívar. 
Entre aquellos pertenecientes a las Casas Reales, o quienes se consideraban 
descendientes de Incas, se disputaban una mayor pureza de sangre noble. Según Cahill, 
el intendente del Cuzco, Benito de la Mata Linares, en 1786, informaba que había 
“hallado solo en esta ciudad cerca de 300 indios que se titulan nobles y no querían pagar 
tributo”88. El censo de 1786 arroja un poco más de luz sobre la población colonial de 
nobles incas: parece que aún existían 462 descendientes agnados, 250 de ellos libres de 
pagar tributo y otros 212 nobles que tenían que pagar el tributo, aunque 169 de ellos 






                                                             
87 El cambio del apellido de Condorcanqui a Tupa Amaru o a Tupac Amaru se dio en el 
siglo XVII, en el 1609, cuando Juana Pillcoguaco hace reconocer a sus hijos como 
descendientes del último Inca de Vilcabamba y de que no pagasen tributos ni estuviesen 
sujetos a servicio personal, y a partir de entonces utilizan el apellido Tupa Amaru.  En 
los documentos de los archivos se encuentra el nombre Jose Gabriel Tupa Amaru, 
igualmente en los documentos que nosotros hemos revisado le dicen Joseph Tupa 
Amaru o simplemente el rebelde Tupa Amaru y estamos presentando los escaneados de 
estos documentos. Es solamente en la sentencia a Tupa Amaru que le ponen el apellido 
Condorcanqui del Camino y Noguera, etc. Ese momento las autoridades virreinales re 
introducen esos apellidos. 
88 Cahill, David, 1996, p.13.  






                         Corpus Christi. Siglo XVII. Igliesa de Santa Ana. Cusco. 
 
Por razones de ampliar la base tributaria, así como para evitar nuevas rebeliones los 
españoles aplicaron una política de ir quitando privilegios a las familias de 
descendientes de Incas. Los oficiales de la Corona dirigieron su atención, en contra de 
las vestiduras incaicas y los símbolos “paganos”, que los miembros de las panacas 
lucían en eventos públicos “Las ceremonias públicas fueron elegidas por la Corona 
como campo para esta batalla. En dichas ocasiones los incas coloniales lucían sus 
vestiduras repletas de una variedad de símbolos incaicos, simulacros del incario. La 
fiesta de Santiago (25 de julio) era la más importante, ocupando el sitio primordial en el 
ciclo de diez semanas del Corpus Christi”90. Ese día se efectuaba una procesión en la 
que los dos Alféreces Reales ocupaban los lugares más sobresalientes, uno 
representando a los españoles, el otro a la  nobleza indígena, marchando juntos desde el 
cabildo municipal hasta la Catedral para allí escuchar misa.  
¿Acaso los sobrevivientes de la nobleza inca consideraban estas fiestas un momento 
liminar en el que se buscaba una comunión con los antepasados incas a través de un 
preeminente festival religioso colonial y a través del cargo de Alférez Real del gobierno 
municipal español? Después de todo, el rito ancestral era, y es, parte de la religión 
                                                             
90 Cahill, David, “Popular Religion and Appropriation: The Example of Corpus Christi 
in Eighteenth-Century Cuzco”. Latin American Research Review 31. 2, 1996; Dean, 
Carolyn, “Painted Images of Cuzco’s Corpus Christi: Social Conflict and Cultural 
Strategy in Viceregal Peru”. Disertación doctoral. University of California 1990; Ibid, 
“Ethnic Conflict and Corpus Christi in Colonial Cuzco”. Colonial Latin American 
Historical Review 2. 1-2, Albuquerque, 1993; Ibid., Inka Bodies and the Body of Christ: 
Corpus Christi in Colonial Cuzco. Durham, N.C. y Londres, Duke University Press, 
1999; Fiedler, Carol Ann, “Corpus Christi in Cuzco: Festival and Ethnic Identity in the 
Peruvian Andes”, Disertación doctoral, Tulane University, Nueva Orleans, 1985. 
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autóctona y las elites indígenas, panacas, habían conseguido transmitir los valores de 
sus propios rituales a celebraciones como el Corpus Cristi.  
Siguiendo a Cahill: “La pompa de los conquistadores servía a la nobleza indígena de 
vehículo para reafirmar y renovar en varias coyunturas del calendario litúrgico su propia 
identidad y su descendencia colectiva de las doce –casas- inca o panacas, y de esta 
manera tal vez ganarse el respeto y hasta la lealtad de los indígenas. Como resaltó el  
Obispo del Cuzco en 1781, <<en públicos festines, convites, procesiones, y otros actos 
[...] vemos que los indios no usan otros adornos, que de los que se valían en su 
gentilidad>>”91. Así era el Corpus Cristi la festividad regional más importante en el 
Cusco, particularmente, el día y la víspera de Santiago, y la principal ocasión para 
mostrar el esplendor, como podemos apreciar en pinturas y grabados de la época, que 
incluía procesiones (una principal, precedida por varios desfiles de santos menores) que 
celebraban las devociones indígenas y, en el día de Santiago, se concedía el lugar de 
honor a los nobles incas, vestidos con galas e insignias incaicas, encabezados por el 






La pieza central de la vestidura era la mascapaicha, el llauto adornado con plumas y 
piedras preciosas del que pendía la famosa borla colorada de “muy fina” lana roja, cuyo 
uso era guardado por la nobleza y celosamente circunscrito a su círculo. Una igualmente 
poderosa reverberación del Tahuantinsuyu era el champi, la vara ancha llevada por el 
Alférez Real de los incas como si fuera un prelado blandiendo su báculo pastoral o, 
                                                             
91 Cahill, 1996:17. 





mejor dicho, un monarca con su cetro. El champi ―advertía el obispo― estaba 
adornado con la “imagen del Inca” o con la del Sol, “su adorada deidad”92.  
Como está ilustrado en numerosos retratos pintados “Esta muy rica vestimenta estaba 
decorada con mascarones de oro y plata en las extremidades de los hombros, en las 
rodillas y en la parte trasera de las piernas. La finura de estas estatuillas se consideraba 
muestra de las respectivas “cualidades” de sus portadores. Muy probablemente estos 
símbolos y figuras representaban -antiguos monarcas incas, santos cristianos o ídolos 
autóctonos- pero esto no sido demostrado aún93.  
Los españoles consideraron un verdadero peligro la continuación de las ceremonias 
socio religiosas, así como el uso de vestimentas y símbolos Incas y pusieron gran 
empeño en evitar que se llevaran a cabo, y emprendieron una campaña de aniquilación 
contra la organización corporativa de la nobleza: los Veinticuatro Electores del Alférez 
Real”94. Así en la década de los 1780 De la Mata sugirió que se aboliera la institución 
de los 24 electores, y en 1785 el Virrey de la Croix suspendió la elección del Alférez 
Real, lo cual tuvo una respuesta inmediata de los nobles incas, según Cahill: “Es 
evidente que la mascapaicha no solo era el símbolo central del ritual público, sino que 
tenía un valor totémico absoluto. Debilitar su exclusividad hubiera sido equiparable a 
disolver la nobleza. Existen pruebas de la manera en que los electores defendían el 
“privilegio” de que solo los alfereces reales (actuales y anteriores) pudieran usar la borla 
colorada, o sea que no necesariamente todos los electores podían hacerlo, aunque con 
seguridad el turno de cada uno llegaría tarde o temprano. Se ha sugerido que solo los 
que portaban el estandarte del -Alférez Real entrante y saliente- podían usar este 
adorno”95.  
Los nobles indígenas, mediante sus representantes reanudan su lucha por mantener sus 
costumbres y tradiciones. “La defensa de los nobles incas, por razones obvias, omitía 
cualquier referencia a los símbolos “Gentiles” como el disco del Sol, resumiendo las 
distinguidas vestiduras y ornamentos de nobleza bajo la rúbrica de “sus uniformes”. 
Apoyados en los decretos reales de 1598 y en algunos de la década de 1690 y de 1778, 
plantearon que ni el Intendente ni el Virrey podían legalmente negarles el uso de sus 
vestiduras o el oficio de Alférez Real. Reclamaron con cierta insolencia que durante la 
conquista el éxito militar de la Corona se debió a los incas aliados “según común sentir 
de todos los historiadores”. Al intendente Mata Linares le consternó en particular la 
aseveración de que la ejecución de Felipe Túpac Amaru en 1572 por el virrey Toledo se 
hubiera efectuado “con desaprobación de Su Majestad”, una interpretación que, dicho 
sea de paso, se encontraba más cerca de la verdad que lo que indicaba el desdén del 
Intendente”96. Tal como sucediera en 1570 en que parte de los nobles incas y sus 
allegados combatieron a Manco Inca y a los Incas de la resistencia, igualmente en la 
                                                             
92 Cahill, 1996:18. 
93 Cahill, 1996:17. 
94 Cahill, 1996:19. 
95 Cahill, 1996:24. 
96 Cahill, 1996:19. 
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década de 1780, muchos nobles indígenas combatieron a Tupa Amaru y su intervención 

































Linajes y alianzas matrimoniales, Cusco 1776-1829 
 
 
El estudio de las rebeliones sobre las que versa esta investigación tiene como uno de sus 
objetivos demostrar que las mujeres participación muy activamente en estos 
movimientos. Pero en esta tesis queremos hacerlo desde un análisis que mire desde y 
hacia los linajes y alianzas matrimoniales de las tres familias que vertebran este trabajo: 
Tupa Amaru, Pumaccahua y Tupa Guamanrimachi, con el objetivo de profundizar en 
una perspectiva analítica e interpretativa que puede abarcar un ámbito del campo de la 
experiencia femenina, como es el que enmarca este capítulo: Linajes y alianzas 
matrimoniales. 
Pero antes de entrar en el tema central queremos introducir algunas consideraciones que 
servirán para enmarcar nuestra propuesta. 
En la insurgencia, la revuelta, la rebelión, el tumulto o la guerra las mujeres, en su 
pluralidad y diversidad, siempre han estado presentes: como víctimas, supervivientes, 
insurgentes, guerrilleras, trabajadoras, madres, esposas, viudas o como espectadoras 
alejadas97 . Las mujeres nunca han sido una excepción en los procesos de cambio o en 
los movimientos de insurgencia o contrainsurgencia, ya sean con fines políticos, 
sociales, étnicos o económicos, no era algo nuevo surgido de las rebeliones de fines del 
siglo XVIII, pues las investigaciones están demostrando su presencia en contextos de 
rebeliones. 
Dichos contextos las puede sacar de sus casas, de su vida hogareña, pacífica y 
engalanadas de ropajes y enjoyadas; para vivir sus días a lomo de caballo, bajo 
tormentas y frío helado, sin comida caliente y hasta a veces sin agua para beber. El rol 
de las mujeres a finales del siglo XVIII y principios del XIX, era diferente, de acuerdo a 
si pertenecían a un estatus social alto o a uno bajo. Las mujeres nobles indígenas tenían 
acceso a la educación, al menos podían hablar castellano y sabían firmar, como lo hacía  
Micaela Bastidas, o montar a caballo caso de la propia Bastidas, Cecilia Tupa Amaru o 
Tomasa Tito. 
Desde niñas estaban acostumbradas en sus hogares y pueblos a mandar y dar órdenes. 
Disponían de “indios” y tenían esclavos y esclavas a su servicio. Como excepción, 
conseguían ser monjas y entrar en conventos para blancas, caso de Polonia la hija de 
                                                             
97 Provencio Garrigós, Lucía, “Perspectivas analíticas y temáticas de los estudios sobre 
las mujeres en las independencias latinoamericanas”, Tiempos de América. Revista de 
Historia, Cultura y Territorio, Universitat Jaume I, Castellón, 2010, 77. 
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Mateo Pumacahua, pero en todo caso podían entrar a ser “hermanas” de bajo rango en 
los monasterios.  
Sobre las mujeres que lideraron la gran Rebelión de 1780 se sabe algo, porque se ha 
guardado de ellas sus partidas de bautizo y matrimonio, así como las cartas y, sobre 
todo, los expedientes de los juicios que les hicieron.  
De las mujeres que participaron en la base del movimiento hasta ahora no se tiene 
información. Se sabe que marchaban tras las milicias y que hubo un porcentaje que 
murieron en las batallas, aunque menor que el de varones, y que no se registraron sus 
nombres. Pero podemos realizar un ejercicio próximo a la comparación sostenido en 
nuestros estudios antropológicos realizados en Haquira y Quiñota sobre levantamientos 
campesinos indígenas que se remontan a principios del siglo XX98. Estudiando estos 
movimientos de los años 1900 sabemos que cuando el varón sale de la casa, sea a 
enrolarse en el movimiento o en viajes de intercambio o trabajo, la madre de familia 
queda a cargo de los rebaños, de los cultivos, al cuidado de los hijos pequeños. Sea que 
los comuneros viajen por intercambio o para defender sus derechos salen de su 
comunidad en grupos de parentesco (hermanos, primos, padre e hijos y sobrinos) y ese 
grupo lleva a una de las mujeres jóvenes de la familia que tenga la suficiente resistencia 
para soportar las largas caminatas, y tenga habilidad para cuidar de si misma en caso de 
que el grupo grupo de hermanos se aleja de ella. La mujer que estos hombres llevan es 
joven y sin hijos a su cargo, para que pueda resistir las inclemencias del viaje. Esta es 
una práctica de los pastores y de los agricultores cuando hacen viajes para intercambiar 
productos. Si la federación o sindicatos de campesinos convoca a una movilización o 
toma de carreteras y los campesinos tienen que distanciarse de sus casas, igualmente va 
una chiquilla con ellos, llevando el fiambre y lista a alcanzarles piedras y apoyar a su 
grupo de hermanos, padre o tíos.  
Este preambulo sirve para plantear la hipótesis que dado que las milicias de Thupa 
Amaru Ynga llevaban mujeres, se supone que éstas se encargaban de llevar los víveres, 
portar los utensilios básicos de cocina, cargar con la ropa de cama y de muda, arreglar 
los lugares donde cobijarse para pasar la noche y preparar los alimentos con lo que 
tuvieran a mano. 
Pero como se mencionó al inicio de este capítulo la mirada que pretendemos ofrecer es 
la que nos dan las mujeres integrantes de los linajes descendientes incas y las alianzas 
matrimoniales que construyeron, partiendo principalmente de la información que 
desvela la documentación inédita de la familia Tupa Guamanrimachi Ynga. 
 
 
3.1. Alianzas matrimoniales desde miradas duales. 
                                                             
98 Escalante, Carmen; Valderrama, Ricardo, “Levantamiento de los campesinos 
indígenas de Haquira y Quiñota”, SHRA. UNMSM, Lima, 1991.  
70 
 
Los datos existentes sobre las mujeres de la familia Tupa Guamanrimachi son sobre sus 
filiaciones, propiedades de tierras y algo sobre sus actividades, es una información 
mucho menor que sobre los varones de la misma familia. Los Tupa Guamanrimachi 
Ynga se casaban con descendientes de Casas Reales: Don Cayetano Tupa 
Guamanrimachi Inca lo hace con Ascensia Quispe Sucsu Ñust´a sucesora de Wiraqocha 
Inca, del Ayllu Sucsu. Así lo atestigua en un documento: él es heredero del séptimo Inca 
y su mujer legítima del octavo Inca. Este matrimonio a Don Cayetano le convino porque 
lo convirtió en un importante cacique, más de lo que ya era como descendiente de 
Yaguar Guacac, acumulando, por tanto, mucho más poder. Algunos historiadores le 
llaman “el poderoso Cacique de San Sebastián”99 con tanta fuerza que podía enfrentarse 
al Alcalde Mayor de la ciudad del Cusco. Ser del ayllu Auccailli era ya importante y 
















Matrimonio de Beatriz Clara Coya con el Capitán español Martín de Loyola. Beatriz era 
hija del Inca Sayri Tupa y su esposa-hermana Cusi Huarcay. 
 
Las esposas de los Tupa Guamanrimachi Ynga, llevaban al final de su apellido el 
apelativo de “Ñusta” -princesa- hasta el momento no encontramos el que llevaran 
“Coya”, lo que sí hemos hallado es que un número considerable de ellas se apellidan 
“Ocllo” –abrigadora- como la ancestra mítica original de los Incas, Mama Ocllo. 
                                                             
99 Garrett, David, Sombras del Imperio. La nobleza indígena del Cuzco. 1750-1825, 
IEP, Lima, 2009.  
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Así tenemos “Don Juan Cuna Ynga, Don Antonio Cuna, Doña Ysabel Paucar Ocllo 
hermanos hijos lexítimos de Doña Juana Paucarocllo nuestra madre ya difunta y nietos 
lexítimos de Doña María Curiocllo ya difunta (…)”100. Podemos notar que las mujeres 
tenían diferentes apellidos pues heredaban el de sus madres, hermanos y hermanas. Las 
de la familia Tupa Guamanrimachi sabían firmar, aunque no tenemos la certeza de que 
supieran escribir y leer, pues como declaró Doña Tomasa Tito: ella sabía firmar, mas no 
dominaba la habilidad de la escritura y lectura; sin embargo, ignoramos si lo manifestó 
para evadir responsabilidades en la sublevación, ya que de ella se guardan muchas 
cartas dirigidas a Doña Micaela Bastidas y otras a José Gabriel Thupa Amaru Ynga, 
correspondencia que podía comprometerla, de ahí que pudiera ocultar este tipo de 
conocimientos. 
Uno de los expedientes del Archivo Familiar Tupa Guamanrimachi contiene partidas de 
Bautismos y Matrimonios registrados en la Parroquia de San Sebastián en el que están 
las de Tupa Guamanrimachi. Esta familia cuidaba desposar a sus descendientes con 
herederos  de Incas de las otras Casas Reales existentes en Cusco. 
Por ejemplo: “Don Miguel Charan (…) comparezco (…) y digo: que soy hijo legítimo 
de Don Diego Chara y de Doña Lorenza Sutta Acsa, el cual dicho mi padre es 
descendiente por línea recta de Varón del séptimo Rey y Señor Natural que fue destos 
Reyno, Yaguar Guacac Ynga, como también la dicha mi madre descendienta del octavo 
Rey y Señor Viracocha Ynga” 101. 
En la sociedad andina se consideraba que hombre y mujer eran complementarios y que 
para asumir cargos el hombre debía tener esposa, es el caso de José Gabriel Tupa 
Amaru que previo a asumir su Cacicazgo contrajo nupcias con Micaela Bastidas. 
Para comprender el sentido de este razonamiento sostenido en el dualismo andino 
pensamos que es preciso aludir a la mitología Inca, pues ayuda a una aproximación a la 
lógica del funcionamiento de las relaciones entre los sexos en esta región, y en concreto 
a la existente entre José Gabriel Tupa Amaru y su mujer. Desde la lectura que hacemos 
en esta investigación, a partir de la documentación consultada, planteamos que la 
producción historiográfica que ha tratado esta rebelión no le ha dado a Micaela Bastidas 
el sitio e importancia que le corresponde en la historia, y es desde nuestra recitación que 
proponemos observar como la mitología puede contribuir a enriquecer las miradas que 
se realizan a esta mujer. 
En los mitos Incas no sólo hay un héroe y heroína fundadores, la visión es más 
compleja: la de una pareja, hombre y mujer, de héroes civilizadores, creadores de una 
nación, de una cultura. Son dos personas unidas, un par dual que crea elementos que a 
su vez son duales y complementarios. 
                                                             
100 AFTGRY. (Ver Anexo N°2).  
101 AFTGRY (Ver Anexo N°1) Para mediados del siglo XX ya habían perdido el 
término Tupa (Thupa).  Diccionario de Gonzáles Holguín) o noble de su apellido y el 
Inca que usaban. Después algunos de sus descendientes comenzaron a olvidar que eran 
Incas.  Algunos de ellos no, la rama familiar de Francisco Guamanrimachi recordaban 
ser descendientes de Incas, Francisco murió a fines de la década de 1960.  
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Básicamente, una pareja complementaria es fertilidad, es encabezar juntos una rebelión 
hacía simbólicamente acciones que dan producto. En ese sentido la mujer es fertilidad, 
procreación y reproducción. Es la que teje, así como la que elabora comida y chicha, 
papeles transformadores muy importantes en las sociedades andinas. Igualmente, y en la 
lectura que hemos hecho de los documentos de los Tupa Guamanrimachi encontramos a 
las mujeres como un objeto de intercambio, un medio de alianza y un medio de acceder 
a bienes (tierras, aguas, solares) y a panacas y poder representarlas; un excelente 
premio, lo mejor que un grupo puede dar al otro, encontrando en esto una continuidad 
con la situación de la mujer en la época Inca. Estos grupos de descendientes de nobles 
Incas trataron de mantener muchas de las tradiciones y costumbres de los Incas, como 
en este caso el rol que atribuían a las mujeres. 
A continuación y para enriquecer la mirada hacia la dualidad aludiremos a la ciudad de 
Cusco: Cusco es hanan (alto y masculino) y Urin (bajo y femenino). Se complementan 
con los lados derecho que es masculino y el izquierdo que es femenino, y todos 
conforman una cuatripartición que se extiende desde la capital hacia todo el Estado 
formando una nación de cuatro regiones: Tahuantinsuyo. La pareja Inca y Coya 
representaba la perfecta y necesaria unión de lo masculino y femenino para el 
mantenimiento del equilibrio del cosmos. Como lo representa Juan de Santa Cruz 
Pachacuti Yanqui Salcamayhua, un lado femenino y otro lado masculino. Desde esta 
comprensión del mundo es desde donde podemos ver el sentido de la constitución de las 
relaciones entre los sexos en la conformación de los linajes y matrimonios, y que a su 
vez lo hacían sobre interpretaciones dualistas, equilibradas, jerárquicas y alternas, en 
donde los ámbitos femenino y masculino representan una esfera más de las múltiples 
oposiciones complementarias en que el mundo andino se divide simbólica y 
socialmente102. 
Para finalizar esta particular mirada dualista sobre las alianzas matrimoniales, nos 
parece relevante hacerlo centrando nuestra atención en otra mirada dual que no 
proporciona la fuente inconográfica, de ahí que hablemos de miradas en plural, estamos 
proponiendo la visualización de un retrato de Manuela Tupac Amaru pintado en 1777 y 
que recientemente ha sido restaurado y hoy se encuentra expuesto en el Museo de Arte 
de Lima (MALI) 103.  
Sobre el lienzo original se pintó una imagen de un Cristo crucificado, pero el proceso de 
restauración descubrió que se ocultaba el retrato de una mujer, Manuela Tupac Amaru 
descendiente de los linajes incaicos. Aparece vestida con una indumentaria que se 
aproximaba más a su realidad cotidiana y se alejada de la exuberancia y fastuosidad que 
                                                             
102 En las sociedades andinas contemporáneas persiste, en términos análogos a los 
descritos, la idea de la complementariedad entre los sexos. Actualmente, en las 
comunidades campesinas quechuas, el hombre que asume un cargo como Alcalde Vara 
de la comunidad tiene necesariamente que ser casado, así se le reconoce como 
responsable para poder asumir un cargo, es igual con ciertos cargos religiosos. 




habían caracterizado la representación pictórica de otras mujeres de importantes linajes 
incaicos. 
Tanto en la cintura como al borde de la falda Manuela Tupa Amaru lleva un tejido de 
tocapu –decoración geométrica- que según las últimas investigaciones se significaba 
como propio de los linajes andinos, pero no podemos profundizar en ello porque el 
lienzo no proporciona una imagen nítida. Este traje en negro seguramente es similar al 
que usaban las mujeres de los Tupa Guamanrimachi, por cuanto es el traje típico de las 


















Retrato de Doña Manuela Tupac Amaru. 1777. Autor Juan Bautista Narria. Museo de 
Arte de Lima-MALI- Perú. 
 
Esta mujer gozó de privilegios como descendiente del último Inca de Vilcabamba, 
Felipe Tupac Amaru. En 1683 Manuela Tupac Amaru presentó una probanza de 
hidalguía en la que probaba ser descendiente de dicho Inca, y le fue admitida por las 
autoridades coloniales y como consecuencia su familia gozó de los privilegios derivados 
de dicha ascendencia entre 1691 a 1780. 
Detenerse en los elementos que lo integran es interesante para aproximarnos a la 
dualidad a la que aludíamos: En la esquina superior derecha aparece un escudo Inca que 
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en su composición horizontal está dividido en dos campos: En el superior se muestran 
dos serpientes, o Amaru, de cuyas bocas sale un arco iris hacia los lados. Por el apellido 
de la Coya y hacia el centro un águila bicéfala que sostiene una corona del estilo de 
España. En la parte inferior del escudo se representa una fortaleza o torreón en piedra 
del Cusco. Tras el escudo surge un águila bicéfala y sobre el escudo un sol de oro, con 
rostro humano, coronada su frente por una mascapaicha de borla colorada, y rayos 
zigzageantes como el que usaban los Incas en el pecho. En la parte superior opuesta, la 
izquierda, hay un escudo de Castilla con cuatro campos, dos torres en fondo blanco y 
dos leones en fondo rojo, coronado por una corona de Castilla. 
Doña Manuela Tupac Amaru fue esposa de Bernardino de Betancour y Hurtado de 
Arbieto, sus hijos reclamaron su derecho al marquesado de Oropesa y estuvieron en 
juicio. El descendiente que reclamó dicho marquesado en la década de 1770 fue José 
Gabriel Thupa Amaru Ynga, al que le reconocieron el derecho a ese marquesado, lo que 
significó admitirlo como descendiente del último Inca de Vilcabamba, es decir heredero 
de la corona Inca. 
 
 
3.2. Alianzas matrimoniales y participación de las mujeres nobles e indígenas en la 
vida política y rebeliones. 
 
En las tres familias o panacas de los Tupa Amaru, Pumaccahua y Tupa Guamanrimachi 
existieron diferentes tipos de mujeres. Las de la familia Tupa Guamanrimachi, en 
primer lugar, eran escogidas para ser sus esposas por descender y pertenecer a 
reconocidas Casas Reales que tenían los títulos que lo atestiguaban, a su vez eran hijas 
legítimas debidamente reconocidas y dotadas de terrenos, casas, y otros tipos de 
asignaciones en dinero o joyas. 
En segundo lugar, eran mujeres eficientes manejando el cultivo de diversos productos, 
sobre todo de maíz; pero también hay mención en la documentación a alfalfales y 
cebadales que estaban asociados a la crianza de caballos, mulas y burros dedicados al 
transporte y la movilidad de las personas de la familia. Cultivaban suficiente maíz, 
como para dedicar parte del mismo al intercambio con los habitantes del altiplano, 
canjeándolo por ch´uño, moraya y tejidos de fibra de alpaca y llama.  
Denominaban a quienes realizaban el cambio recíproco “qollas” y en uno de sus escritos 
se quejan de tener que pagar aduanas, ya que los productos los intercambian con los 
“qollas” por alimentos. Las mujeres eran las responsables de sacar el maíz de la 
despensa, por costumbre se consideraba que el hombre nunca debía desempeñar esta 
función. 
En los testamentos se menciona la posesión de zarcillos de oro y perlas, así como 
cadenas y medallas de oro. Ropa de Castilla, mantas de Manila, brocados de Holanda y 
también cortes o rollos de telas de la tierra. En los litigios por tierras se alude a las 
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mujeres104 porque a través de ellas la familia accedía a más terrenos pues las mujeres 
heredaban de sus madres. Podemos ver en el siguiente documento cómo cuatro hijas 
reclaman terrenos de su madre. 
“Doña Isabel Cusirimay mujer legítima de Don Pedro Ataguallpa ausente desta ciudad, 
Doña Juana Cusirimay viuda de Don Felipe Roca, Doña Gregoria Cusirimay mujer 
legítima de Don Lorenzo Aloguaco Cacique principal y Gobernador del pueblo de la 
Parroquia de Calca y Lares, hijas legítimas de Doña Ana Cusirimay ynfanta. Doña 
Francisca Cusirimay mujer legítima de Don Pascual Quiso Yupanqui, Cacique principal 
y Gobernador de la Parroquia Señor de San Sebastián hija legítima de Doña María 
Cusirimay difunta niestas legítimas que somos de Don Blas Suno Topa y de Doña 
Catalina Cusirimay, nuestros abuelos ya difuntos. Don Sebastián Pomaguallpa vecino 
principal de la Parroquia y Alférez Real pasado hijo legítimo de Doña María Suna 
hermana legítima de Don Blas Suna Topa mi tío parecimos ante vuestra Digna y 
decimos que como consta y parece de los testimonios que hacemos demostración con el 
juramento en derecho necesario nos toca y pertenece por derecho de posesión y 
propiedad las tierras nombradas Sicosguayca y otros nombres que están en términos de 
la Parroquia de San Sebastián que son las que dejaron por fin en su posesión de los 
nuestros padres y abuelos y antepasados y así mismo las salinas y las posas de sal y dos 
topos de tierras de sembrar maíz gacalla en términos de la parroquia de San Sebastián, 
legumbres para cuyo (…) pedimos y suplicamos sentado dicho testimonio en fuer se 
sirva en mandar se nos despache mandamiento de posesión de dichas tierras y salinas 
para que la aprendamos con mas justo título que le sera justicia que pedimos y juramos 
a Dios y a la Cruz ser cierto lo referido a vuestra. 
Doña Isauel Cusirimay, 
Doña Juana Cusirimay, 
Doña Gregoria Cusirimay, 
Doña Francisca Cusirimay.”105  
Indudablemente hay mucha mas información sobre las mujeres de la familia de Tupa 
Amaru, en comparación a las de la familia Tupa Guamanrimachi, pero aún así la 
información sobre Micaela Bastidas, Tomasa Tito Condemayta y los estudios históricos 
que sobre ellas se han realizado son suficientes para nuestras reflexiones. No obstante y 
teniendo presente esta circunstancia procedemos a comparar los papeles de las mujeres 
de estas tres familias. 
  
                                                             
104 Ver Anexo  N° 54    





Roles de las mujeres de las tres familias de descendientes de Incas 1776-1825 
 




1.Linaje Desciende de Tupa 
Amaru. 
Juana Pillcohuaco es hija 
de Felipe Tupa Amaru, el 
último Inca de 
Vilcabamba  
Juana aporta a la familia 
el derecho de reclamarse 
descendiente del tronco 
principal de los Incas. 
Desciende de 
Guayna Ccapac.  
Agustina 
Chihuantito es la 
madre de Mateo 
Pumacahua, aporta 
a la familia ser de la 
nobleza y estatus 
social que les da a 
los Pumacahua el 
derecho, a añadir el 
apelativo Ynga a su 
apellido. 
Descienden de Yaguar 
Guaccac, de Viracocha y 
de Manco Ccapac.  
Las esposas de esta familia 
llevaban el apelativo 
“ñust´a” y pertenecían a 
otras casas reales Incas. 
1780 Micaela Bastidas, esposa 
de Tupa Amaru, es 
comandante de la gran 
rebelión. Desde un inicio 
ambos encabezan las 
acciones. Se 
intercambian cartas 
convocando el apoyo de 
kurakas.  
Micaela escribe edictos, 
salvoconductos. Lidera 
parte de las tropas, como 
cuando avanza sobre 
Velille y atacó Caylloma. 
Pero su rol más 
permanente es estar en la 
retaguardia.  
Cumple un importante y 
básico papel dentro de la 
rebelión por cuanto está 
encargada de la logística, 
convocar soldados para 
las tropas, conseguir 
armas, cañones, balas; 
tener asegurada la 
comida para todo el 
ejército, realizar 
directamente los pagos a 
la tropa.  
Era una mujer decidía y 
daba los pases para poder 
moverse por el territorio 
No participaron en 
batallas. 
Sus mujeres eran 
descendientes de Casas 
Reales, fortalecían su 
derecho a reclamar sus 
privilegios por ser 
herederas de nobles Incas. 
Aportaban sus  líneas de 
ascendencia, apellidos y la 
opción de que los hombres 
pudieran representar a 
otras Casas Reales.  
Eran propietarias de tierras 
y cumplieron un rol 
cercano a la agricultura 
pues tenían conocimientos 
para poder llevar a cabo 
buenas cosechas de maíz y 
otros productos. Y además 
eran las que mejor 
conocían los límites de sus 
tierras, lo que las llevó 
como testigos para señalar 
los límites de las chacras. 
Fue el caso de:  
Doña Manuela Cusirimay 
Doña Juana Cusirimay 





que controlaban con el 
objetivo de hacer 
inteligencia y contra 
inteligencia, así como 
aconsejar al líder de la 
gran rebelión en los pasos 
necesarios a seguir.  
Tomaba decisiones sobre 
el envío de refuerzos de 
tropas. Y fue ella la que 
opinó que se debía de 
tomar la ciudad del 
Cusco, antes que llegaran 
los refuerzos de tropas 
realistas desde Lima y 
otros acuertalamiento de 
tropas serviles al Virrey. 
Tomasa Tito 
Condemayta, era Cacica 
de Accos, se une a la 
rebelión de Tupa Amaru, 
liderando su propia 
milicia, realiza largas y 
duras campañas a lomo 
de caballo.  
Cecilia Tupa Amaru, 
hermana de Diego 
Cristóbal Tupa Amaru, 
era la persona de más 
confianza de los líderes 
de la rebelión para 
asuntos económicos, 
manejaba las llaves del 
almacén y caja de dinero.  
Marcela Castro, madre de 
Diego Cristóbal Tupa 
Amaru; Manuela Tito 
Condori esposa de Diego 
Cristóbal Tupa Amaru. 
La mamá de Domingo 
Escalante preparaba 
panes y recolectaba fruta 
para aportar alimentos al 
cuartel de Micaela 
Bastidas en Tungasuca.  
1781 Cruenta muerte de 
Micaela Bastidas 
Puyucahua y Tomasa 
Tito Condemayta, ambas 
son ejecutadas el 18 de 
mayo de 1781.  
Cecilia Tupa Amaru es 
 Doña María Ledesma 
apoya a su esposo Félix en 
alimentar y armar a los 
indios que lo acompañan a 
Sangarará, y luego en el 
combate de Saylla. 
Organiza la preparación de 
comida para recibir a 
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enviada al exilio, pero 
muere antes de cumplir 
su condena.  
Marcela Castro y 
Manuela Tito, igualmente 
son condenadas al exilio 
pero Manuela muere a 
bordo de la embarcación 
y es tirada al mar a la 
altura de Tarapacá. 
Algunas mujeres de los 
Tupa Amaru eran 
españolas o mestizas. De 
entre las primeras se 
encontraban Ventura 
Monjarrás esposa del 
padre de José Gabriel y 
Marcela Castro mujer de 
Marcos y madre de Diego 
Cristóbal Tupa Amaru. 
Micaela Bastidas era de 
padre español. Pero podía 
darse el caso, como así 
sucedió, que fuera el 
esposo el español, lo que 
acaeció con el de Tomasa 
Tito, cacica que poseía su 
propia milicia de la que 
era la jefa máxima.  
Tomasa Tito participa en 
la batalla de Sangararpa y 
a la retirada del Cusco 
propone liderar el ataque 
a la ciudad contando con 
su propia milicia, pero 
ante la orden de retirada 
que diera JGT:A: es 
convencida de no 
hacerlo. 
todos los combatientes.  
1783 Apresan a la esposa de 
Diego Cristóbal Tupa 
Amaru, Manuela Tito 
Condori y toda su familia 
de ascendencia. 
  
1784 Mueren varias de las 
mujeres de la familia 
Tupa Amaru, durante la 
marcha forzada desde 
Cusco hasta Lima que se 
prolongó 40 días. 
  
1814  Revolución de los 









y rematan sus 
bienes. 
Su viuda, Sra. 
Loayza es 
considerada y se le 
entrega 4.000 
pesos, casi la mitad 
de lo obtenido por 
la venta de su finca 
Sala Bella en 
Urquillos en el 
Valle sagrado. 
Cusco. Y no se le 
quita la casa que 
habitaba en 
Chinchero.  
1825  (¿) La hija de 
Mateo Pumacahua,  
Polonia, ingresa a 
un convento de 
monjas para 
españolas. Pero, lo 
abandona porque 
decide casarse.  
En 1825, el General 
Simón Bolívar dicta 
un decreto para que 
a los hijos de Mateo 
Pumaccahua se les 
otorgue una pensión 
económica. 
En 1825 La mujer de 
Melchor GR dirige la 
preparación de alimentos 
al dar albergue al Batallón 
Pichincha y a los Húsares 
de Junín, que llegan al 
Cusco con Simón Bolívar. 
Se convierte en un 
importante apoyo 
logístico. 




El cuadro anterior ha permitido una visualización comparativa de los roles de las 
mujeres de las tres familias. A continuación incidiremos en el análisis de algunos datos 
significativos. 
En las mujeres se da la misma diferencia que existe entre varones: Quiénes centraban 
sus labores en la ganadería tenían una mayor disponibilidad para la movilidad que 
pudieran requerir las rebeliones, en cambio las poblaciones dedicadas más a la 
agricultura estacional veían más limitada su capacidad de movimiento al tener que velar 
directamente por sus cultivos. El caso de las mujeres de la familia Tupa Guamanrimachi 
se observa como al estar más ligadas a sus cultivos, sobre todo a los del maíz, sus 
funciones en el movimiento insurgente quedaban más supedidatos a las labores de la 
tierra. 
En el caso de José Gabriel Thupa Amaru Ynga vemos que se casó y luego reclamó ser 
reconocido como Cacique de Surimana, Pampamarca y Tungasuca. Durante la rebelión 
y por la nutrida correspondencia entre José Gabriel y su esposa se ve los roles de sexos 
que cumplen y como dividen sus responsabilidades. Su esposa comanda la rebelión. 
Aconsejaba estrategias, hacía guardar la disciplina del ejército, estaba a cargo de la 
logística, de proveer armamento, de pagar a los soldados y de prever su comida y 












Imagen de Micaela Bastidas en la pared del pueblo de Tinta. En muchos pueblos del sur 
del Perú, se pinta en las paredes tanto a José Gabriel como a Micaela. 2016. 
 
Micaela Bastidas Puyucahua, esposa de José Gabriel Tupa Amaru, se encarga de 
organizar el cuartel central de la rebelión en su casa de la plaza de armas del pueblo de 
Tungasuca, la cual tenía vigilancia permanente. El zaguán de la misma servía de 
depósito de armamento, y dentro de ella un español de apellido Figueroa fabricaba 
armas y reparaba carabinas y fusiles. Era el almacén de alimentos y diariamente daban 
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comida a un gran número de rebeldes. Micaela era depositaria del dinero en pesos, que 
usaba para pagar a la gente, comprar lo necesario así como enviar a José Gabriel cuando 
este le pedía. Ella reclutaba la tropa que servía de apoyo a José Gabriel; reunía los 
contingentes de campesinos indígenas que llegaban a Tungasuca y disponía enviarlos de 
refuerzo a los lugares donde faltaban. También enviaba “propios” para convocar a los 
indios cuando se necesitaba más gente. Y recibía a los grupos de hombres que llegaban 
para unirse a la rebelión. 
Todo el tiempo daba órdenes, reclutaba gente, reunía armas y alimentos, decidía a 
quienes les proporcionaba o no salvoconductos, retenía en su casa cuartel a los 
sospechosos. Reproducía las proclamas y las enviaba a los lugares que le parecía 
preciso. Averiguaba la situación política de todos los lugares, especialmente de la 
ciudad del Cusco. Averiguaba sobre la posición de los Caciques, y de otras autoridades: 
si estaban a favor o en contra. Hacía inteligencia y contra inteligencia porque 
sospechando que algún mensajero había llegado hasta ella para averiguar sobre la 
situación de los rebeldes ella fingía haber sido robada, estar sin dinero, para que dicho 
mensajero diese información falsa a los españoles. Cuidaba de la seguridad del Inca. Su 
rol en la logística fue vital, así como en las comunicaciones las informaciones de 
propaganda de la rebelión. 
Un ejemplo de “pase” firmado por Micaela Bastidas es el siguiente: “Todos los guardias 
españoles e indios, y espías, puestos por orden de mi marido Don José Gabriel Túpac 
Amaru, darán paso franco a los que con este pase fueren, sin hacerles el más leve 
perjuicio; pena al que contraviniera esta mía del castigo que corresponde, y del mismo 
modo cuando regresen de la ciudad del Cuzco para sus lugares. Tungasuca y noviembre 
27 de 1780. Doña Micaela Bastidas.”106 
Este tipo de documento a día de hoy se ha conservado y hay familias que los conservan, 
presentamos el caso de dos: El primero el de una familia de apellido Herrera en Lampa, 
familia principal de ese pueblo, que puede coincidir con la persona que recibió pase de 
parte de Micaela: “Todos los soldados e indios espías dejarán pasar libremente las 
cargas de don Agustín Herrera sin hacerles perjuicio, con la circunstancia de que pueda 
transitar por los pueblos que le pareciesen convenientes al expendio de sus efectos, sin 
que ninguno que esto viere le perjudique en lo menor; pues será castigado cualquiera 
que contravenga esta dicha orden. Tungasuca y noviembre 27 de 1780. Doña Micaela 
Bastidas.”107 
El segundo corresponde a una familia apellidada Torres: “Los Alcaldes y Caciques del 
pueblo de Corma y Sanca no molestarán a Don Francisco Torres. Respecto de cuanto ha 
practicado ha sido de aprobación del Inca; pena el que le incomodase será castigado 
severamente. Tinta y enero 25 de 1781. Micaela Bastidas.”108 Torres es aún una familia 
de Acomayo, el pueblo de Sanca, desde ahí y cruzando el río Apurímac salen los 
campesinos al mercado de Pomacanchi. 
                                                             
106 Lewin, Boleslao; 1957, 434.  
107 Lewin, Boleslao; 1957: 434. 











                                             Firma de Micaela Bastidas.  
 
Micaela no escribía con fluidez, pero sí firmaba sus edictos y cartas. Tenía un 
secretario, Esteban Escarcena, que escribía bajo sus órdenes. Entre diciembre y marzo 
Micaela escribe veinte cartas a José Gabriel, pero muchas más reproducciones de 
edictos, pases y otros mensajes. 
Las comunicaciones en la guerra son importantísimas para saber la posición de las 
propias fuerzas, así como la posición de las del enemigo y la información necesaria para 
decidir los pasos a seguir. 
“Chepe mío: no puedo menos que participarte como los curas de Pampamarca, de 
Yanaoca, el doctor Bejarano y don Ramón Moscoso, habiendo solido escribir al Obispo 
del Cuzco y a los demás, relatando todo lo que pasaba en casa y del numero de soldados 
que tenemos, despachando las cartas con el cusqueño y el comprobante de todo es el 
haber mandado cerrar hoy la iglesia, sin que hubiese dicho misa, ni haber ejercicios 
cristiano. Todo esto me tiene con bastante cuidado, ya por que estamos entre nuestros 
enemigos y ya por que nos puede sobrevenir alguna/ traición repentina, por lo que te 
participó para que estés advertido, como igualmente de los soldados que con bastante 
estruendo se van previniendo en la pampa de san Sebastián. Es cuando ocurre y de rogar 
a nuestro señor guarde tu vida muchos años. Tungasuca y noviembre 26 de 80”109. 
Micaela lideraba parte de la milicia en acciones armadas como entrar al pueblo de 
Caylloma, Velille, y en el mismo sitio del Cusco. Su carácter era tan enérgico que 
estando su esposo en peligro salió a pie de Tungasuca liderando un grupo de 
campesinos para llegar lo mas rápido posible a socorrer al Inca. Y sus ayudantes le 
alcanzan en el camino, el caballo ensillado. La presencia de Micaela y la conversación 
con su esposo jugó tuvo una gran importancia al hacer reflexionar al Inca sobre las 
medidas que se debían tomar.  
                                                             
109 Cornejo Bouroncle; 1949:51.  
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Su confianza en las decisiones que tomaba se pueden observar en la carta que escribe a 
su esposo en la que le insta a que acelere la toma del Cusco, antes que lleguen los 
refuerzos de varios sitios.  
Carta del 6 de diciembre de 1780 
“Chepe, mi querido Chepe: Bastante advertencias te di […] para que inmediatamente 
fueses al Cuzco, pero has dado todas a la barata, dándoles tiempo para que se 
prevengan, como lo han hecho, poniendo cañones en el cerro de Picchio y otras 
tramoyas tan peligrosas que ya no eres sujeto de darles avances y a Dios que te guarde 
muchos años. Tungasuca y Diciembre seis de 1780. Es tu Mica”110. 
El 6 de diciembre, le escribe a su esposo para que se apure y entre a tomar la ciudad del 
Cusco antes de que lleguen refuerzos realistas de Lima y para evitar que más caciques 
rindan su apoyo a los realistas.  
“Chepe mío: Tú me has de acabar de pesadumbres, pues andas muy despacio 
paseándote en los pueblos y mas en Yauri, tardándote dos días con grande descuido, 
pues los soldados tienen razón de aburrirse e irse cada uno a sus pueblos. Yo ya no 
tengo paciencia para aguantar todo esto, pues yo misma soy capaz de entregarme a los 
enemigos para que me quiten la vida, porque veo el poco anhelo con que ves este asunto 
tan grave, que corroe con detrimento la vida de todos, y estamos en medio de los 
enemigos que no tenemos ahora segura la vida y por tu causa están a pique de peligrar 
todos mis hijos, y los demás de nuestra parte. Harto te he encargado que no te demores 
en esos pueblos donde no hay que hacer cosa ninguna, pero tú te ocupas en pasear, sin 
traer a consideración que los soldados carecen de mantenimiento, aunque se les de plata 
y esta que ya se acabará al mejor \ tiempo y entonces se retirarán todos y dejándonos 
desamparados, para que paguemos con nuestras vidas. Porque ellos (como habrás 
reconocido) solamente van al interés y a sacarnos los ojos de la cara; y mas aún ahora 
que los soldados se van retirando con la voz que Vargas y Oré habían esparcido que los 
de Lampa unidos con otras provincias y Arequipa, te van a cercar y se han amilanado, 
procurando remontarse temerosos del castigo que les pudiera sobrevenir. Y se perderá 
toda la gente que tengo prevenida para la bajada al Cusco; y este se unirá con los 
soldados de Lima, que ya tienen muchos días de camino. Todo esto te lo prevengo como 
que me duele, pero si tu quieres nuestra ruina, puedes echarte a dormir, como que 
tuviste el desahogo de pasearte solo por las calles del pueblo de Yauri, hasta que 
llegaste al extremo de subirte a la torre, cuando en ti no cabía a pasar a estos excesos en 
la estación presente. Pues estas acciones no correspondían a tu honor, sino a difamarte y 
que hagan poco concepto de tu persona. Yo creí que de día y de noche estuviesen 
entendiendo en disponer estos asuntos, y no tanto descuido, que me quita la vida, que ni 
aún ya tengo carnes, ni estoy en mí y así te pido adelantes este particular. 
Tú me ofreciste cumplir tu palabra, pero desde ahora no he de dar crédito a tus 
ofrecimientos, pues me has fallado a tu palabra. 
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Yo no siento perder mi vida, sino de esta pobre familia que necesita todo auxilio, y así, 
si viniesen los de Paruro como te insinué en mi anterior, estoy pronta a caminar con la 
gente dejando a Fernando en un lugar destinado, pues los indios no son capaces de 
moverse en este tiempo de tantas amenazas.  
Bastantes advertencias te di para que  
inmediatamente fueses al Cuzco, pero has dado todo a la barata, dándoles 
tiempo para que se prevengan como ya lo han hecho, poniendo cañones en el cerro de 
Picchu y otras tramoyas tan peligrosas, que ya no eres sujeto de darles avance. Y a Dios 
que te guarde muchos años. Tungasuca y Diciembre 6 de 1780”111. 
También te hago presente como los indios de Quispicanchi, ya se hallan rendidos y 
aburridos con tanto tiempo de servir de guardia; en fin Dios querrá que padezca en mis 
pecados; es tu esposa. 
Después de concluída ésta he tenido propio que me da noticias ciertas que los de Paruro 
están en Accos; y así voy a caminar aunque sepa perder la vida”.112 
 
Así mismo Micaela, le aconsejaba tomar los puentes de Pachachaca para cerrar el paso 
desde Lima al Cusco. Se conservan sus cartas en las cuales se puede analizar sus puntos 
de vista. 
“Chepe mío: Para conmover a los de Arequipa en necesario que envíes un propio seguro 
con los adjuntos carteles, para que se enteren en contexto y te advierto que sea con la 
brevedad posible, y puedes despachar otro propio para Pacha chaca acortar el puente 
cuanto mas antes, con la precaución correspondiente. En fin todo dispondrás como el 
más entendido, y si no puedes avísame para que yo l0 haga sin demora porque en el esta 
el peligro. Dios te guarde muchos años. Hoy 24 de Noviembre”113. 
“Hijo Chepe: acabo de tener noticia como los del Cuzco salen por tres partes, y la una es 
la de Catca, cuyo pueblo (según noticias seguras)ya esta acabado. Sucacagua nos ha 
hecho traición y los demás, como te impondrá la adjunta y así ya no estoy en mi porque 
tenemos muy poca gente. De mis cartas has hecho muy poco caso, tratando de 
entregarme a las astas del toro, y así no permitas que me quiten la/ vida, pues tu 
ausencia ha sido causa para todo esto. El lunes que es mañana entran a Quinquijana y a 
Acos y los inmediatos pueblos ese mismo día y así apura los pasos. Dios te guarde 
muchos años. Tungasuca y diciembre 10 de 1780. Tu Mica”114 
Micaela estuvo siempre cumpliendo la función de hacer espionaje y contra espionaje, de 
la que mantenía informado a José Gabriel, y así lo escribe: 
“Hijo Chepe: Hallo me prevenida para marchar el lunes once del corriente para Paruro, 
a cuyo efecto estoy convocando los indios de todos los pueblos. Porque son muchos los 
padecimientos de los infelices indios de Acos y Acomayo, llenos de miedo con la salida 
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de los soldados de aquel pueblo, fuera de que se van remontando a los cerros porque no 
les acaben sus ganados. 
La mira que llevo es hacer mas gente (Después de contenerlos en estos excesos) para 
estar rodeando poco a poco a Cuzco, que se halla con bastante fortaleza, según te 
preveni en el anterior. Porque si andamos con pie de plomo todo se llevara la trampa. 
Yo no me descuido en estar escribiendo a los caciques de Maras y Paucartambo solo tu 
gastas muchas cachaza dando tiempo a los enemigos para que se armen y hagan 
destrozos con nosotros. Al tiempo de estar escribiendo ésta, llegó el padre de Ambrosio, 
quien había ido al Cuzco y cuenta que tienen mucha prevención para salir para acá. Que 
en el rodadero hay soldados, en el portal de la compañía cuatro cañones y en la parte de 
arriba tres. Que están ensayando a toda carrera más de mil y tantos soldados, aunque a 
este le han expresado que hay más de doce mil, que también en San Borja hay cuartel. 
Que los corregidores de Abancay, Paruro, Calca, Cotabambas y el de Chumvibilcas 
están haciendo sus disposiciones y que los mas de ellos tienen una fuerza de soldados y 
que determinaron salir para el martes pasado 5 del corriente para todo esto haz dado 
lugar con tu tardanza. 
También a este tiempo llego la inclusa de Sucacagua en respuesta de una que le escribí 
la que te impondrá lo que hay en el particular. 
Ya que te has hallado en estos lugares, caminaremos el día citado a entregarnos y morir 
sin remedio, por lo que te digo a Dios que te guarde muchos años. Tungasuca y 
Diciembre 7 de 1780. 
Es tu Mica”115. 
 
Los testigos de la época dan cuenta del importante papel que Micaela Bastidas 
desempeñó durante la rebelión. En este sentido rescatamos una carta del Visitador 
General José Antonio de Areche, del 22 de diciembre de 1780 que dice lo siguiente: “Se 
añade como cierto que la mujer del rebelde le siguió en esta campaña, y que solicitando 
un vecino o pasajero libre permiso para pasar al Cusco sin ser ofendido, se lo otorgó 
ella,”116. Otro testigo, el cura de Pampamarca en una carta al Obispo Moscoso, dice de 
Micaela “que hacía cabeza”117.  
En la misma línea de resaltar el papel de esta mujer el Mariscal José del Valle en una 
carta que escribe el 1 de enero de 1781 dice: “El desordenado ejército expresado lo 
manda en jefe el traidor referido José Gabriel Tupa Amaru y las partes en que está 
dividido, su mujer Micaela Bastidas, hijos, parientes, algunos españoles y mestizos que 
por sus enormes delitos se han refugiado a sus banderas118”. 
En la declaración de Fray Juan de Dios Pacheco, referida al 26 de noviembre de 1780, 
dice:“a Tungasuca (…) donde entraron en medio de hartos indios que según cómputo 
que formó habrían como cuatro mil indios, porque estuvo la plaza llena y también 
Pampas y Cerros, donde advirtió una grande horca en medio de la Plaza, en donde fue 
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ahorcado el Corregidor Don Antonio Arriaga, tres Pedreros  en la puerta de la casa de 
Tupa Amaru, muchos mestizos con sus lanzas, algunas escopetas y fusiles guardando la 
puerta de la calle que estaba cerrada y entretanto que le habrían se les acercó mucha 
gente de las que estaba en la Plaza, dando entre sí muestras de admiración de verlos 
entrar, y otros diciendo Puca cunca, término con que tratan a los europeos. Abrieron la 
puerta después de avisar a la Curaca mujer de Tupa Amaru y conseguir de ella licencia 
para entrar diciendo que eran sacerdotes. Habiendo entrado vieron en el zaguán muchas 
escopetas y lanzas, y el Portero que era un mulato uniformado de azul con bota colorada 
de Pañeta con un sable en la mano y mucha gente blanca adentro, los condujeron al 
cuarto de la cacica quien los recibió con mucho cariño y veneración y que los obsequió 
con mates y cena, y almuerzo al otro día, habiendo concurrido en la mesa hasta 
cincuenta personas españolas, y que advirtieron mucha plata labrada de la que se servían 
con diversas marcas de Landa,  Figueroa, de Tupa Amaru y otras que no pudieron 
entender”119. 
Habiendo hablado y planificado este levantamiento, Micaela dice explícitamente en una 
de sus cartas:   
“Chepe mío: tú me haz de acabar de pesadumbres, pues andas muy despacio, 
paseándote en los pueblos y mas en Yauri, tardándote dos días con grave descuido, pues 
los soldados tienen razón de aburrirse e irse cada uno a sus pueblos. Yo ya no tengo 
paciencia para aguantar todo esto. (…) Harto te encargado que no te demores (…) y se 
perderá toda la gente que tengo prevenida para la bajada al Cusco y éste se unirá con los 
soldados de Lima, que ya tienen muchos días de camino”.120 
Micaela tenía mucha razón en apurar a Tupa Amaru para atacar y tomar Cuzco antes 
que llegasen los refuerzos realistas de Lima y otras guarniciones de la costa, pues 
argumentaba que la gente se cansa y enfría su empuje para la acción. En otra de sus 
misivas manifiesta que han dado un paso sin retorno y que se juegan no sólo la vida de 
ellos dos, sino la de toda su familia y partidarios. 
La palabra “partidarios” introduce una línea de reflexión que consideramos debe 
resaltarse, pues entre dichos partidarios se encontraban los masones, lo que habla de las 
conexiones que el movimiento revolucionario pudo establecer en el proceso. Durante el 
juicio a Micaela Bastidas, en uno de los interrogatorios que se le hacen, ella contesta 
diciendo “a mi marido le abrieron los ojos” en Lima. La frase: “le abrieron los ojos” 
remite a un rito de iniciación masónico, lo cual podría haber sido en efecto un ritual por 
el que pasara José Gabriel Thupa Amaru Ynga. Sabemos que tanto San Martín como 
Bolívar fueron masones, iniciados en Europa y vinculados a los grupos de masones que 
buscaban la Independencia de América. Igualmente, existían masones conocidos en 
Lima en 1776, cuando José Gabriel estuvo en esa ciudad. Así mismo, dada la actividad 
comercial de José Gabriel viajaba por el sur del Perú y Alto Perú y es probable que en 
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sus viajes conociera a otros comerciantes masones que eran españoles, franceses o 
ingleses. Se dice también que tuvieron un pariente político polaco. 
Las palabras de Micaela pueden considerarse como una prueba de las difíciles 
condiciones que vivía, ella podía guardar la esperanza de que algún “hermano masón” al 
enterarse apoyara a José Gabriel. De otra parte, las mismas palabras y acciones de José 
Gabriel podían hacerle esperar lo mismo. Él trataba de integrar en su movimiento a 
todos los que estuvieran de acuerdo en cambiar de gobierno y decía aceptar a europeos 
y no romper el vínculo comercial con Europa. La mentalidad que está tras de los edictos 
que escribe en 1780 y 1781 es bastante amplia para su época, lo que denota que era un 
hombre muy culto. De otra parte, están los indicios de algunos estudios que apuntan a 
que el pintor Escalante, de la familia del Capitán Escalante que fue partidario de José 
Gabriel, posiblemente fue masón, por los símbolos que pinta en sus murales.  
Por los objetos que se le incautaron a Micaela Bastidas podemos decir de ella que vestía 
elegantemente, con ropa de Castilla, usaba aretes o zarcillos de oro con perlas, tenía al 
menos una gargantilla de oro y once sortijas del mismo metal, poseía hebillas de oro y 
cajas de oro. Por otra parte toda su vajilla era de plata labrada, información que se 
conoce por serle incautada. En su mesa usaba fuentes, platos, vasos y cubiertos de plata, 
tenía objetos de última tecnología como un molinillo de café; lo que significa que se 
daban un buen trato, así como a sus huéspedes. José Gabriel, de su viaje a Lima le trajo 
tres faldellines de la moda de las criollas y españolas de Lima, así como mantillas y 
otras joyas. Una diferencia de Micaela con las mujeres de los Tupa Guamanrimachi, es 
que Micaela era hija de un español, por tanto era mestiza.  
Dada la coyuntura que analizamos encontramos que las mujeres han potenciado su lado 
guerrero, en cuanto las circunstancias les han exigido hacerse cargo de la logística, 
acompañar, la marcha del ejército, liderar el ataque cuando la “masa” estaba indecisa. 
Como dice Micaela Bastidas en alguna de sus cartas: los lideraba para alentarlos. En 
estos papeles tan concretos reconocemos a las antiguas Coyas que con el mismo fin de 
lograr victorias bélicas supieron movilizarse. 
 
3.3. Las “otras” mujeres y la irracionalidad del exterminio. 
Para finalizar este capítulo eL último punto quiere centrarse en un doble objetivo: 
visibilizar a las madres, esposas, hermanas, hijas e hijos, etc. que de distintas formas se 
vieron envueltos en la rebelión, y el segundo será un acompañamiento al primero 
haciendo igualmente visible, pero en este caso la violencia que cayó como castigo sobre 
las mujeres que participaron en la rebelión por ser rebeldes o familia de rebeldes, y por 
último no nos olvidaremos de las víctimas ‘más víctimas’ de las violencias: los hijos e 
hijas de las mujeres y hombres protagonistas de nuestra historia. 
Comenzamos con Cecilia Tupa Amaru, hermana de Diego Cristóbal y prima hermana 
de José Gabriel y de Juan Bautista Tupa Amaru, éste último dice de ella: “Mi hermana 
Cecilia había sido la primera india que había apoyado a mi desgraciado hermano. Fue a 
ella a quien José Gabriel contó su propósito de sublevar a los indios contra el espantoso 
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yugo de los crueles españoles. Esta noble y valerosa mujer, fue quien ayudó a mi 












Busto de Cecilia en el pueblo de Tinta. Cusco. 
 
Cecilia era esposa de Pedro Mendigure, tenían tres hijos: Lorenza, Felipa y Mariano. 
Cecilia se unió desde un inicio a la rebelión y jugó un papel importante dentro de la casa 
cuartel de Tungasuca. Micaela le confiaba las llaves del depósito de armas, de alimentos 
y del cuarto donde tenían el dinero, para que en ausencia de ella, pagase a la gente o 
enviara dinero a José Gabriel. También estuvo en el sitio del Cusco, del cual regresa con 
el grueso de la milicia de Tupa Amaru.  
Está en las derrotas de Tinta y Combapata y luego es apresada junto a su esposo que el 
18 de mayo de 1781, fue ejecutado junto a Tupa Amaru. Cecilia y su primo Juan 
Bautista Tupa Amaru estuvieron presos en Cusco. Dado que Cecilia conocía y 
colaboraba dentro de la casa cuartel de Tungasuca, los españoles suponían que sabía 
dónde tenían oculto oro y plata José Gabriel y Micaela, por lo cual no ejecutaron a 
Cecilia junto a su esposo Mendiguri, sino que prolongaron su tortura.  
El 27 de abril de 1781 se inicia el proceso contra Cecilia Tupa Amaru. Según 
declaración de uno de los testigos se dice que Cecilia estaba en la casa de Tungasuca, 
mandaba en ella, participó en la expedición de Piccho y que alentaba y opinaba que se 
debía de matar a los españoles. En el juicio que le hicieron los españoles, la declaración 
de Miguel Galleguillos dice:  
“Que conoce a Cecilia Tupa Amaru, que es prima hermana del rebelde José Gabriel 
Tupa Amaru y que ésta mandaba en la casa y servía a la mano; y que le oía el declarante 
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decir que era preciso que se acabara con todos los españoles y que vino a la expedición 
de Piccho”122. 
El fallo de su sentencia fue el siguiente: “Atento a su mérito y a lo que de ellos resulta, 
que debo condenar y condeno a Cecilia Tupa Amaru en doscientos azotes que le serán 
dados por las calles públicas de esta ciudad en la forma acostumbrada, y a diez años de 
destierro al convento de recogidas de la ciudad de México para que sirva en los destinos 
que corresponde a su sexo la ocupare la Superiora de él; y en el interin se presente 
ocasión de ser conducida al dicho destino, será llevada al presidio del Callao” Fecha: 14 
de julio de 1781”123.  
Para cumplir la sentencia el 17 de julio de 1781 la sacaron de la prisión desnuda sobre 
un burro y la hicieron recorrer calles y plazas de Cusco, azotándola doscientas veces, 
hasta después de que ella se desmayara.  
El 6 de agosto de 1783, salió del Cusco camino a Lima, la caravana de prisioneros 
inició la ruta a pie y encadenados con diferentes destinos: las mazmorras de México, 
norte de África y España. La columna de presos la formaban 78 personas, entre ellos 
debía ir Cecilia Tupa Amaru, que murió el 19 de abril de 1783, y sus hijos: Lorenza, 
Felipa y Mariano, que con grilletes en los pies, sin ropa de muda, ni comida, ni abrigo, 
integraron esta caravana de tortura y muerte.  
El segundo caso alude a Tomasa Tito Condemayta, Cacica de Accos del Corregimiento 
de Quispicanchis, que había heredado por sangre. Se unió a la rebelión desde un inicio, 
era jefe máximo de su propia milicia, la cual contaba con su propio Capitán y Sargento. 
La formó con los campesinos de las comunidades de su Cacicazgo. Los armó con lanzas 
y picotas y estuvo a cargo de la logística de sus huestes, haciendo de su casa en Accos 









Tomasa Tito Condemayta, asociada a las banderas. 
Era de carácter fuerte, temida y obedecida por sus subordinados, su esposo fue el 
español Faustino Delgado, quien no participó en la rebelión y no sufrió represalias por 
parte de los españoles, aunque su casa de Sangarará fue quemada. Tomasa estuvo 
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encargada de vigilar una zona por la cual desde Paruro podría pasar un ejército y atacar 
a Tupa Amaru. El puente de Pillpinto. Después de la batalla de Sangarará, “Al día 
siguiente, el 19, tornó el Inca a Tungasuca, dejando dispuesta la defensa y seguridad de 
los pasos del río a Don Marcos La Torre, Julián Escalante y a otros capitanes, bajo la 
vigilancia de la Cacica, quien, personalmente comandaba el puesto de Accos, ante el 
peligro de los parureños que, dirigidos por el Corregidor Don Manuel Ruiz de Castilla, 
se mostraban “más realistas que el Rey”124 . 
Tomasa Tito coordinaba sus decisiones y acciones tanto directamente con José Gabriel 
así como con Micaela, tenemos así una carta de Tomasa dirigida a Micaela, en la que 
dice: “Y advierto para que elija a un mejor jefe como es a Don Julián Escalante, quien 
es mozo y más instruido que Marcos, cuyo padre fue Capitán y de esta suerte vuestra 
merced mande por auto al dicho, y con esto habrá quien nos avive, y de sargento al 
dicho Marcos”125. Son numerosas y largas las cartas entre Tomasa y Micaela, todas 
coordinando aspectos de la rebelión. Las cartas muestran además que el nivel entre ellas 
era de coordinación y no de subordinación de la una a la otra, así como que Tomasa 
hacía sugerencias y pedidos de apoyo a Micaela, mientras ella le daba directivas.  
Tomasa lideraba sus tropas, en primera línea de combate y estuvo en más acciones 
bélicas que la propia Micaela Bastidas. Su carácter enérgico difería de las mujeres Tupa 
Amaru, por cuanto Cornejo Bouroncle dice de ella, que la cacica de Accos tenía entre 
sus huestes un conjunto musical de pinkulluy y tinyas y después de la victoria de 
Sangarará les hizo tocar la música de celebrar victoria de los ejércitos Incas, que aún se 
conocía, y ella misma empezó la “khaswa guerrera” o “k´achampa” y bailó agitando una 
bandera (wiphala) en una mano. 
A parte de tener dominio sobre el espacio geográfico de mas allá de su Cacicazgo, 
Accos, Pillpinto, Acomayo, Pomacanchi, su rol era de enviar refuerzos a José Gabriel y 
a Micaela. Cuidaba de confiscar caballos y mulas, herradas y con sillas para enviarlas a 
Tungasuca. Observa que con más caballos pueden moverse más rápido, así como que la 
gente camina lento a falta de alimento. Ella se movilizaba en una mula, llevaba relevo y 
paje que cuide de su transporte. Lidera su tropa para el sitio del Cusco y ante la decisión 
de Tupa Amaru de retirarse, ella decide atacar Cusco con su propia tropa, lo que los 
mandos militares le prohíben hacerlo.  
Luego de las derrotas de Tinta y Combapata acompaña a Micaela y juntas caen presas 
en Langui. Leal a sus propios ideales, fiel al grupo con el cual habían compartido 
esperanzas, la Cacica de Accos mantiene su dignidad en todo momento. Declara no 
saber escribir pero sí leer y firmar. Manifiesta que tenía un secretario que escribía sus 
cartas. Tenía más de cuarenta años de edad.  
En el juicio que se le hizo se hace la relación de las propiedades126 que le fueron 
confiscadas, quemadas y destruidas, entre ellas sus casas. En la sentencia se lee: “En la 
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causa criminal que ante mí pende y se ha seguido de oficio a la Real justicia contra 
Tomasa Tito Condemayta, Cacica de Accos, por complicada en la rebelión  premeditada 
y ejecutada por el traidor José Gabriel Tupa Amaru auxiliándole con la gente de su 
pueblo, para engrosar el ejército rebelde y fomentar sus depravadas intenciones, 
cooperando así a sus ideas. Observando los términos del Derecho en que ha hecho de 
acusador Fiscal Don Pablo de Figueroa y de Defensor Don Gregorio Murillo, ambos 
delegados de la Real Audiencia de Lima. Vistos los autos y lo que de ellos resulta: Fallo 
atento a su mérito, que por la culpa que resulta contra dicha Tomasa Tito Condemayta, 
le debo condenar y condeno en pena de muerte y la justicia que se le manda hacer es 
que sea sacada de este cuartel donde está presa en bestia de albarda, con una soga de 
espanto al pescuezo, atados pies y manos, con voz de pregonero que manifieste su 
delito”127.  
El tercer caso nos habla de cómo la violencia se puede volver más irracional –siempre 
lo es- nos estamos refiriendo a Marcela Castro, española, hija legítima de Don Marcelo 
de Castro; esposa de Marcos Tupa Amaru y madre de Diego Cristóbal Tupa Amaru. Se 
casó en Surimana en 1735. No se movilizó con las milicias de su sobrino o de su hijo, 
pero sí le daba acogida cuando venía a su casa. Fue tomada presa y condenada a muerte. 
El 19 de julio de 1783 se la sacó de la prisión en Cuzco, se la llevó a la Plaza Regocijo y 
primero se le corto la lengua, luego se la ahorcó y descuartizó, en presencia de su hijo, 
que fue asesinado en ese mismo día. Su cabeza fue enviada a Tungasuca. 
A continuación ahondamos en la problemática que tratamos con Marcela Tito Condori, 
esposa de Diego Cristóbal Tupa Amaru, se casaron después de que él se rindiera ante 
los españoles, celebraron una boda suntuosa en el templo de Sicuani y habían llegado a 
tener una hija, que murió de meses de edad, probablemente envenenada, al ser apresado 
Diego Cristóbal. Marcela fue condenada a realizar la marcha en la caravana que llevaba 
los presos de Cuzco a Lima, fue embarcada en el “San Pedro de Alcántara” y expiró a la 
altura de las costas de Tarapacá, y tirada al mar en esa altura, Tarapacá el nombre de un 
antiguo Dios del agua andino. 
En quinto lugar nos detenemos en Gregoria Apasa Nina, hermana de Julián Apasa o 
Tupa Katari; que junto a Andrés Tupa Amaru (sobrino de José Gabriel) y Pedro Vilca 
Apasa lideraron y tomaron la ciudad de Sorata. La única ciudad ocupada por los 
rebeldes durante los dos años del gran levantamiento. Tupa Katari estuvo ahí, entre el 5 
y 6 de agosto de 1781, reuniéndose así con Diego Cristóbal y Andrés Tupa Amaru. 
Luego marcharon hacia el cerco y toman de la ciudad de La Paz, cerco en el cual hubo 
un campamento de “cuzqueños”, en el cual también estuvo Miguel Bastidas o Miguel 
Tupa Amaru. 
Gregoria Apasa y Andrés Tupa Amaru tuvieron un romance en plena guerra, ambos 
tenían convicciones firmes y tareas en la rebelión que no podían postergar por un amor, 
y aunque les unían los mismos ideales sus deberes y compromisos los mantuvieron 
separados. Ambos obedecían a líderes rebeldes: ella a Tupa Katari, él a Tupa Amaru. 
                                                             
127 Cornejo Bouroncle, 1949: 15  
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Andrés junto a sus otros paisanos regresaron hacia Cusco. Y Gregoria, que se 
encontraba en el altiplano, fue hecha prisionera, torturada y ejecutada en La Paz el 6 de 
septiembre de 1782 .  
Andrés (1763-1795) fue tomado prisionero en 1783, enviado a prisión a España, donde 
vivió en duras condiciones muriendo a los 32 años de edad. 
Las esposas colaboraron activamente con sus esposos ya sea que ellos estuvieran del 
lado de la rebelión o combatiendo en contra. En el caso de los rebeldes tenemos no sólo 
a la esposa de José Gabriel Thupa Amaru Ynga, Micaela Bastidas; y la de Diego 
Cristóbal, Marcela Tito Condori; sino también las de otros participantes del lado rebelde 
que sufrieron tortura, muerte, destierro y prisión. 
Las madres tuvieron un rol importante apoyando a sus hijos rebeldes y compartieron 
con ellos el castigo por su participación en el ejército rebelde. Así tenemos a la madre 
de Juan Bautista Tupa Amaru, sufriendo un destierro al que no sobrevivió. La madre de 
Diego Cristóbal Tupa Amaru. La de Julián Escalante fue acusada de enviar víveres a 
Tungasuca desde Accos, aunque no la pudieron enjuiciar porque no la hallaron. Esta 
mujer vivía en una población de piso de valle al borde del río Apurímac, produce fruta, 
sobre todo entre enero y marzo, que fueron los meses de actividad de las milicias de 
Tupa Amaru en Tungasuca. Igualmente, enviaba pan desde Accos hasta Tungasuca, era 
su forma de apoyar a su hijo.  
Para finalizar este capítulo consideramos que vale reparar en la relación de prisioneras 
emparentadas con los Túpac Amaru, que cayeron el 31 de mayo de 1783, fecha que 
anunciaba ya el fin la insurgencia, para así reconocerles el duro y exigente papel que 
han cumplido en la historia de nuestro pueblo.  
Aquellas mujeres insurgentes tienen nombre y apellidos y fueron las siguientes: 
Manuela Tito Condori (esposa de Diego Cristóbal Túpac Amaru, líder que continuó con 
la insurgencia), Marcela Castro (madre de Diego Cristóbal Túpac Amaru), Antonia 
Tupac Amaru (tía directa de José Gabriel Tupac Amaru), Lorenza y Felipa Mendigure 
Tupac Amaru (primas de José Gabriel Túpac Amaru), Margarita Acevedo (tía abuela de 
Diego Cristóbal Túpac Amaru), las hermanas Paula y Martina de Castro (tías de 
Marcela Castro), Francisca Fuentes (esposa de Francisco Noguera, primo de José 
Gabriel Túpac Amaru), Asencia de Castro (esposa de Lorenzo Noguera que a su vez es 
hijo de Francisco Noguera), Paula Noguera (hija de Francisco Noguera), Patricia Díaz 
Castro (prima hermana de Diego Cristóbal Túpac Amaru), Asencia Fuentes Castro 
(prima de Diego Cristóbal) y su hijas María y Marcela Luque Fuentes, Nicolasa Torres 
(esposa de Miguel Tito Condori, suegro de Diego Cristóbal), Marcela de Torres (cuñada 
de Diego Cristóbal), Antonia Tito Condori (cuñada de Diego Cristóbal), Isidora y 
Bartola Escobedo (primas hermanas de Diego Cristobal), Catalina Huancachoque 
(madre de las hermanas Escobedo), Nicolasa Aguirre (concuñada de Juan Bautista 
Túpac Amaru), Narcisa Puyucahua (tía de Micaela Bastidas), Andrea Uscamanco 
(esposa de Cayetano Castro, primo de Diego Cristóbal), Santusa Castro (tía de Diego 
Cristobal), Gregoria Marqui (mujer de Manuel Tito Condori), Juliana Marqui (hija de 
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Manuel Tito Condori), Antonia Caya (mujer de José castro), Antonia Castro (prima de 
Diego Cristóbal), Santusa Canque (mujer de Antonio Castro), Margarita Condori (tía 
política), Dionisia Cahuaytapa (esposa de Marcelo Puyucahua, tío de Micaela), 
Margarita Uscamayta (mujer de Tomás Araus), Rosa Noguera Túpac Amaru y 
Margarita Noguera128. 
Desde el enfoque antropológico intercultural, estamos claramente ante: a) Un etnocidio 
que tuvo como objetivo acabar con un grupo social que tenía una identidad cultural muy 
fuerte, y b) un genocidio, que es la muerte física de todo un grupo social de parientes. 
Mataron desde mujeres y hombres ancianos, pasando por niños y niñas y terminando 























                                                             














Propiedades de Félix Tupa Guamanrimachi Ynga, una comparación con 
José Gabriel Thupa Amaru Ynga y Mateo Pumacahua 
 
En el siguiente capítulo vamos a analizar cómo la familia Tupa Guamanrimachi estuvo 
dedicada prioritariamente a la agricultura de maíz, trigo, cebada y alfalfares; productos 
destinados al autoconsumo, pero también al intercambio con los “qollas”, como 
manifiesta en uno de sus escritos cuando pide permiso para viajar hacia el qollao, “con 
motivos de comercio de intercambio”129. En cambio el oficio de Pumacahua era el 
militar, pero al igual que otros caciques poseía tierras de cultivo y ganado. 
En el caso de José Gabriel Thupa Amaru Ynga, Cacique por herencia, diversificaba su 
economía entre dirigir una actividad de arrieraje, tener una mina y terrenos de cultivo, 
mayormente de papa y terrenos con alfalfares y cebadales pues tenía que alimentar a 
más de 350 mulas de carga. El oficio de arriero le da una mayor movilidad, recorre 
caminos de Lima a Cusco y a Potosí, viajes en los que ve la realidad, conoce gente, crea 
una red de amistades, parientes espirituales, compadres y amigos. 
Conoce de primera mano la realidad de los pueblos que recorre y conoce directamente a 
las familias y personas concretas que viven y sufren realidades específicas que impactan 
en sus sentimientos y emociones que unidos a su crianza como descendiente de Inca y 
con derecho a Gobernar; dan pie a que se proponga transformar esa realidad: Mejorar la 
vida de la gente, hacer justicia para su pueblo y para el grupo social del cual descendía y 
tomar nuevamente el mando que los españoles les habían quitado.  
De niño había estudiado en su pueblo, bajo la tutela del cura y al entrar al colegio para 
hijos de Caciques tiene la opción de ampliar su educación con cultura universal. 
Aprende sobre la existencia de otros reinos, de otras formas y costumbres de gobierno, 
de las guerras que existieron entre otros reinos. Tiene la ocasión de conocer a otros hijos 
de Caciques, a tener nociones de las Leyes que regían en el Virreynato. No sabemos si 
leían las crónicas conocidas en esa época, como tampoco si fue ahí donde empezó a leer 
“Los Comentarios Reales de los Incas” del Inca Garcilaso de la Vega.  
                                                             
129 Ver Anexo 
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Cuando sale del colegio ayuda a su familia en el ejercicio de la arriería, el cual le hace 
conocer caminos y poblaciones del espacio andino, incluso le da el entrenamiento físico 
para soportar largas campañas a lomo de caballo atravesando zonas geográficas diversas 
y resistiendo diversos climas130.  
Los tres personajes estudiados eran Caciques, dominaban el manejo y planificación 
sobre la mano de obra de sus propios Cacicazgos. Debían de planificar quienes iban a 
salir a realizar el trabajo de mita, y cuánta mano de obra era necesaria, durante todo el 
año, para las labores agrícolas, ganaderas, artesanales, de construcción de casas y de 
transporte dentro del Cacicazgo, inclusive planificar los trabajos colectivos o “faenas” 
como la limpieza de caminos, el mantenimiento de canales, el retechamiento de los 
edificios públicos y otras labores. También dejar tiempos libres para la celebración de 
fiestas cívico religiosas. 
En la época de los Incas se utilizó el trabajo en mita, minka y ayni. Los españoles 
usaron el trabajo de “mita” para el laboreo campesino obligatorio en las minas, los 
Caciques continuaron usando la “minka” para el trabajo colectivo que beneficiara a la 
comunidad a cambio de pagar en especie, moneda o acceso a la tierra. La modalidad de 
trabajo en “ayni” o reciprocidad siguió dándose entre los campesinos y se usa hasta 
nuestros días. 
 
4.1.- Propiedades de Tupa Guamanrimachi Ynga. 
Como dijimos es una familia de agricultores asentados en San Sebastián, cerca del 
Cusco; participan más de la vida urbana, de las procesiones, de la política, y de una vida 
cómoda. Poseían casas, huertos, terrenos en los que sembrar maíz, trigo, cebada, alfalfa, 
y también tenían pozas de sal en las salineras; esta información se desprende de sus 
documentos.  
Empezaremos por la transcripción del testamento de don Felipe Tupa Guamanrimachi, 
fechado en 1737 que dice: 
 “Testamento de Don Phelipe Thupaguamanrimachi. En el nombre de Dios 
Todopoderoso, Amén. Sepan quantos esta carta de memoria y postrímera voluntad 
tienen como yo Don Phelipe Thupa Guamanrimachi Principal y Alférez Real pasado en 
                                                             
130 Aún hasta la actualidad (2016) existen redes de caminos de intercambio no 
monetario que cruzan todo el país Perú y Bolivia (probablemente los hay en el norte de 
Chile y provincias del oeste de Argentina). Estas redes de caminos de herradura, 
subiendo y bajando cerros, al borde de los abismos, son caminos usados por los 
“llameros” quienes transportan sus mercancías como carne desecada, sogas y tejidos; 
para intercambiarlos en las quebradas por productos comestibles como maíz, y en las 
alturas por papa y chuño. Estos “llameros” tienen estrategias para conseguir productos 
del mar como las algas marinas “qochayuyos” y moluscos comestibles como “machas”, 
productos que hacen secar y ya secos los transportan en sus viajes de intercambio. Si 
estos caminos han existido hasta la actualidad (Escalante, Carmen; Valderrama,  
Ricardo, “Arrieros, troperos y llameros en Huancavelica”, Allpanchis, 21, 1983), los 
habían en época de José Gabriel Thupa Amaru, en el recorrido de estos caminos el 
debió de haber hecho muchas relaciones. 
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esta Parroquia de Señor de San Sebastián de esta ciudad del Ayllu Auccaylli e hijo 
legítimo que soy de Don Francisco Thupa Guamanrimachi  y de Doña Lorenza Hanco 
Principales de ella. Estando como estoy enfermo en la cama de la enfermedad que Dios 
nuestro Señor ha sido darme, pero en mi buen juicio, memoria y entendimiento natural, 
y creyendo como creo en el misterio de la Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo tres personas y un solo Dios verdadero y en todo aquello que cree y confiesa la 
Santa Madre  Iglesia Católica de Roma e invocando como inboco a la santísima Reyna 
de los Ángeles Señora Nuestra Concebida sin pecado original en el primer instante de 
su ser natural, por mi abogada e intercesora para que interceda por mí con nuestro Señor 
Jesuchristo  perdone mis culpas y lleve mi alma  a la salvación eterna y por quanto la 
muerte es cierta y su ora incierta y porque no venga y me halle descuidado de lo que 
debo hacer al descargo de mi conciencia y bien de mi alma- otorgo  que lo hago en la 
forma siguiente. Primeramente encomiendo mi alma a Dios, nuestro Señor que la creó. 
Y redimió con el precio de su sangre y el cuerpo a la tierra del que fue formado. Yten 
que si Dios nuestro Señor fuera servido de llevarme de esta presente vida mi cuerpo 
fuera amortajado con el ábito que les pareciese a mis albaceas. Yten pido y ruego al 
Señor Cura y Sacristán acompañen mi cuerpo con Cruz Alta y capa de coro y el demás 
acompañamiento y se le pague la suma acostumbrada de mis bienes y me entierren en 
esta santa Iglesia Parroquial en la Capilla de Nuestra Señora de la Presentación donde 
tengo sepultura. Yten Mando a las mandas forzosas acostumbradas en demás 
testamentos como son a los Santos lugares de Jerusalén y redención de cautivos a dos 
reales con que los aparto de mis bienes .- Yten declaro que soy cófrade en las cofradías 
siguientes. Primeramente en la del Santísimo Sacramento y en la del señor Patrón Señor 
San Sebastián y en la de nuestra Señora de la O. Fundadas en esta santa Yglesia a los 
quales dichos mayordomos pido y ruego acudan con sus obligaciones. Yten declaro que 
soy Casado y delado según orden de la Santa Madre Yglesia con Doña Pasquala 
Quispisucsu durante dicho matrimonio tuvimos y procreamos por nuestros hijos 
legítimos a los siguientes. Primeramente, a Eugenio Guamanrimachi, Cayetano 
Guamanrimachi, Lucía Guamanrimachi, Antonia Guamanrimachi, Thomas 
Guamanrimachi, Phelipa Guamanrimachi y otra la última Phelipa Guamanrimachi a los 
cuales reconozco por tales mis hijos y de la dicha mi mujer como a legítimos. Yten 
declaro por mis bienes unas casas de vivienda con un topo131 y mas de tierras debajo de 
cerco heredadas de mis padres donde al presente estoy y se advierte que en ellas tiene 
parte mi hermano mayor Don Nicolás Thupa Guamanrimachi que está en la ciudad de 
los Reyes, los quales dicha mi parte heredarán mis hijos referidos por igual y así lo 
declaro para que conste en todos los tiempos.- Yten declaro por mis bienes un medio 
topo de tierras de sembrar maíz en el paraje de Colcapampa contiguas a las de mi tío 
Don Joseph Guamanrimachi el qual dexo para mis hijos gocen por igual y así lo 
declaro. Yten así mismo tengo en alternación con mis hermanos y Susunmarca de 
tierras que así mismo dejo para mis hijos. Yten declaro por mis bienes así mismo 
heredados de mis padres un topo de quenchas132 en el paraje de Cusi Callanca a linde 
                                                             
131 El topo de tierra equivale a una tercera parte de hectárea, unos 3,33 m.  
132 Canchas o cercos de tierra cultivable. 
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con tierras de Don Andrés Coaylla y por el otro lado con tierras de Quispisucsu arriba 
así mismo en compañía de mi hermano Don Nicolás Thupa Guamanrimachi que mi 
parte gozarán mis hijos y así declaro para que conste.- Yten declaro que di a mi 
hermano Don Nicolás sobre sus partes que tiene en estas casas cosa de treinta pesos 
según recibo el qual devolverá a mis hijos o que entrará a sus herencias por tasación y 
así declaro para que conste.- Yten así declaro que pagué por dicho mi hermano Don 
Nicolás Thupa Guamanrimachi treinta pesos a Doña Catalina Romero para una mula el 
qual pagué asegurándome sobre sus herencias y así constará en todos tiempos.- Yten 
declaro que tengo algunos trastes moebles en este cuarto donde estoy como son algunos 
lienzos y taburetes y bufetillo que también son de nuestro padre Don Francisco Thupa 
Guamanrimachi el qual se repartirán mis hijos con el dicho mi hermano y así lo 
declaro.- Yten declaro que me tiene de Bernardo Auquicaru un lote de bayeta de castilla 
por haberme quitado en chansas y así lo volverán a servir mis Albaceas para mis hijos. 
Yten así mismo declaro que tengo algunos vestidos ordinarios moebles (muebles) mi 
mujer los repartirá a mis hijos. Y para cumplir y pagar este mi testamento y lo en el 
contenido dexo y nombro por mi Alvasea (Albacea) y testamentaria a la dicha mi mujer 
Doña Pascuala Quispisucsu y como herederos de todos mis cortos bienes a los dichos 
mis hijos e hijas para que cuiden mi alma y cumplan  las clausulas antecedentes sin 
faltar en cosa alguna y doy poder como se requiere y es necesario en aquella vía y forma 
de derecho que es fecha en esta dicha Parroquia en nueve días del mes de Agosto de mil 
setecientos y treinta y siete años . Siendo testigos Don Juan Cruz Thito, Don Matías 
Chalco, Don Joseph Incaroca y firmado el otorgante y de ello doy fe yo el escribano. 
Ante mi Agustín Canathupa Escribano de Cavildo”133. 
Este escribano de Cabildo, con un apellido Inca noble, llama la atención, por cuanto era 
raro que les den estos cargos a los indígenas. 
El testamento es de (5)134 Felipe Tupa Guamanrimachi, hijo legítimo de (7) Francisco 
Tupa Guamanrimachi y de (8) Lorenza Hanco. Su esposa era (6) Pascuala Quispisucsu. 
Con la que tenía seis hijos: (3) Eugenio, (11) Cayetano, Lucía, Antonia, (10) Thomás, 
Phelipa. El hermano de Felipe era (36) Nicolás y se encontraba en la ciudad de los 
Reyes (Lima), así mismo menciona al hermano de su padre llamado (31) Joseph. Los 
bienes que deja para que se repartan sus hijos, considerando que algunos son 
compartidos con el hermano de Felipe y con su tío, son: una casa de topo y medio de 
tierra, 1\2 topo de sembrar maíz en Colcapampa, 1 topo de quenchas en Cusi Callanca y 
manifiesta tener lienzos, muebles, así como un rollo de tela de castilla que deben 




                                                             
133 Ver Anexo 






















                       Casa de Tupa Guamanrimachi. San Sebastián. Cusco. 
 
Constantemente la familia Tupa Guamanrimachi iba aumentando su patrimonio con 
tierras, así tenemos un documento de donación de 1792 que dice: 
“En la ciudad del Cuzco en catorce días del mes de Abril de mil setecientos noventa y 
dos años (…) ante el Juez de Naturales Licenciado Don Andres Gómez Castillo Don 
Juan Tupa Guamanrimachi Ynga Principal de la Parroquia de San Sebastián de esta 
ciudad marido conjunta persona de Doña María Cusirimay Ñusta mi legitima mujer. 
Digo que como consta y parece de esta escritura de donación que presento en debida 
forma Don Juan Luna Tupa y Doña Ysabel Paucar Ocllo me dieron cinco topos de 
tierras nombrado Tecocguaico en la dicha Parroquia y para tomar posesión de las dichas 
tierras. Al. Pido y suplico mande despacharme su mandamiento de posesión 
cometiéndola a uno de los Alcaldes Hordinarios de la dicha Paéndola a uno de los 
Alcaldes Hordinarios de la dicha Parroquia para tomarlas y aprehenderlas para poseerlas 
con mejor título y derecho en que recibiré bien y merced con justicia que pido para ello 
Mas. Don Juan Tupa Guamanrimachi. Doña María Cusirimay. [Firmas] Por su 
Magestad  consta con la escritura  de donación  que con ella se presenta con vista dellos 
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mando que a Don Juan Tupa Guamanrimachi y a Doña María Cusi Rimay Ñusta marido 
y mujer legítimos, naturales de la parroquia de San Sebastián de esta ciudad se les de 
posesión real corporal actual y use dominis del cuasi de los cinco topos de tierras 
contenido en la dicha escritura que están en términos de la dicha Parroquia de San 
Sebastián  y para dársela dio comisión su Merced en debida forma de dicho al presente 
escribano, el cual se la dara en virtud de este decreto que sirva de mandamiento y así lo 
probeyo mando y firmo. Y la posesión se dará sin perjuicio de tercero que mejor 
derecho tenga de las posas de salinas = Ante mi. Firman Don Andrés Gómez Castillo. 
Nicolas de Pozo Escribano de su Magestad”135. 
Por la información que aporta esta escritura de donación la familia de Juan Tupa 
adquiere un terreno de una extensión de cinco topos de tierras nombrado Tecocguaico 
en la Parroquia de San Sebastián, esto se añade a terrenos que ya tenían.  
En 1753:  
“Certifico yo el licenciado Don Faustino Rivero Cierra proprio  de la Parroquia de 
Sansebastián de la ciudad del Cuzco que en un libro forrado en pergamino en que se han 
asentado las partidas de bautismo de esta feligresía a foxas cinco de él se halla la partida 
siguiente. En la parroquia de San Sebastián en seis de marzo de mil setecientos 
cinquenta y tres años. Yo el Doctor Don Antonio de la Guerra Cura Rector de ella hice 
los Santos Exorsismos de la Yglesia puse Oleo y Chrisma a un niño de un año y seis 
meses aquí en Don Bernardo de Castilla Cura Ynter que fue de esta dicha Parroquia lo 
Baptiso y puso por nombre Felix hijo Lexitimo de Eugenio Guamanrimachi y de Juana 
Chalco natural de esta Doctrina del Ayllu Auccaylli  fue madrina Pascuala Quispisucsa 
a quien advertí el parentesco espiritual siendo testigos Juan Thupa Aucaylli, Ygnacio 
Puma y lo firmé, Doctor Antonio de la Guerra.- Concuerda con su original que se halla 
en el Citado Libro de mi cargo a que en lo necesario me refiero y para que conste de 
pedimiento de parte doy esta. Parroquia de San Sebastián del Cuzco a doce de enero de 
mil setecientos ochenta y seis años. Faustino Rivero. Yo el Licenciado Faustino Rivero 
Cura proprio de la Parroquia de San Sebastián. Certifico en lo que puedo que, Melchor, 
Gregorio y Mariano Guamanrimachi niños son originarios de esta Parroquia, e hijos 
lexitimos de Don Félix Guamanrimachi, y de Doña María Ledesma. Indios de sangre 
Noble y que por tales son conocidos y tenidos en este Pueblo.- Y fuera de él que han  
que han vivido con arreglo de costumbre sin que se les haya notado delito alguno que 
los haga infames por lo que considero a los dichos tres hijos acreedores del beneficio 
que el Rey nuestro Señor les hace a los de su clase admitiéndolos por pupilos en el 
Colegio de San Francisco de Borja, y para que así conste doy esta en la Parroquia de 
San Sebastián del Cuzco a siete de Noviembre de Mil setecientos ochenta y seis años. 
Faustino Rivero.- Concuerda este tratado con el testamento y certificaciones que en el se 
refiere que para este efecto exibió ante mí Don Félix Guamanrimachi quien uno y otro 
bolvió  a llevar a su poder de que doy fe y a que me remito. Y para que conste donde 
convenga de su pedimento doy el presente en veinte y tres días del mes de Enero de mil 
setecientos ochenta y ocho en esta Gran la muy Noble Leal y Fidelísima Ciudad del 
                                                             
135 AFTGRY  (Ver Anexo N° 22).  
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Cuzco siendo testigos Don Tomás Sotomayor. Don Manuel Siancao y Ramón Vertiz 
presentes. En Testimonio de verdad FErdo Gamarra136. Escribano de su Majestad 
(firma)”137. 
Este es parte de su expediente de litigio con los descendientes de José Manuel Thupa 
Guamanrimachi disputándose casas y terrenos en San Sebastián:  
“Señor Gobernador Intendente. Sr. Protectores de Naturales en voz y en nombre de Don 
Felix Tupa Guamanrimache, Indio Noble uno de los veinte y cuatro Electores de las 
ocho Parroquias de esta ciudad y de sus hijos lexitimos Don Melchor Guamanrimache y 
Gregorio Guamanrimache y principales del Ayllu Aucaylle reducidos en la Parroquia de 
San Sebastián y en defensa de sus tierras, Casas y Solares  retengan, como mas aya 
lugar en derecho paresco ante Vuesa Señoría, en aquella via y forma, y digo: que los 
dichos mis partes son herederos lexitimos de los Indios Nobles Don Sebastián 
Guamanrimache, Don Alonso Guamanrimache, Don Juan y Don Francisco 
Guamanrimache, a quienes se les amparó por el Señor Conde de Santisteban, Virrey que 
fue destos Reynos por el año de mil seis cientos sesenta y dos. Como también a Don 
Lucas Guamanrimache, y a sus hermanos, de la Real Audiencia de Lima amparo por el 
año de mil seis cientos sesenta y tres. Ultimamente el general Don Marco Espinola 
Villavisencio que fue Corregidor y Justicia mayor, amparo como a Indios nobles en su 
posesión de dichas tierras y solares por el año de mil seis cientos sesenta y siete en el 
gose y dicha posesión de unas tierras situadas en el lugar denominado Collcapampa 
pegado a la dicha Parroquia que en la actual estación, se hallan reducidas a casas de 
vivienda en el terreno de quatro topos de dichas tierras en questá en posesión dichos mis 
partes y sus primos hermanos y parientes de Guamanrimache. Igualmente que por el año 
de mil seis cientos ochenta y nueve fueron amparados sus abuelos Don Diego Chalco 
Yupanqui, Don Joseph y Don Marcos Chalcoyupanque, por el excelentísimo Señor 
Conde de la Monclova en otras tierras, casas y solares redengos situados en la misma 
Parroquia de sembrar maíz y otras legumbres: a saber un topo y medio de terrenos en el 
paraje denominado Cinco Andenes de Marca para términos del Ayllu Yacamora, otro 
un topo Sicsiquiraques pata, otro topo en Rosas queraques pata, mas un topo en Rosas 
pampa y Racay hagua, mas un topo en el paraje que denominan Sillita guancac, dos 
topos en Pantiguayco, quencha con maíz, medio Calison pata y con tres topos de tierras 
en el serro nominado Hallpa trorcuna ensima de pacha mayo y en dos topos en 
Oxepucyo quancha y en mais tres topos de temporal derramar trigo en el paraje 
denominado Mauca llacta y que Sallay quancha, y en una casa en el Ayllu Sucso solar 
entero junto con el sercado de Don Cayetano Guamanrimache por la Calle Real frente a 
frente del seminterio, y mas otra casa en el ayllo Sucso junto con la guerta del Señor 
Cura por delante Camino Real que va a Potosí. Otros cuatro topos y medio de tierras 
restantes de maíz en el asiento de Cullca pampa otro nombre horno pata pampa y 
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Charque guasi pampa. Con mas treinta y tres posas de Salinas hembra y macho138 en el 
lugar de Pata Catopampa: Yten mas tres e posas de Salinas en el lugar de Casiña pampa. 
De suerte que por subseción hereditaria y en fuerza de Reales provisiones y superiores 
despachos se mantiene mi parte con sus hijos, como lexítimo heredero de su Padres Don 
Eugenio Tupa Guamanrimache y de Doña Juana Chalco Yupangue en quieta y pacífica 
posesión según lo provienen los documentos que en devida forma presenta sin 
contradicción de persona alguna. Pero siendo llegado a mi noticia que el Alcalde Mayor 
y Caciques de dicha su Parroquia se han propuesto la introducción en las procesiones de 
los Nobles y al mismo tiempo impedían los riegos de las sementeras tan preciosas para 
subsistir persuadidos de que solamente sepan que en las aguas,  … oponiéndose al 
espíritu de los citados Reales rescriptos que los patrocinan. Ocurro a la integridad de su 
Señoría para que con su inspección se sirva mandar a los mencionados que con pretexto 
alguno no procedan a inquietar ni perturbar al dicho mi parte y ni a sus hijos, así en 
cuanto a su posesión en sus libres pertenencias, por lo que respecta a las aguas en que 
no se le puede parar embaraso a que se a que se aparecen en lo sucesivo librando con 
este objeto librar el mandamiento de mas amparo y procesión que solicito de la notoria 
justificación de vuestra señoría por su superior decreto, y a efecto de que precisamente 
se le permita en los tiempos acostumbrados dos días completos de riego a sus 
sementeras que considera suficiente. Por tanto. A vuesa Señoría pido y suplico, que 
habiéndome presentado a nombre de mi parte y a sus hijos en tiempo hábil con los 
citados instrumentos que acompaña para que se sirva proveer u mandar como solicito 
por ser de justicia sobre que juro no proceder de malicia y para ello excetera. Sebastián 
de Medina y Arenas. Cusco y Junio treinta de mil setecientos ochenta y siete. 
Ynformación el escribano de naturales con citación. Nota. Ante mí Samora. En la 
ciudad del Cusco en dos días  del mes de Agosto año de mil setecientos ochenta y siete.- 
Yo el Comisario leí e hice saber el decreto marginal de la foxa que antecede al Maestro 
Don Sebastián de Medina y Arenas Protector de los naturales de ella en su persona de 
que doy fe.- Samora. En la Ciudad del Cusco día mes y año. Yo el Comisario leí e hice 
saber el referido decreto de la foxa que antecede al Señor Doctor  Don Manuel de los 
Reyes Teniente Asesor y le sité para  lo en el contenido en su presencia como a 
Procurador Síndico general desta ciudad y de ello doy fe.- Samora.- Estando en la 
Parroquia de Señor de San Sebastián de la muy noble, leal y fidelísima ciudad de 
Nuestra Señora de la Concepción del Cusco Cabeza de estos Reynos y provincia del 
Perú. En cinco días del mes de Agosto año de mil setecientos ochenta y siete. Por ante 
mi el escribano en virtud de lo mandado en el decreto marginal de la foxa que antecede 
proveído por el Señor Doctor Don Benito de la Mata Linares. Gobernador e Yntendente 
desta Provincia  y sus Partidos de su comprehensión Don Felix Tupa Guamanrimachi 
Yndio Noble y Principal de dicha Parroquia, y uno de los veinte y quatro Electores de 
las ocho Parroquias de dicha Ciudad, día domingo después de la Doctrina y Misa 
Congregaron todos los Yndios, Caciques y principales desta dicha Parroquia, para la 
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información que a su nombre tiene ofrecida su Protector presentó por testigos a Don 
Eusebio Pumagualpa Alférez Real pasado, a Don Ambrosio Cayogualpa  Cacique del 
Ayllo Sucsu, a Don Marcelo Mayta Cacique del Ayllo Aucaille, a Don Fransisco Cacha 
ynga Cacique del Ayllo Rau rau y Apomaita, a Don Juan Tupa Aucaille Cacique del 
Ayllo Chima panaca y a Don Rafael Quispe Amau  Cacique principal y Gobernador del 
Ayllo Ayarmaca de quienes en presencia, y con asistencia del referido Maestro Don 
Sebastián de Medina y Arenas Protector de los Naturales desta ciudad y con 
intervención de Don Juan Antonio Rosas intérprete de los naturales en ella y de Don 
José Basavilvaso igualmente intérprete no obstante de ser ladinos en la Lengua 
Castellana le recibe juramento, de uno, por uno, y lo hicieron por Dios nuestro Señor, y 
aq viva señal de cruz, en virtud de la Comisión que me es conferida en el enunciado 
decreto, según forma de derecho so cargo dellos prometieron decir verdad en lo que 
supieren, y fueren preguntados, y siendo lo al tenor de las povisiones insertas en el 
pedimento de foxas una declararon los siguientes.= A la primera pregunta dijeron todos 
juntos unánimes y conformes que Don Felix Tupa Guamanrimache es Yndio Noble hijo 
lexítimo de Don Eugenio Tupa Guamanrimache y de Doña Juana Chalco Yupanque, 
casado e igualmente nobles de parte de padre el enunciado Don Felix Guamanrimache, 
sus hijos, primos y parientes, gozan en quieta y pacífica posesión sin contradicción de 
persona alguna, en fuerza de sus exca torriales que presenta de la porción y número 
ocho y medio topos de tierra en la Parroquia de San Sebastián nombrada Culcapampa, 
otro nombre Horno pata pampa, y Charqueguasi, con su ranchería que se compone de 
seis casas y solares realengos y no les tocan a repartición de la comunidad, en el Ayllo 
Sucso desde el callejón nombrado Quicllo hasta la esquina de Cailla guasi qanto con el 
camino que va por las Salinas. Y que así mismo supieron por haber oído decir 
públicamente en la parroquia, ser el dicho Don Felix Guamanrimache, nieto de Don 
Phelipe Tupa Guamanrimache y de Doña Pascuala Quispe Sucso difuntos; y que así 
mismo el dicho Don Felix Guamanrimache es vis nieto lexítimo de Don Lucas 
Guamanrimache y de Don Lucas Guamanrimache y de Don Jose Guamanrimache 
difuntos y posehedores que fueron con las referidas tierras a quienes igualmente los 
conocieron los testigos de vista, trato y comunicación. Y que así mismo saben y le 
constan que el dicho Don Felix Guamanrimache es tataravisnieto de Don Sebastián, 
Don Francisco, Don Juan y Don Alonso Guamanrimache, ya difuntos y Caciques 
principales que fueron de dicha parroquia, e igualmente nobles, y gozaban en quieta y 
pacífica posesión en las referidas tierras nombradas Culcapampa otro nombre Horno 
pata pampa, a quienes no los conocieron, ya los testigos por ser muy antiguos, cuya 
noticia han oído los declarantes de Público, y notorio en dicha Parroquia que exponen y 
responden. A la segunda pregunta así mismo todos juntos unánimes y conformes 
dixeron que saben y le constan a los declarantes de otras tierras, casas, y solares 
realengos de parte de madre, y es público, y notorio en dicha Parroquia que el dicho 
Don Felix Tupa Guamanrimache es indio noble y esta en quieta y pacífica posesión, sin 
contradicción de persona alguna en las expresadas tierras. Así mismo que el dicho Don 
Felix es hijo lexitimo de Doña Juana Chalco Yupanque Ñusta que al presente esta viva, 
y casada con Don Eugenio Tupa Guamanrimache el citado difunto conocidos ambos por 
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nobles y herederos de sus padres quienes durante sus matrimonios hubieron y 
procrearon al dicho Don Felix Guamanrimache a quien lo criaron y alimentaron 
públicamente llamándolo siempre de hixo y el referido de Padre y Madre, 
manteniéndolo en su compañía y que en esta opinión han sido tenidos y comúnmente 
reputados y responden. A la tercera pregunta dixeron que saben y le conocen a los 
declarantes que el dicho Don Felix Guamanrimache es nieto lexitimo de Don Matías 
Chalco yupanque y de Doña Antonia Mencia a quienes los conocían los testigos y 
vieron que el citado Don Matías Chalco Yunopanque fue heredero, y poseedor con las 
fincas de sus padres. Y que así mismo el dicho Don Felix Guamanrimache vis nieto de 
Don Marcos Chalco yupanque y de Don José Chalco Yupanque ya difuntos. Y que así 
mismo saben por haber oído decir públicamente en la dicha Parroquia de San Sebastián 
ser el dicho Don Félix Tupa Guamanrimache tatara vis nieto lexítimo de Don Diego 
Chalco Yupanque Caciques principales que fueron del Ayllo Sucso de dicha parroquia a 
quienes no los conocieron ya los testigos por ser muy antiguos. Y que así mismo los 
citados sus abuelos del dicho Don Felix Tupa Guamanrimache, han gozado por merced 
las expresadas tierras, Casas y solares realengos, que no les pertenecen a las 
reparticiones de la comunidad, cuia noticia han tenido los declarantes de público. Y 
notorio, y las mencionadas tierras están en varias partes situado en la misma Parroquia 
de San Sebastián de sembrar maíz, y otras legumbres a saber un topo y medio de tierras 
en el lugar nombrado cinco Andenes de Marcapata términos del Ayllu Yacamora. Otro 
un topo de tierras en el Ayllo Sucso y Aucaille nombrado Sicsi queraques pata. Otro un 
topo en Rosas queraques pata pegados con el cercado de Don Cayetano Guamanrimachi 
y de Doña María Samchesa. Otro un topo en Rosas pampa y raqay hagua. Otro un topo 
en Sillita Guancac. Otros dos topos y medio en Panti guaico quancha. Otros dos topos 
en orequicyo quancha. Tres topos en Alqa horcuna de sembrar trigo. Ytem tres topos de 
sembrar trigo en Mauca llacta y Quisallai quincha situado en el Ayllu Apumaita. Ytem 
mas una casa con solar entera en el Ayllo Sucso en frente del cementerio pegado con el 
cercado del citado Don Cayetano Gguamanrimache. Ytem mas otra casa en el citado 
Ayllo Sucso pegado con la quinta del Señor Cura de dicha parroquia. Ytem mas treinta 
y tres posas de Salinas en  el lugar nominado Pata catopampa. Ytem mas treinta posas 
de Salinas en el sitio nombrado Casiña pampa que de todas las expresadas tierras  era 
dueño lexitimo el citado Don Felix Guamanrimache, y esta en quieta y pacífica 
posesión con todas fincas de sus antepasados Abuelos y Padres como hijodalgo y como 
confesaron a una voz y responden. A la quarta pregunta dixeron que saben y les consta a 
los declarantes que los dichos Don Felis Tupa Guamanrimache ni sus ascendientes no 
han pagado tributo  alguno, ni mitas, ni exercitadose en servicios personales por razón 
por razón de su notoria y distinguida Nobleza en que ha estado en posesión en función 
de sus Executoriales, y que como tales nobles tienen tierras, y solares realengos propios 
de su familia, y conocidos por su distinción como es público, y notorio, y no han oído 
los declarantes hablar otra cosa en contrario de lo referido: todo lo cual dixeron ser la 
verdad so cargo del juramento que fecho tienen, y siéndole leídas estas sus 
declaraciones en ella se afirmaron y ratificaron y dixeron que no le comprehenden las 
generales de la ley, y esto declararon; y los que supieron leer, y escribir lo firmaron con 
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dichos protectores e intérpretes y por los expresados cuatro testigos que dixeron que no 
saben escribir lo firmó uno de los testigos Españoles abajo iran mencionados y siendo 
testigos el caballero veinte quatro Doctor Don Francisco Xavier de Olleta y Valensuela, 
Don Phelipe Santiago Gamarra, y Don Thomas Saldivar, presentes, de que doy fe. 
Sebastián de Medina y Arenas. Juan Antonio Rosas. Joseph Basa Vilvaso. Don Eusebio 
Pumagualpa. Marselo Maita. A ruego de testigos, Phelipe Santiago Gamarra. Ante mí 
Andrés de Gamarra Escribano de su Majestad y Público de Naturales. Cusco y Agosto 
veinte y siete de mil setecientos ochenta y siete. Por presentada con los documentos y la 
información antecedente dada, notifíquese al Alcalde Mayor e Indios Caciques de la 
parroquia de San Sebastián, no inquiete ni perturben a Don Felix Tupa Guamanrimache, 
ni a sus ascendentes en las tierras, casas, solares realengos, y propios de su familia, 
como también las posas de Salinas que se expresan arriba, en la que se le Ampara y 
Amparo para que la posea quieta y pacíficamente sin contradicción de persona alguna, 
como le esta adjudicada por los Reales Provisiones del Superior Gobierno y en que han 
estado y están en dicha posesión tan antigua dichos Guamanriomache y Chalco 
Yupangue y puso perpetuo silencio a los susodicho Alcalde Mayor y Caciques para que 
no inquieten a los Indios Nobles, en su posesión de dichas tierras, casas y posas de sal 
en que esta amparado su parte del Protector de Naturales. Y así lo cumplan, pena de 
cincuenta pesos aplicados para la cámara de su Magestad y gastos de justicia por mitad 
y que serán castigados como a un inobediencia a los mandatos de la real justicia, y para 
dicho amparo dio Comisión en forma al Escribano actuario para que no concienta que 
estas partes sean desamparadas del derecho sin que primero sean oídas, y por fyero y 
frtrcho vencida, y asi lo proveyo, mando y firmo, Mata. Ante mi Andres de Samora 
Escribano de su Majestad y Público de Naturales. Proveyo y firmo el Decreto 
antecedente el Señor Doctor Don Benito Mata Linares Gobernador e Intendente de esta 
provincia y sus partidos en veinte y siete días de Agosto de mil seyecientos ochenta y 
siete años. Samora. En la ciudad del Cusco en quince días del mes de Septiembre del 
año de mil setecientos ochenta u siete. Yo el Escribano hice saber leí y notifiqué el 
Decreto que antecede. Según y como en el se contiene a Don Calisto Gonzales Alcalde 
Mayor de las Parroquias de San Sebastián Y San Gerónimo y Don Ambrosio Cayo 
gualpa, Don Marcelo Mayta, Don Juan Tupa Aucaille, Don Andrés Sapaca, y Don 
Francisco Cachaynca, Caciques principales de la dicha Parroquia, en sus personas y le 
di a entender en su lengua quichua que dixeron que lo oyen y cumplirán con lo que se 
les mandaba y así mismo hice la dicha notificación. Siendo testigos Don Tomas 
Sotomayor, Don Manuel Belarde, y Don Silvestre Almansa, presentes de que doy fe, 
ante mi Adres de Samora Escribano de su Majestad y público de Naturales. 
Enmendados y entre reglón tierras en que vale. Don Francisco, Vale4, de,  Vaññe,  
Patrosinan, Vale, Samora Gobernador vale prometieron, realengos, Guaman, den, tu 
Gonsalo, vale, concuerda este testimonio con otro que en el se refiere que para este 
efecto exsivo ante ni Don Felix Tumpa Guamanrimache quien ante y aquel volvió a 
llevar a sus partes de que doy fe y a que me refiero y para que conste donde convenga 
de pedimento, doy el presente en esta leal, fidelísima y muy noble gran ciudad del 
Cuzco cabeza de estos reynos y provincias del Perú en quince de enero de mil 
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setecientos noventa y siete años siendo testigo don Manuel Siancas, Don José Nines y 
Antonio Florido presentes Enmendiados y a que me refiero. Vle del Per+u. vales. vale. 
Firma Gamarra”139. 
En el año de 1662 tienen un documento de posesión de tierras que expone lo siguiente: 
“Yndio de la Parroquia de San Sebastián, natural del Ayllu Aucaille, y se lo volvió a 
llevar uno y otro en su poder a que me refiero y para que de ellos conste doy el presente 
en la dicha ciudad en 9 días del mes de agosto de mil y seiscientos y sesenta y dos años, 
siendo testigos, Juan Francisco Beserra, Juan de Acevedo, y Juan de la Serda, presentes 
y en fe de ello lo signo y lo firmo en testimonio de verdad Diego de Quiñonez 
Escribano Público y Cabildo. despáchese la provisión ordinaria de amparo = Lima y 
septiembre 30 de mil y seiscientos y sesenta y dos, Don Juan de Cáceres,   en cuya 
conformidad di la presente por la cual os mando amparéis a Don Juan Thupa 
Guamanrimachi en las tierras y solar y casa contenido en el memorial y recaído suso 
incorporado. sin perjuicio de tercero, y no consentiréis que de ellas desposeído sin 
primero ser oído y por fuero y derecho vencido, y lo cumpliréis así pena de quinientos 
pesos de oro, para la cámara de su Magestad fecha en los Reyes a 5 de octubre de mil y 
seiscientos y sesenta y dos años. el Conde de Santisteban por mandado de su excelencia 
don Juan de Cáceres y Ulloa una róbrica = la provisión ordinaria de amparo de tierras y 
a pedimento de Don Juan Thupa Guamanrimachi. Yndio natural de la Parroquia de san 
Sebastian de la ciudad del Cuzco da así gratis. Concuerda con el original. Copia de 
1794”140 
En 1818 ya venían teniendo problemas con cuatro topos y medio de su posesión: 
El sello dice años mil ocho cientos diez y ocho y diez y nueve. Al margen “Memorial”. 
“Don Diego de Begoider de la Cueva, Conde de Santisteban, Marquez de Solera, … 
Reyno y Obispado de Jaén, Alcalde de los Naturales y fortalezas, Comendador de 
Monrreal en la orden de Santiago, Gentil hombre de la Cámara de su Magestad de su 
Consejo y Junta de Guerra de España Virrey Lugar Teniente Gobernador y Capitán 
General de estos Reynos y Provincias del Perú tierra firme y Chile etcétera Y vos el 
Corregidor de la ciudad del Cuzco, sabed que ante mí se presentó un memorial que su 
tenor recibido, que en el se refiere, y lo decreto comparecer el Doctor Don Francisco de 
Cardenas y Solórzano Abogado de la real Audiencia. Mi Acción es como sigue 
Excelentísimo Señor El Protector de los Naturales de este Reyno, por Don Juan Thupa 
Guamanrimachi  Maras mayor principal de la Parroquia de San Sebastián de la ciudad 
del Cuzco, dice que el susodicho está en posesión de un pedazo de chacra de solar y 
casa en que había cuatro topos y medio de tierras pegado a la dicha Parroquia nombrada 
Collapampa otro nombre Morropampa y Charquehuani que compró de Don Juan 
Clemente Ancaguayne, Casique y Principal del Ayllo Yacamora y de Madalena 
Chimbosisa, su mujer como consta del recaudo que presenta y para que nadie le inquiete 
suplica A vuestra Excelencia se sirva de mandar se le despache la ordinaria de amparo 
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inserto de dicho recurso. Concedida al Corregidor del Partido, como se acostumbre, y 
pide justicia etcétera Doctor Don Diego de León Pinedo En la Parroquia Señor de San 
Sebastián de la ciudad del Cuzco, en quatro días del mes de mayo de mil seicientos y 
cuarenta y nueve años Ante mi el presente Escribano de Cabildo de esta dicha Parroquia 
y testigos pareció Don Juan Clemente Ancaguayne, Cacique Principal del Ayllo 
Yacamora, y Madalena Chimbosisa su legítima mujer, naturales de esta dicha Parroquia  
del dicho ayllo y ambos de mancomun insolidum, otorgaron que vender para sus y para 
su herederos y sucesores desde ahora para siempre jamás a Don Juan Thupa 
Guamanrimachi Marasmayta, uno de los veinte y cuatro  Electores de las ocho 
Parroquias de la ciudad del Cuzco, y a Ana Quispe Sisa, su legítima mujer, naturales de 
esta dicha Parroquia El Ayllu Auccaylle, e hijos  Don Lucas Guamanrimachi ya difunto, 
para él y para sus herederos, y sucesores, y para quien de él o de ellos hubiere causa en 
cualquier manera que sea cuatro topos y medio de tierra y casa, de sembrar maíz y otras 
legumbres pegado a la dicha Parroquia en el asiento nombrado Cullapampa; otro 
nombre  Morropampa y Charqueguani que a Linde por la parte de arriba con las tierras 
de los Yndios del Ayllu Sucso, y con tierras de repartición de la Comunidad del ayllo 
Yacamora, ypor la parte de la ciudad un camino que va por las Salinas, el dicho camino 
desde la esquina baxa hasta dar el camino real por el que del horno antiguo yu por la 
parte del Collao con tierras de Don Alonso Guamanrimachi y por la parte de abajo hacia 
el pueblo dos caminos uno que entra al pueblo otro un camino Real que va a Potosí el 
dicho sitio nombrado Cayllaguani, Tancarcucho, otro un Horno antiguo llamado 
Hornoporta y heredamos de mis padres por libre de censo, hipoteca y de otra 
enagenación con todas sus entradas y salidas. Por precio y quantía de ciento setenta y 
cinco de contado de a ocho reales que por compra de las dichas tierras de solar y casas 
que les ha dado y pagado y de ellos se dieron por entregados de su voluntad y 
renunciaron las leyes de la pecunia y entrega, y confesaron ser su justo precio y valor el 
de cir referido y se dieron poder para tomar posesión judicial o extra judicialmente y se 
obligan al saneamiento de dichos cuatro topos y medio de tierras de solar y casa en tal 
manera, que es cierto y seguro en todo tiempo y si le puciere por alguna persona, 
saldrán a la voz y defensa de los tales pleytos y los seguirán, y acabarán hasta dejarle en 
quieta y pacífica posesión donde no les volverán los dichos ciento setenta y cinco pesos 
con mas las mejoras labores que en el dicho pedazo de tierras hubiere hecho con las 
costas de su cobranza, y a ello obligaron sus personas y bienes habidos y dieron poder a 
las justicias de su Magestad para que a ello les apremien por todo rigor de derecho, 
siendo testigos Don F.ón Quispesucsu, Esteban Pumasupo, y Francisco Rimachi, 
Clemente Auccahuaque de que yo el Escribano doy fe de que conozco a los dichos 
otorgantes  firmaron ante mi Melchor Chacón Escribano de Cabildo. En la ciudad del 
Cusco oi cuatro días del mes de Agosto de mil seiscientos y setenta y dos años”. 
“Concuerda este testimonio con los documentos originales que para efecto de prueba 
exivió ante mi Don Melchor Tupa Guamanrimachi quien corregido y comentado este 
con aquellos volvió a llevar a mi poder, a que en caso necesario me remito. Y para que 
conste donde convenga  doy el presente de pedimento verbal el interesado, en esta gran 
ciudad del Cuzco en trece de junio de mil ochocientos diez y nueve, siendo testigos Don 
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Manuel Tamayo, Don Marcos Arriaga, y Don José Gamarra, presentes. Enmendado y 
entre reglones = refiero = tiarcos = Juez = vale” Firma Escribano de su Magestad”141. 
 
Cuadro N° 3 
Propiedades de Félix Tupa Guamanrimachi en documento de 1825 
N° Nombre del terreno Cantidad Heredó de 




dotación de agua 4 
días y 4 noches. 
1 Colcapampa  Padre  
2 Patapampa  Padre  
3 Asastuhuasi  Padre  
4 Marcapata 2 y medio t. Madre  
5 Pantihuayco 2 topos Madre  
6 Calsonpata Medio topo Madre  
7 Sillitaguancaca 2 topos Madre  
8 Rosas Quisaquincopata 1 topo Madre  
9 Sesequina gerespata 2 topos Madre  
10 Allpa recorra 3 topos Madre  
11 Quisallay y Quineta 3 topos Madre trigales 
12 Tripayes 3 topos Madre trigal 
          Elaboración propia en base a la Carta que presentaron a Bolívar en 1825142  
 
4.2. Propiedades de José Gabriel Tupa Amaru. 
 Varios documentos nos dan una idea aproximada de los bienes con que contaba Tupa 
Amaru: 
“Oficio del Señor Intendente: Número doscientos cincuenta y cuatro. El subdelegado 
del partido de Tinta, me avisa haber rematado las tierras, Canora, Huacroyo, Tanquipita 
y Surimana , que están en la Doctrina de Tinta, y fueron de los rebeldes José Gabriel 
Túpac Amaru, Bentura Aguirre, , Pedro Berrero, y José Escobedo, en la cantidad de 
quinientos cincuenta y cuatro pesos, con mas el derecho de Alcabala en el Doctor Don 
Antonio Valdez, cuya cantidad procurarán vuestras mercedes se ponga en cajas y me 
remita la partida de entero para dar cuenta a la superioridad. Cuzco, enero siete de mil 
setecientos ochentiseis. Benito de la Mata Linares. Señores Ministros de la Real 
Hacienda”143. 
 
                                                             
141 AFTGRY. Anexo 
142 AFTGRY. Anexo 
143 Comisión Nacional de Sesquicentenario de la Independencia del Perú, La Rebelión 





























            Restos de lo que fue la casa de Thupa Amaru Ynga, Canora, en Tinta. 
“Expediente sobre la venta de varias piezas de plata labrada y oro pertenecientes al 
rebelde José Gabriel Tupa Amaru. Año de 1791. En virtud del adjunto libramiento se 
servirán vuestras mercedes  mandar recoger, de esa administración general de correos, 
tres cajones precintados, sellados y retobados, que en el pasado de encomiendas 
tenemos registrados a entregar a vuestras mercedes, y a disposición del excelentísimo 
Señor Virrey, superintendente general de real hacienda  y contienen la plata labrada, 
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alhajas de oro y perlas que relaciona el inventario que, en testimonio, acompaña. De  
cuyo recibo ser servirán Vuestras Mercedes darnos aviso para nuestro reguardo. 
Dios guarde a Vuestras Mercedes muchos años. Cuzco y agosto 31 de 1791. 
Razón de la plata labrada , alhajas de oro, perlas, diamantes y otras piedras preciosas 
que se encajonan hoy día 18 de agosto de mil setecientos noventa años, como 
pertenecientes a los rebeldes José Gabriel y Diego Cristóbal Túpac Amaru y Cecilia 
Túpac Amaru, sean de remitir a la ciudad de los virreyes en tres cajones , clavados, 
precintados y retobados en cuero…”144. Aparte de pepitas y oro en polvo que contenían 
las mencionadas cajas, se puede hacer un resumen de las joyas, sin entrar en mucho 
detalle: 124 platillos de plata, 71 tenedores y 56 cucharas de plata, 7 cucharones de 
plata, 31 mates con refuerzos de plata145. Doce medianos (platos grandes) de plata, 
catorce azafates de plata, seis palanganas de plata, diez y ocho pataquias o tazas de 
plata, cien piezas de cabezada y pretal de freno, dos bacenicas de plata, dos confiteras 
de plata dentro de las cuales había oro y alhajas como dos juegos de hebillas de oro 
completas, cadena de oro, veintisiete cuentecitas de oro con su cruz y en ella siete perlas 
y una esmeralda,  cuatro sortijas de oro, ocho sortijas de oro con piedra falsa, una sortija 
de oro con once chispitas de diamante, un par de aritos de oro con perlas, un rosario de 
Jerusalén con su cruz y guarnición en oro. Siete pares de zarcillos de oro con perlas, con 
esmeraldas, una gargantilla de perlas, otra gargantilla de aljofar y gotera de cristal. Dos 
orejeras con perlas, dos topos con perlas y piedras de color falsas. Una cajita de lapizluz 
forrada en oro. Otro Rosario con cuentas de oro, una cruz de esmeraldas, y cuentas de 
abalorio aljofares. Tres sahumeadores, cuatro candeleros, una plancha, un par de 
estribos de plata, un par de espuelas de plata, charreteras de oro. Estos objetos y algunos 
otros (que se detallan en el libro en mención) fueron rematados en Lima en pesos para 
ser ingresados a la  Real Caja. Algunos de estos objetos como las hebillas de oro las 
fundieron para convertirlas en tejos.  Las alhajas fueron tasadas y se remataron. Muchas 
de las piezas de plata labrada la comprados dos joyeros de Lima. “Micaela admitió tener 
“tres pares de zarcillos de oro, once sortijas, hebillas de oro, gargantilla de oro, cuatro 
tejidos de oro, unos ataditos de oro en polvo …,  seiscientos pesos en plata sellada, 
cuatro cajas de oro, mucha plata labrada, alguna ropa de castilla y de la tierra”146. En 
esta relación no se da cuenta del sol de oro y cadena de oro con que está descrito Thupa 




                                                             
144 Comisión Nacional del Sesquicentenario de la Independencia del Perú, La Rebelión 
de Túpac Amaru, Cit, pág. 359. 
145 Los mates con refuerzos de plata se usaban aún en Cusco el siglo pasado. Venían de 
Argentina, y dado que José Gabriel viajaba a esas provincias las habría incorporado 
también a su uso cotidiano, para tomar infusiones calientes. 











                 Area geográfica del Cacicazgo de José Gabriel Thupa Amaru Ynga 
                 Pampamarca, Surimana y Tungasuca en la Región del Cusco, Perú. 
 
En el grupo que apoyó a José Gabriel se encontraba también la Cacica Tomasa Tito 
Condemayta, de la cual se hace un recuento de sus bienes: 
“En el pueblo de Accos, provincia de Quispicanchi, en once días del mes de mayo de 
mil setecientos ochenta y uno. Yo el Comisionado del muy ilustre Señor Visitador 
General de estos Reinos del Perú, ejecutando los embargos de los bienes de Tomasa 
Tito Condemayta, seguí el tenor siguiente, y es que entrando a las casas y moradas de la 
dicha Tito Condemayta comprendí lo expresado. Primeramente Melchor Huamán, 
pastor de ovejas de dicha Tomasa, declaró que había vendido Francisco Delgado, 
marido de la mencionada Tomasa, quinientas y veinte ovejas el día veinte de abril; y 
habiendo buscado a dicho su marido, para averiguar a quienes vendió, dijeron se había 
ausentado, a la ciudad del Cusco, donde se le podía inquirir. Idem. Don Alfonso Salas 
declaró haber embargado dichos bienes por orden del Doctor Don Felipe Loayza, quien 
le entregó por inventario, cuatro bueyes aradores, cinco vacas madres y una cría, del 
poder de Vicente Ribera; de las cinco dichas vacas dio cuenta el dicho Don Felipe. 
Idem. El dicho Comisionado Salas averiguó que siete bueyes aradores, pertenecientes a 
dicha Tomasa, los mandó arrear Don Juan Antonio Figueroa a su hacienda de 
Quipucocha. Idem. Hallé cinco burros y un jumentillo. Idem. El maíz que estuvo 
embargado en Accos, en el tendal, oí que queda cogido en mazorcas y a su tasación; 
conjeturan puede haber ciento y tanto fanegas , poco más o menos, lo que existe. Idem. 
En un lugar llamado Pichimuca hay sembradura de trigo, cosa de seis fanegadas de 
tierras que había arrendado dicha Tomasa. Idem. En el lugar llamado Pivirin, tierras 
arrendadas con sembraduras de dos fanegadas. Idem. En la provincia de Chilques, en los 
términos de Pillpinto, tiene su marido Don Francisco Delgado un trigal sembrado con 
cincuenta fanegadas, por declaración de su mayordomo don Melchor Triviño.  Idem. Se 
halló una chacra de papas en el paraje Sucapuquio, con sembradura de 17 fanegadas, en 
tres retazos, la que está por escarbar. Idem. Una chacra en el paraje de su territorio 
(Accos) de cuatro fanegadas y diez topos unas sembradas y otras por barbechar. Idem. 
Unas tierras de sembrar habas en el paraje de Sucupuquio, con un cuartito y su puerta de 
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tabla; se regulan por doce topos. Idem. En el paraje de Incapuquio una huerta que tiene 
un topo. Idem. Otra huerta en el paraje de Chaco, de un topo. Idem, Una casa de tejas 
con su marquita, dos cuartos cubiertos de paja y su puerta de calle, y dos cuartos sin 
puertas. Idem. Un solar tras de la iglesia, que dicen ser de composición. Idem, la casa 
principal donde vivía, queda quemada, sólo en paredes. Idem. Un perol grande, bueno, 
perteneciente a dicha Tomasa. Idem. Un perol grande y otro chico, que se hallaron en 
este pueblo escondidos, de los que dijeron ser pertenecientes a Don José Ascorra, y 
quedan depositados. Idem. Una romana corriente. Idem, en Quemarpata, lugar así 
nombrado que mantiene ocho topos. Con lo que se concluyó este inventario, y queda 
todo lo dicho depositado en poder de Don José Farfán, en compañía de Don Jacinto 
Delgado, de quienes se asegura son legos y abonados; quienes percibieron y se dieron 
por entregados y lo firmaron junto conmigo y los testigos que se hallaron presentes. 
Don Ramón de la Valle, Jacinto Delgado, José Farfán, Pablo Joaquín de Uriona, 
Antonio Núñez, Francisco de Cabrera”147. 
Esta relación de todos sus bienes muestra a una familia que tenía lo suficiente para 
comer todo el año y un excedente en producción de trigo que tal vez destinaba a la 
elaboración de panes para el intercambio con otros productos o para su venta. Sabemos 
que desde el pueblo cercano de Pomacanchi se enviaban piaras de mulas transportando 
pan de trigo para Potosí, un tipo de pan llamado bollos y que tenían buena duración para 

















                                                             
147 Anexo N° 
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Cuadro N° 4 
Propiedades de Tomasa Tito Condemaita. 




Ganado Otros bienes 
Accos: una 
casa con marka 
Una casa tras 
el templo. 
Dos huertas 




Mas de Cien 
fanegadas de 
maíz. 






trigo. 58x55=     
17 fanegadas 
de papa y 
cuatro fan. y 
diez topos 
Doce topos de 
habas 8 topos 






cinco vacas y 
una cría. 7 
bueyes 
aradores. 5 
burros y un 
jumentillo. 
2 peroles 
grandes y uno 
chico, de 
cobre. 
1 romana para 
pesar. 
 Fuente: Elaboración propia en base al documento de requisa de los bienes de la Cacica. 
 
No tenía tierra suficiente para producir para el intercambio o para comerciar, por eso 
tenía que alquilar tierra para sembrar. Necesita bueyes aradores porque esos bueyes 
jalan el arado con que se abren surcos para la siembra. Necesita los burros porque es el 
medio de transporte de esa época y aún hasta ahora. Necesita las ovejas para cortar su 
lana y una vez hilada confeccionar las frazadas. Con un hilado fino confeccionan bayeta 
y jerga que son telas que sirven para confeccionar ropa. Tenía cuatro vacas que 
dependiendo de sus pariciones pueden proveerle de leche y queso parte del año. En 
cuanto a su producción agrícola le permite comer papas, habas, maíz y trigo en 
diferentes formas una de ellas como pan, también todo el año. A parte de tener un 
excedente de trigo, tiene un excedente en producción de maíz que seguramente dedicaba 
una parte al intercambio directo con los productores de chuño, de tejidos de las zonas 
altas de la región, así como lo transformaría en chicha para sus propios trabajos 
agrícolas. Describen una de sus casas techada de tejas y parte de paja, como el común 
de casas de la zona. Describen su casa que posee “marka” lo cual es un altillo que sirve 
para guardar el maíz. Decididamente era una productora de maíz, es lo que más tiene. 
No se le requisa ni ricos trajes, ni joyas, ni vajillas de plata, etc. Participar en la gran 
rebelión le trajo muchos problemas a ella y a la gente que la ayudaba, así tenemos: El 28 
de enero de 1781, Julián Escalante escribe desde Accos a Micaela Bastidas: “Los indios 
septanas y los de casa piden de comer, y a Dios para empezar a barbechar, me dicen que 
los de maíz o los de trigo, y dicen que hay en el troje … Y también dicen los indios que 
están desnudos…”148. Julián Escalante era Capitán de las milicias de Tomasa Tito y 
estando en la zona de Accos los campesinos que trabajaban las tierras de la Cacica y que 
tienen dificultades económicas para acceder a comida y ropa, le envían un mensaje a la 
Cacica. Tomasa Tito Condemayta era una Cacica pero no su nivel económico no 
alcalzaba al de los Tupa Amaru o Pumacahua. Pero tuvo suficiente dinero al contado 
porque podía pagar a sus milicias. A cada soldado se le pagaba por día. También el 
Capitán Escalante pagaba a parte del ejército que él comandaba. La zona de Accos es, 
                                                             
148 Szeminski, Jan; 1984:37. 
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aún hasta ahora, una zona de pobreza extrema, de escasos recursos, aislada de los ejes 
de desarrollo regional, con dificultad de vías de acceso por lo accidentado de su 
territorio y por estar cruzado por ríos profundos y por sucesivas políticas del Estado que 
dejan en el olvido a los pobladores del Perú profundo. 
Emilio Choy dice de Tupa Amaru “además de kuraka era comerciante y un hombre rico, 
le denomina “burgués provinciano”149.  Flores Galindo dice: que “existía una débil 
burguesía mercantil”150 a la cual perteneció Tupa Amaru. 
 
4.3. Propiedades de Mateo Pumacahua. 
Tenía varias propiedades de mucho valor pero después de su levantamiento se le 
requisaron. Una de ellas la hacienda Sala-Bella que quedaba en Urquillos en el valle de 
Urubamba, fue subastada en 9,400 pesos. La viuda de Pumacahua reclamó la mitad de 
la propiedad que le correspondía, o el equivalente que eran 4,700 pesos. Las 
autoridades, luego de un largo trámite le devolvieron 4,000 pesos, quedando 700 por 
conceptos de gastos e impuestos. Por orden de Ramírez también remataron sus esclavos, 
tres esclavos en 650 pesos. El dinero ingresaba a la Caja Real.  
Pumacahua tenía otras propiedades como una casa en la plaza de armas de Chinchero. 
Una casa en la plaza de armas de Calca. Una casa en la ciudad del Cusco (donde 
vivieron sus hijas, allí estaban cuando las conoció e hizo dar pensión del Estado el 
Libertador Simón Bolívar). También se subastaron las propiedades de los otros rebeldes 
como los Angulo. Mucha gente hizo fortuna con los bienes de los rebeldes. Después de 
la rebelión, en 1782, Pumacahua arrienda dos haciendas, Huaypu y Guayllabamba, 
ambas ubicadas en Chinchero para aumentar su producción agrícola y tener mayores 
ingresos económicos. En 1780 tenía los suficientes ingresos económicos para armar un 
ejército de 11 batallones para combatir a Thupa Amaru Ynga. Y en 1808 hace un aporte 
económico para apoyar al Rey de España para repeler la invasión napoleónica. 
                                         
                                                 Cuadro N° 5 Propiedades  
Años José Gabriel Tupa 
Amaru 
Mateo Pumacahua Félix Tupa 
Guamanrimachi 
 Oficio: Arriero. 
Heredó 70 piaras de 
mulas, mas o menos 
350 animales de 
transporte. 
 Su centro de 
operaciones era Tinta 
(el camino de Lima a 
Buenos Aires pasaba 
por ese pueblo).  
En Tinta tenía una 
Oficio; militar. 
Casa en la plaza de Armas 
de Chinchero.  
Casa en Cusco.  
Casa en Calca. 
Finca en Urquillos: Sala 
Bella. Se subastó en 9,400 
pesos. 
50 vacas disponibles o de 
saca, lo que significa que 
tenía mas ganado.  
Oficio: Cacique 
Actividad:Agricultura. 
En 1666 sus antepasados 
declaran poseer terrenos 
en Colcapampa, 
Patapampa, Asastuhuasi, 
ratificados en 1810. 
“cinco andenes de 
Marcapata. “medio topo 
en el asiento del ayllo 
Tacamora, dos topos en 
                                                             
149 Choy, Emilio, 1979. 
150 Flores Galindo, A. Túpac Amaru II: 1780. Antología. Lima, 1976. 
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Tenía alfalfales para 
alimentar sus recuas de 
mulas.  
Igualmente poseyó una 
amplia casa en 
Tungasuca en donde 
fue su cuartel general 
durante la rebelión. 
Hay varias 
descripciones de esta 
casa en los 
documentos. Y casa y 
terrenos en Surimana 
el pueblo donde nació. 
Restaurada en la 
actualidad (2015). 
Propietario de cocales 
en Carabaya. Tenía 
vetas de minas de oro. 
Se subastó una esclava 
de su propiedad para 
beneficio de la Corona. 
Tres esclavos, subastados 
después de su rebelión. 
Panti huayco, con medio 
topo en Calsonpata,  
unos dos topos en el 
lugar nombrado Sillita 
Guancaca otro topo en 
el de Rosas 
Quisaquincopata otros 
dos en el de 
secsequinagerispata; tres 
topos en el de 
Allparrecorra que está 
encima de Pacharmayo, 
tres topos de trigales en 
Quisallay y Queneta y 
otros dos de una misma 
clase en el de 
Tripayyes”. 
Fuente: Archivo TGRY 
Varios investigadores han estudiado esta etapa, en el aspecto económico y el cómo 
afectaba la economía de los propietarios y comerciantes las recientes reformas 
borbónicas. Reducir las causas de la gran rebelión al aspecto económico es un 
economicismo ya superado, se tienen que ver los aspectos sociales y polítis así como las 
ideas de libertad que circulaban por América y el factor interno de añoranza al pasado 
Inca, no en vano después de la gran rebelión se prohíbe la lectura de “Los Comentarios 




























Los Tupa Guamanrimamchi Ynga, la Institución de los 24 Electores de 
Alférez Real y el cargo de Alférez Real, en el Cusco 1775 - 1825. 
 
Los Tupa Guamanrimachi exigieron sus derechos y privilegios por ser descendientes del 
Inca Yaguar Guacac. En toda la documentación reunida insistieron en su condición de 
descendientes de los Reyes naturales del Perú y por ello exigieron ser reconocidos como 
Señores con privilegios. Así, en los encabezamientos de los memoriales que presentaron 
a las autoridades virreinales, siempre hicieron hincapié en ser descendientes del Inca 
Yaguar Guacac, y en los casos de sus cónyuges u otros parientes pusieron el énfasis en 
que eran descendientes del Inca Viracocha o bien del Inca Tupa Yupanqui. Por lo tanto, 
citaremos algunos ejemplos que demostrarían cómo para ellos aquella línea de 
continuidad con los Incas del Tahuantinsuyo resultaba imprescindible, incluyendo el 
uso de símbolos incaicos como la mascapaicha; el unku -símbolo solar en el pecho, así 
como rodilleras y hombreras con cabeza de puma- y el derecho a llevar el apelativo 
«Ynga» junto a sus apellidos, nominación que no podía usarse si no era estaba 
debidamente acreditada: 
“En la ciudad del Cuzco, a catorce días del mes de Abril de mil seiscientos noventa y 
ocho años ante el Juez de Naturales Licenciado Don Andrés Gómez Castillo.  Don Juan 
Tupa Guaman Rimachi Ynga Principal de la Parroquia de San Sebastián de esta ciudad, 
marido y con junta persona con Doña María Cusirimay  ñusta, mi lexitima mujer.= Digo 
que como consta y aparece de esta Escritura de donación que presento en debida forma 
Don Juan Luna Tupa y Doña Ysabel Paucar Ocllo …” (AFTGRY). (Ver Anexo N). 
En el encabezado del documento anterior se aprecia cómo un manifestante del grupo 
familiar Tupa Guamanrimachi usaba el apelativo “Ynga”, mientras que a su mujer le 
reservaba el tratamiento de “ñusta”. Todos los documentos del corpus de nuestra 
investigación mantuvieron semejante protocolo hasta 1825.  
 




La panaca de Yaguar Guacac Ynga representaban al Ayllu Auccailli, como se puede 
apreciar en el siguiente documento de 1788: 
“el dicho mi parte Don Felix Tupa Huamanrimachi es indio noble y principal del ayllo 
Auccailli y uno de los veinte y quatro Electores de las ocho Parroquias de esta ciudad y 
descendiente de los que han obtenido este empleo de sacar la Real Bandera por turno en 
la fiesta del glorioso Apóstol San Santiago, como  también la insignia de la 
Mascapaicha de bordado dorado, a vista siensia y pasiencia de los Ingas de las ocho 
parroquias desta ciudad” (AFTGRY). (Ver  anexo). 
Asimismo, en otro documento referido a 1662-63 leemos: 
“Señor Gobernador Intendente. Sr. Protectores de Naturales en voz y en nombre de Don 
Felix Tupa Guamanrimache, Indio Noble uno de los veinte y cuatro Electores de las 
ocho Parroquias de esta ciudad y de sus hijos lexitimos Don Melchor Guamanrimache y 
Gregorio Guamanrimache y principales del Ayllu Aucaylle reducidos en la Parroquia de 
San Sebastián y en defensa de sus tierras, Casas y Solares  retengan, como mas aya 
lugar en derecho paresco ante Vuesa Señoría, en aquella via y forma, y digo: que los 
dichos mis partes son herederos lexitimos de los Indios Nobles Don Sebastián 
Guamanrimache, Don  Alonso Guamanrimache, Don Juan y Don Francisco 
Guamanrimache, a quienes se les amparó por el Señor Conde de Santisteban, Virrey que 
fue destos Reynos por el año de mil seis cientos sesenta y dos. Como también a Don 
Lucas Guamanrimache, y a sus hermanos, de la Real Audiencia de Lima amparo por el 
año de mil seis cientos sesenta y tres. Ultimamente el general Don Marco Espinola 
Villavisencio que fue Corregidor y Justicia mayor, amparo como a Indios nobles en su 
posesión de dichas tierras y solares por el año de mil seis cientos sesenta y siete en el 
gose y dicha posesión de unas tierras” (Ver anexo N). 
 El 9 de mayo de 1545, el emperador Carlos V  promulgó una Cédula Real por la cual 
creaba el Cargo de “Alférez Real de los Incas” o “Alferazgo Real de Indios Nobles”, 
dignidad que los varones descendientes de los Incas ejercieron en el Cusco durante la 
Colonia, pues para ostentar el cargo de “Alférez Real” los aspirantes tenían que ser 
descendientes de los Incas reconocidos por las autoridades Virreynales. Por otro lado, 
los candidatos debían ser elegidos por los 24 Electores, institución formada por dos 
representantes de cada una de las doce Casas Reales de descendientes de Incas 
reconocidas por los españoles, quienes formaban el “Cabildo de Indios Nobles”.  
Desde 1544 los Tupa Guamanrimachi poseían documentos que los acreditaban como 
descendientes de Yaguar Guacac Ynca, así como una cédula de 1545 mediante la cual 
se les otorgaba un escudo de Armas.  En 1572, en el inventario de los descendientes de 
los Inca que el virrey Toledo mandó hacer para determinar quiénes podían integrar la 
Institución de los 24 Electores de los doce Ayllus Incas151, registró en el ayllu de Lloqe 
Yupangui a Miguel Rimachi Mayta y en el Ayllo Yaguar Guacac a Martín Rimachi. En 
1720, en la relación de electores que citados por Cahill, aparece como elector de la Casa 
                                                             
151 El Virrey Toledo, 1572, reorganiza las panacas, casas o linajes de descendientes de 
los Incas, en doce Casas Reales, reconociendo una relación de doce Incas. 
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de Yaguar Guacac Ynga Don Juan Tupa Guamanrimache. En la relación de 24 
Electores de 1779 encontramos a Tomás Tupa Guamanrimache por la casa de Yaguar 
Guacac y en 1789 a Cayetano Tupa Guamanrimache por la Casa de Manco Ccapac, a 
Manuel Tupa Guamanrimache por la Casa Capac Yupanqui Inga, y a Tomas Tupa 
Guamanrimache y Don Félix Tupa Guamanrimachi por la Casa de Yaguar Guacac 
Ynga152. Más adelante, en la relación de los 24 Electores de 1824 Melchor 
Guamanrimachi representó a la Casa de Manco Ccapac, Pascual  Guamnrimachi a la 
Casa de Yaguar Guacac, Don Laurencio Tupa Guamanrimachi a la Casa de Pachacutec, 
Don Gregorio  Guamanrimachi a la Casa del Gran Tupac Yupanqui y Don Felipe 
Guamanrimachi a la Casa de Guayna Ccapac. Por último, antes de la gran rebelión de 
1780 los Tupa Guamanrimachi eran electores por la Casa Real del Inca Yaguar Guacac 
y después lo fueron de cinco Casas Reales, lo que se explica por su resuelto apoyo al 
ejército realista en su lucha contra José Gabriel Thupa Amaru Ynga. Los Tupa 
Guamanrimachi pudieron representar a las otras cuatro casas reales por sus vínculos 
matrimoniales, dado que estaban casados con miembros de las panacas reales. 
Las Casas Reales estaban en base a las Panacas de la época de los Incas. 
                                                 Cuadro N° 6.- Panacas. 
Fundador Panaca 
1 Manco Cápac Chima Panaca Aillu 
2 Sinchi Roca Raura Panaca Aillu 
3 Lloque Yupanqui Avayni Panaca Aillu 
4 Maita Cápac Usca Maita Panaca Aillu 
5 Cápac Yupanqui Apu Maita Panaca Aillu 
6 Inca Roca Vicaquirau Panaca Aillu 
7 Yahuar Huaca Aucaylli Panaca 
8 Huiracocha Socso Panaca Aillu 
9 Pachacútec Hatun Aillu / Iñaca Panaca Aillu 
10 Túpac Yupanqui Cápac Aillu 
11 Huaina Cápac Tumipampa Aillu 
                                    Fuente.- Francisco Hernández Astete153 
                                                             
152 Personaje que fue a combatir contra Tupa Amaru en Sangarará, perdiendo trescientos 
hombres, vituallas y hasta sus documentos probatorios de su nobleza. 
153 Hernández Astete, “Las Panacas y el poder en el mundo andino”, Boletin de Estudios 
Andinos, N38, 2008. 
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 Las autoridades virreinales aceptaron la relación de doce Incas y reconocieron así doce 
panacas o Casas Reales. Sin embargo, contamos con indicios de la existencia de un 
número mayor de panacas, pues algunas probanzas coloniales demuestran que había 
descendientes de Incas que no formaban parte de la lista de los doce Incas. Así tenemos 
a la panaca de Tocay Capac154, sobre la cual la etnohistoriadora María Rostworowski 
dijo:  
 
“Tocay Capac era uno de los “nombres genéricos de los jefes de los ayarmaca”, quienes 
gobernaron el Antisuyu antes de ser conquistados por los incas durante una fase 
expansionista primordial. Posteriormente a esta conquista, los incas y los ayarmacas 
intercambiaron mujeres; el inca Yahuar Huácac se casó con la hija de Tocay Cápac, 
Mama Chicya (o Chiquia, Chiqeia, o Choqia), mientras que Tocay Cápac se desposó 
con Curi Ocllo, una hija del padre de Yahuar Guacac, Inca Roca. De igual manera, el 
padre de Inca Roca, Cápac Yupanqui, se había casado anteriormente con Curi Hilpay, 
también hija de un señor ayarmaca. Después de las alianzas matrimoniales de Cápac 
Yupanqui, Inca Roca (a través de su hija) y Yahuar Huácac, sus sucesores, Viracocha 
(hijo de Yahuar) y su hijo Pachacútec, estuvieron en guerra contra sucesivos Tocay 
Cápacs, descritos alternativamente como “sinchi” o “poderoso y rico sinchi”155.   
 
El estudio de las probanzas y peticiones de los descendientes de Incas durante la colonia 
nos podría dar muchas luces sobre los Incas prehispánicos. Por ejemplo, en su estudio 
Apellidos y fisonomía moral de Pumacahua Eguiguren cita una respuesta de Llaita -
sustituto del Cacique de Urubamba- quien afirmó que Pumaccahua descendía del Inca 
Tocay Ccapac. Como sabemos, la región de Chinchero en la época de los primeros 
Incas fue de los Ayar Maca.  Otra alusión a los Tupa Guamanrimachi Ynga sería la 
siguiente: 
 
“Existieron doce “casas” inca, siendo cada una ostensiblemente una panaca, 
representada por dos electores, posiblemente de acuerdo a las divisiones tradicionales de 
hurin y hanan. Sin embargo, entre las “casas” se hacían intercambios. En 1804 dos 
candidatos al colegio electoral fueron admitidos (con aprobación de los electores) a la 
primera y undécima “casas” de Manco Cápac y Túpac Yupanqui, no obstante ser 
descendientes de Yahuar Huaccac Ingayupanqui, pertenecientes a la tercera “casa””156.  
 
Se trataba de integrantes de la familia Tupa Guamanrimachi, como Melchor Tupa 
Guamanrimachi Ynga -hijo de Félix, quien en 1789 fue admitido como Elector por la 
Casa Real de Manco Ccapac, gracias a que tenía parientes directos en aquella panaca, 
como tías apellidadas Ocllo y por lo tanto tíos abuelos y bisabuelos de dicha panaca. 
Por otro lado, en 1789 Josep Manuel Tupa Guamanrimachi Ynga (hijo de Cayetano) 
también fue admitido como Elector de la Casa Real del gran Tupac Yupanqui Ynga, 
pues probó tener parientes Cusirimay y que el 28 de diciembre de 1780 había sido 
                                                             
154 Un testigo, afirmó que Mateo Pumaccahua descendía del “gran Inca Tocay Ccapac”. 
Eguiguren, Apelidos y fisonomía… Cit. 
155 Cahill, D., “El rostro del Inca perdido. La Virgen de Loreto, Tocay Capac y los 
Ayarmacas en el Cuzco Colonial”. IEP. Documento de trabajo 146. Lima. P. 15.  
156 Cahill, 1996: 19. 
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nombrado Capitán de Nobles Indios de la Parroquia de San Sebastián para la defensa 
del Cusco. Posteriormente, Phelipe Tupa Guamanrimachi Ynga fue nombrado Elector 
por la Casa Real de Guayna Ccapac en 1824, por tener parientes en aquella Casa Real y 
por los servicios prestados a la población. En cualquier caso, las probanzas contenían 
partidas de bautismo que demotraban la ascendencia de miembros reconocidos de las 
panacas donde lo mismo valía ser nieto que bisnieto de los varones de tales Casas 
Reales, porque muchas probanzas decían Y es nieto de X, pero jamás especificaban hijo 
de quiénes eran, porque entonces tendrían que haber mencionado a las madres y para 
evitarlo citaban solamente a los abuelos varones.  
  
Los nobles indígenas mantuvieron sus privilegios coloniales hasta 1824, porque la 
institución de 24 Electores fue abolida por Simón Bolívar en 1825. La identidad 
colectiva e individual de los descendientes de los incas fue decayendo a lo largo del 
siglo XIX, aunque los miembros de las panacas reales conservaron sus apellidos así 
como algunas propiedades y continuaron viviendo en Cusco y sus distritos aledaños.  
 
Las ceremonias «incaicas» que se realizan actualmente en la ciudad del Cusco son en 
realidad recreaciones basadas en la lectura de las crónicas, con la finalidad de 
reconstruir tradiciones correspondientes al Incario como el Inti Raymi (24 de junio), 
Killa Raymi (18 de septiembre), Huarachicuy, los hermanos Ayar y la fundación del 
Estado Inca (21 de junio). No es el caso de las ceremonias de origen colonial como el 
Alférez Real y Portador de la Bandera de Santiago. Ambas procesiones tenían lugar 
durante la festividad del Corpus Christi, que continúa siendo masiva y tiene arraigo 
popular hasta nuestros días. De hecho, en el Corpus Christi siguen participando el santo 
Santiago Apostol y su feligresía del barrio de Santiago de la ciudad del Cusco. 
 
Las Probanzas entre 1775  y 1824 
 
Las familias de nobles se vieron obligadas a presentar su “probanzas de nobleza”. Los 
Tupa Guamanrimachi las presentaron después de la rebelión de Thupa Amaru Ynga, 
pero antes de 1776 algunas familias nobles ya las habían presentado para defenderse de 
las reformas en los tributos que impuso el Visitador José Antonio de Areche.  
 
Así, don Laurencio y Don Matías Tupa Guamanrimachi -descendientes de  Don 
Cayetano- presentaron en 1824 un documento donde se presentaron como:  “Don 
Cayetano Tupaguamanrimachi Principal que fue de la Parroquia de San Sebastián, del 
Ayllo Auccailli y uno de los veinte y quatro Electores …” AFTGRY. (Ver Anexo N°  ). 
Tal como ha estudiado David Cahill, Don Cayetano Tupa Guamanrimachi fue un activo 
representante de los 24 Electores de Alférez Real de las ocho Parroquias de la ciudad 
del Cusco durante las décadas de 1770 y 1780. Respecto al personaje que estudiamos, 
Félix Tupa Guamanrimachi Ynga, encontramos que en sus documentos siempre hizo 




“Don Félix Tupa Guaman Rimachi  mi parte Alcalde Hordinario actual de la Parroquia, 
Ayllo Auccaylle y sus hijos legítimos deben ser amparados en condición de su Nobleza 
y exentos de pagar tributo  por descendientes de Yaguar Guacac  Ynga Señor Natural 
que fue destos Reynos,  como consta por sus executoriales desde fojas 1 hasta fojas 17 
páginas de que mi parte y sus hijos prueban su Nobleza con la filiación y con sus demás 
cláusulas de testamentos, y partidas de Bautismos, demás certificaciones dadas …” 
AFTGRY. (Ver anexo N° ). 
  
Aquel año las autoridades Virreinales levantaron un nuevo inventario de tributarios e 
incluyeron a muchos indios nobles de las Parroquias de San Sebastián y de San 
Gerónimo. De ahí que Don Félix se viera en la necesidad de apelar y defender sus 
privilegios para que no se le cobraran tributos ni a él ni a sus hijos.  El documento del 
23 de julio de 1788 dice así:  
 
“el dicho mi parte Don Felix Tupa Huamanrimachi es indio noble y principal del ayllo 
Auccailli y uno de los veinte y quatro Electores de las ocho Parroquias de esta ciudad y 
descendiente de los que han obtenido este empleo de sacar la Real Bandera por turno en 
la fiesta del glorioso Apóstol San Santiago, como  también la insignia de la 
Mascapaicha de bordado dorado, a vista siensia y pasiencia de los Ingas de las ocho 
parroquias desta ciudad”. (AFTGRY). (Ver Anexo N    ). 
 
La defensa de los derechos reconocidos y la Conciencia del Reino  
 
Los descendientes de los Incas vivían en permanente defensa de sus derechos, los 
mismos que fueron reconocidos por el Rey, aunque no se cumplieron las disposiciones 
y siempre fueron objeto de exacciones y abusos. Así tenemos el siguiente documento: 
  
“Exselentísimo Señor= Los cabos militares, Caciques y Principales Gobernadores y sus 
descendientes Mestisos Nobles de este Reyno Peruano puesto, a los pies de Vueselencia 
como mas aya lugar en derechos que en este último aviso emos recibido el real 
despacho que presentamos. Su fecha Veynte  y  ocho de febrero del año procsimo 
pasado de setecientos y veynte y sinco. En que su Majestad, que Dios Guarde, se a 
servido de mandar cumplir y guardar el de dose de marzo de mil seiscientos y noventa y 
siete por el qual se sirvió de Ordenar que se execute lo dispuesto por diferentes leyes en 
orden a que sean atenddos premiados los descendientes de los Yndios Gentiles En 
quienes concurren la Calidad de Noblesa y que puedan ocupar Cargos Onoríficos y 
asender a los Ordenes Sacris en la misma forma que los Españoles. Según y con las 
demás sirconstancias que se mencionan presumiendo que se publique y se le de quenta 
de averlo fecho y rrespecto de que en orden a su observancia , no se ofrece ni puede 
ocurrir embaraso, en esta atención = A Vueselencia pedimos y suplicamos que habiendo 
por presentada la dicha Real Cédula  se sirva de mandar que se Guarde Cumpla y 
Execute según y como en ella se contiene y que en su conformidad se publique por 
bando por las calles de costumbradas, con toda solemnidad, que pide la materia, de 
suerte que se haga manifiesto, su contenido saliendo en paseo con los Caciques y con 
los Principales = Esperamos Justicia de la poderosa mano, de Vueselencia Yma = Por 
otro si decimos y suplicamos a Vueselencia se a de servir de concedernos, que dos 
traslados de la Real Cédula autorisadas de averse publicado  […] = Don Joseph de 
Castro Theniente de Maestre de Campo de esta ciudad = Rodrigo Matheos  Pazo 
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Quillay = Doasinto Chumbi Capitan de larrinconada = Don Josep Domonte = Don Juan 
Bautista de Arriaga Capitán de Guamanga = Ramón de la Rosa talledo = Don Alfonso 
Puma Condor Ynga = El Rey = [Cédula Real] Por quanto en doce de Marzo del año de 
mil seiscientos y noventa y siete se expidió la Cédula del thenor siguiente = Las Leyes y 
Cabildos que se mandaron despachar por los señores Reyes mis progenitores y por mi 
encargando el buen tratamiento amparo protección y defensa de los Yndios Naturales de 
la  América y que sean atendidos mantenidos favorecidos y  Onrrados como todos los 
demás Vasallos de mi Corona y que por el transcurso del tiempo se detiene la practica  y 
uso de ellas y siendo tan conveniente su puntual Cumplimiento al bien público y 
Utilidad de los Yndios y Mestizos y del servicio de Dios y mio y en esta consecuencia 
por lo que toca a los Yndios y Mestizos esta encargado de los Arzobispos  y Obispos de 
las Yndias por la Ley  séptima  título séptimo del Libro primero de la Recopilación  los 
Ordenen de Sacerdotes concurriendo las cualidades y circunstancias que en ella se 
disponen y que si algunas mestizas quisieran ser religiosas dispongan el que se les 
admita en los Monasterios y a las Profesiones y aunque en la especial de que puedan 
asender los indios a los puestos Eclesiásticos, O seculares Gobernativos políticos y de 
Guerra que todos piden Limpiesa de sangre y por estatuto la calidad de Nobles  ay 
distinción entre los Yndios y Mestizos o como descendientes de los Yndios Principales 
que llaman Caciques o como procedidos de Yndios menos Principales […]”  AFTGRY. 
Ver anexo N° 52.  
 
“Concuerda con el original a que me remito y para que conste a pedimiento de  Don 
Nicolás Tupa Guamanrimachi Ynga asistente en esta ciudad por parte de los Venti 
quatro Electores   de la ciudad del Cuzco doy  el presente en esta Ciudad de los Reyes 
en veynte  de Agosto de mil setecientos y veynte y siete años. Siendo testigos a lo ver 
sacar corregir y concertar Phelipe de Jáuregui, Domingo Soriano y Don Joseph de 
Miranda presentes = En testimonio de verdad Nicolás de Miranda Escribano Camara =”.  
AFTGRY (Ver Anexo N° 52). 
 
Aquellos indios nobles -como José Gabriel Thupa Amaru Ynga- también leyeron los 
Comentarios Reales del Inca Garcilaso de la Vega, donde se planteaba que la nación 
peruana era mestiza -mitad Inca y mitad española- y que ambas debían estar al mismo 
nivel, jamás una sobre la otra y ambas coexistiendo armónicamente en el mismo espacio 
geográfico. En el documento anterior leemos “Reyno del Perú” y “mestizos nobles de 
este Reyno del Perú”, lo cual interpretamos como una reivindicación de los derechos de 
ciudadanía. De hecho, de 1794 es este otro documento inédito de los Tupa 
Guamanrimachi, que nos demuestra cómo a raíz de su colaboración a los españoles 
obtuvieron privilegios y ventajas familiares para ocupar cargos:  
 
“Yo el Go. Don Francisco Rivero cura propio de la Parroquia de San Sebastián , 
Certifico en lo que puedo que Don Felix Tupa Guamanrimachi Alférez Real pasado uno 
de los veinte quatro Electores de las ocho parroquias de la Ciudad del Cusco y principal 
del ayllo Aucaylle, Indio de sangre noble y muy calificado y que por tal conozco y es 
conocido tenidor en este pueblo y muy fiel Basallo del Rey como que me consta en 
aquel tiempo de la rebelión haber concurrido con la lista de todos los Indios nobles de 
esta dicha Parroquia  y asistencia de su persona en la primera invasión de Saylla en 
contra del Rebelde José Gabriel de Tupa Amaro. Por lo que considero como a tan noble 
leal se debe y es meritorio  Se le de el Nombramiento  correspondiente de Cacique y 
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gobernador del Ayllo Sucso … Cuzco 28 de octubre de 1794. Firmado Francisco 
Riveros”. Libro de Parroquia san Sebastián. (AFTGRY). (Ver anexo N°    ).  
 
En diversos documentos Don Félix Tupa Guamanrimachi aparece como representante 
del Aillo Aucaille y en otros del Aucaille panaca. A continuación aportamos una carta 
donde se menciona al Ayllu Auccailli, lo que significa que  existía una panaca 
Auccailli, del Hanan Cusco, (cuyo ancestro era Yaguar Guacac), la cual era una de las 
diez existentes en Cusco: 
 
“Lo primero que cerca de esto hizo [Pachacutec], fué dividir toda la ciudad del Cuzco, 
que ya era muy populosa, en dos barrios o partes o bandos. El uno y más principal llamó 
Hanancuzquo, que quiere decir «la parte o barrio o bando de arriba del Cuzco»; a la otra 
puso nombre  Rurincuzquo, que significa, «la parte o barrio de abajo del Cuzco». El 
barrio y parte  Huanancuzquo, que era el principal, subdividió en cinco barrios o partes: 
al uno y principal nombró Capac ayllo, que quiere decir «el linaje del Rey»; con éste 
juntó gran multitud de gente y parte de la ciudad, que fuesen de aquel bando; al segundo 
llamó  Iñaca panaca; el tercero Cucco panaca; el cuarto Aucaylli panaca, el quinto 
Vicaquirau panaca; a cada uno de los cuales señaló su número grande de gente, y así 
repartió por bandos toda la ciudad. Del primer barrio o bando hizo capitán a su hijo 
mayor y que le había de suceder en el reino; el segundo y tercero señaló a su padre y 
descendientes por la línea trasversal; el cuarto a su abuelo y descendientes también por 
la línea transversal; el quinto a su visabuelo, por la misma línea”157  
 
                                          
                               Cuadro N° 7.- Panacas en la época inca. 
 
Según el Cronista indígena Guaman Poma de Ayala, las panacas fueron: 
 
1.- Chima panaca, de Manco Capac. 
2.- Rau rau panaca, de Sinchi Roca. 
3.- Huamini panaca o Uscamayta panaca, de Lloque Yupanqui. 
4.- Apumayta panaca, de Mayta ccapac. 
5.- Uscamayta o Apomaita panaca de Cápac Yupanqui. 
6.- Uscamaita o  Aguaynay panaca, de Inca Roca. 
                                                             
157 Hernández Astete, 2008:231. 
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7.- Aylli panaca o Auca aylli panaca, de Yaguar Huacac. 
8.- Socso panaca, de Wiracocha Inca. 
9.- Inca panaca, panaca de Pachacutec. 
10.- Capac ayllu panaca, de Inca Yupanqui. 
11.- Tumi panaca, de Huayna Capac. 
 
Según el Inca Garcilaso de la Vega, las panacas Incas era: 
 
1.- Chima panaca, de Manco Capac. 
2.- Rau rau panaca, de Sinchi Roca. 
3.- Hahuanina panaca, de Lloque Yupanqui. 
4.- Apumayta panaca, de Capac Yupanqui. 
5.- Usca maita panaca, de Maita Cápac. 
6.- Uicaquirau panaca, de Inca Roca. 
7.- Ailli panaca, de Yaguar Huacac. 
8.- Socso panaca, de Wiracocha Inca. 
9.- Inca panaca, de Pachacutec. 
10.- Inca panaca, de Inca Yupanqui. 
11.- Capac ayllu panaca, de Tupac Inca Yupanqui. 












                                                           
 
 
                        
            Incas del Cusco. 
 
Al respecto, el Inca Garcilaso de la Vega escribió: 
 
“De los pocos Incas que sobraron de las crueldades y tiranías de Atahuallpa – y de otras 
que desde entonces ha habido – hay sucesión más de lo que yo pensaba. Porque al fin 
del año 1603 escribieron todos ellos a Don Melchor Carlos Inga y a Don Alonso de 
Mesa (hijo de Alonso de Mesa) vecino que fue del Cusco, y a mí también, pidiéndonos 
que en nombre de todos ellos suplicásemos a su majestad se sirviese de mandarles 
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exentar de los tributos que pagan y de otras vejaciones que, como los demás indios 
comunes padecen. 
Enviaron poder in solidum para estos tres y probanzas de su descendencia: quienes y 
cuántos “nombrados por sus nombres” descienden de tal Rey y cuántos de tal, hasta el 
último de los Reyes. Y para mayor vwerificación y demostración enviaron pintado en 
Vara y media de tafetán blanco de la china el árbol Real, descendiendo desde Manco 
Ccapac hasta Huayna -Cápac y su hijo Paullo, venían los Incas pintados en su traje 
antiguo. En la cabeza traían la borla colorada y en las orejas sus orejeras y en las manos 
sendas partesanas en lugar del cetro real. Venían pintados de los pechos arriba y no más. 
Todo este recado vino dirigido a mí. Y yo lo envíe a Don Melchor Carlos Ynga y a Don 
Alonso de Meza, que residen en la corte de Valladolid, que yo, por estas ocupaciones, 
no pude solicitar esta causa. Que holgara emplear la vida en ellos, pues no se podía 
emplear mejor. 
La carta que me escribieron los Incas era de letra de uno de ellos y muy linda. El frasiso 
lenguaje en que hablan, mucho de ello es conforme a su lenguaje y otro mucho a la 
castellana, que ya están todos españolados. La fecha, de 16 de abril de 1603. No la 
pongo aquí por no causar lástima, con las miserias que cuentan de su vida. Escriben con 
gran confianza (y así lo creemos todos)  que sabiéndolas su majestad católica las 
mandará remediar y les hará otras mercedes, porque son descendientes de Reyes. 
Habiendo pintado las figuras de los Reyes Incas, ponen al lado de cada uno de ellos su 
descendencia, con este título: Ccapac aillo (que es “generación augusta” o “real”, que es 
lo  mismo). Este título es a todos en común, dando a entender que todos descienden del 
primer Inca Manco Cápac luego ponen otro título en particular a la descendencia de 
cada Rey, con nombres diferentes, para que se entienda de ellos los que son de tal o tal 
Rey. 
A la descendencia de Manco Capac llaman Chima panaca, son 40 Incas los que hay de 
aquella sucesión.  
A los de Sinchi Roca llaman Rau rau panaca. Son 64 Incas.  
A los de Lloque Yupanqui, tercer Inca, llaman Hauanina ayllu, son 63 Incas. 
A los de Mayta Ccapac llaman Apumaita. Son 56. 
A los Capac Yupanqui quinto Rey, llaman Uscamaita. Son 35. 
A los de Inca Roca dicen: hucaquirau son  50. 
A los Yaguar Guacac, séptimo Inca llaman Ailli panaca son 21. 
A los de Wiracocha Inca dicen Sozso panaca, son 69. 
A la descendencia de Inca Pachacutec y a la de su hijo Inca Yupanqui, juntándolas 
ambas llaman Inca panaca. Y así es doblado el número de los descendientes porque son 
99. 
A la descendencia de Topac Inca Yupanqui llaman Ccapac aillu (que es descendencia 
imperial), para confirmar lo que arriba dije con el mismo nombre), y no son mas de 18. 
A la descendencia de Huayna Ccapac llaman Tomebamba (por una fiesta solemnísima 
que Guayna ccapac hizo al sol en aquel campo que está en la provincia de los Cañaris, 
donde había palacios reales y depósitos para la gente de guerra y casas de escogidas y 
templo del sol. Todos tan principal y aventajado y tan lleno de riquezas y bastimento, 
como donde más aventajado lo había, como lo refiere Pedro de Cieza con todo el 
encarecimiento que puede (Cap.44). y por parecerle que todavía se había acordado 
acaba diciendo: “en fin, no puedo decir tanto que no quede corto en querer engrandecer 
las riquezas que los Yngas tenían en estos sus palacios reales). La memoria de aquella 
fiesta  tan solemne quiso Huayna Capac que se conserve en el nombre y apellido de su 
descendencia que es Tomebamba. Y no son mas de 22.  
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Que como la de Huayna Capac y la de su padre Tupac Inca Yupanqui eran la 
descendencias mas propincuas al árbol real, hizo Atahuallpa mayor diligencia para 
extirpar éstas que los demás. Y así se escaparon muy pocos de su crueldad, como lo  
muestra la lista de todos ellos, la cual sumada hace número de 567 personas. Y es de 
advertir que todos son descendientes por línea masculina que la de fenmenina (como 
atrás queda dicho) no hicieron caso los Incas sino eran hijos de los españoles 
conquistadores y ganadores de la tierra. Porque a estos también les llamaron Incas, 
creyendo que eran descendientes de sus Dios el sol. La carta que me escribieron 
firmaron 11 incas, conforme a las once descendencias. Y cada uno firmó por todos los 
de la suya, con los nombres de bautizo y por sobre nombres los de su pasado. Los 
nombres de los demás descendencias, sacadas estas dos últimas, no se que signifiquen 
porque son nombres de la lengua particular que los Incas tenían para hablar ellos entre 
sí, unos con otros – y no de la general, que hablaban en la corte. 
Resta decir que Don Melchor Carlos Ynga basta decir de Don Melchor Carlos Ynga 
nieto de Paullo y bis nieto de Huayna Capac, de quien dijimos que vino a España el año 
1602 a recibir mercedes. Es así que el principio de este año de 1604 salió la consulta en 
su negocio, de que se les hacía merced de 7,500 ducados de renta perpetuos, situados en 
la Caja Real de su majestad en la ciudad de Los Reyes. Y que se le daría ayuda de costa 
para traer su mujer y casa a España y un hábito de Santiago y esperanza de plaza de 
asiento en la Casa Real. Y que los indios que en el Cusco tenía heredados de su padre y 
abuelo se pusiesen en la corona real. Y que él no pudiese pasar a Indias. 
Todo esto me escribieron de Valladolid que había salido de la consulta. No se que hasta 







                        
Incas. 
 
Carlos Araníbar en su célebre estudio acerca del Inca Garcilaso afirmó: “Panaca, de 
pana hermana, pana hermana del varón o prima hermana o segunda o de su tierra o 
                                                             
158 Garcilaso Inca de la Vega, Comentarios Reales de los Incas. Obras completas Tomo 




linaje o conocida); panacas, grupo de linaje que se decía descendiente de un Rey Inca". 
En teoría, las panacas incluían a todos los descendientes pero jamás al sucesor, quien 
creaba una nueva panaca. La nómina de Garcilaso Inca de la Vega se apoya en la 
Primera y segunda parte de la Historia del Perú (1571) de Diego Fernández de 
Palencia; en fragmentos de la inédita Historia Ocidentalis de Blas Valera, transcritos 
por Garcilaso para sus Comentarios Reales, y en la Historia Natural y Moral de las 
Indias, Sevilla (1590) del jesuita José de Acosta, quien consignó las panacas de los 
últimos diez reyes, afines a la enumeración de Garcilaso de la Vega: Uicaquirao, 
Aocailli panaca, Cocco panaca, Iñaca panaca, Ccapac aillo y Tomebamba.  
 
Por otro lado, junto a la lista de Garcilaso de la Vega copiamos la de Diego Fernández 
de Palencia y la de Sarmiento de Gamboa en su Historia Indica (1572): Garcilaso de la 
Vega: Chima panaca, Rau rau panaca, Hahuainina ayllu, apumaita, uscamaita, 




Inca Garcilaso de la 
Vega 
Chima Panaca, Rau Rau Panaca, Hahuainina Ayllu, 
Apumaita, Uscamaita, Uicaquirao, Aylli Panaca, Zocso 
Panaca, Inca Panaca, Ccapac Ayllu y Tumipampa 
Diego Fernández de 
Palencia 
Chima Panaca Ayllo, Piauragua Ayllu, Uscamaita Aillu, Apumaita 
Aillu, Auanin Aillu, Uicaupa Aillu, Aucaillu, Cococ Panaca, Hatun 
Aillu,  Cápac Aillo y Tomebamba Aillo 
Sarmiento de Gamboa Chima Panaca Aillo, Rau Rau Panaca Aillo, Auainin Panaca Aillo, 
Uscamaita Panaca Aillo, Apumaita Panaca Aillo, Uicaquirao 
Panaca Aillo, Aucailli Panaca, Sozso Panaca Aillo, Inaca Panaca o 
Hatun Aillo, Ccapac Aillo, Tumibamba Aillo 
 
 
Cabe señalar que ni Inca Yupanqui ni su esposa ni sus descendientes –que Garcilaso de 
la Vega aglutinó con la de Pachacútec, bajo el nombre de Inca Panaca-, existen en 
ninguna crónica del XVI. V  aillo. 547-549.159 
  
En 1602 eran 21 descendientes de la panaca de Yaguar Guacac. En 1799, “Don José 
Manuel Tupa Guamanrimachi, Cacique principal de indios nobles  de los ayllus 
Sahuaraura  y Yanauaras reducidos en la Parroquia de San Sebastián”, realizó un 
reclamo. En 1807, Don Félix Tupa Guamanrimachi, indio noble y uno de los 24 
electores de las ocho parroquias siguió siendo Cacique del ayllo Sucsu de San 
Sebastián. Y por último, en 1818, José Manuel Tupa Guamanrimachi era el Cacique 
principal de indios nobles de los ayllus Sahuaraura y reducidos en la Parroquia 
Yaccamana de San Sebastián. 
 
                                                             




5.2.- El cargo de Alférez Real o Alferazgo real de indios nobles.- 
 
 
Esta institución fue creada el 9 de mayo de 1545, día en que se expidió la cédula real de 
su creación para honrar a los Incas nobles que juraron su fidelidad al Rey de España. La 
dio Carlos I de España para favorecer al l Inca Paullo, quien ayudó a los españoles a 
derrotar a Manco Inca y a conquistar la provincia tahuantinsuyana del Collao. 
 
Desde 1595 funcionó el Cabildo de Indios Nobles que reunía a los 24 Electores, dos por 
cada Casa Real. Los 24 Electores elegían al Alférez Real, quien acompañaba a la 
procesión de Corpus Christi junto con el Alférez Real español, portando todas sus 












Alférez Real de San Cristóbal. 
“Alfereces incas” 
 
Para el período que estudiamos entre 1775 y 1825, podemos mencionar a los siguientes 




                                                   Cuadro N° 8. 
 
Relación de Alférez Real 1780 a 1824. 
Sebastián Guambotupa  (1780) 
Blas Pumaguallpa Chillitupa  (1783-84 y 1795) 
Cayetano Guaman Rimachi  (1785) hijo de Felipe Tupa Guamanrimachi y hermano del 
padre de Félix Tupa Guamanrimachi Alférez en  1792. 
Juan Guallpa    (1788 y 1794) 
Diego Cusihuaman   (1789) 
Marcos Guambotupa   (1790) 
Toribio Tamboguacso  (1791) 
Félix Tupa Guaman Rimachi (1792) Hijo de Eugenio, hermano de Cayetano T.G. 
Diego Sinchiroca   (1793) 
Félix Tito    (1796) 
Tomás Yancca Rimachi  (1797) 
Pedro Nolasco Yncaroca  (1798) 
Diego Suta Yupanqui  (1799) 
Santos Sicos    (1800) 
Blas Pilcotupa   (1801) 
Mateo Pumacahua   (1802) 
Manuel Asencio Tamboguacso (1803) 
Francisco Xavier Apoquispe Amao (1804) 
Lorenzo Sinchiroca   (1805) 
Juan Santos Sicos   (1806) 
Gregorio Sihua   (1807) 
Carlos Guambotupa   (1808) 
Vicente Amau   (1809) 
Agustín Guamantupa  (1810) 
Mariano Tisoc Sayre Tupa  (1811) 
Francisco Chillitupa   (1812) 
Miguel Pillcotupa   (1816) 
Cristóbal Guambotupa  (1817) 
Luis Canatupa   (1818) 
Melchor Guaman Rimachi  (1819) Hijo de Félix Tupa Guamanrimachi 
Ignacio Yanqui Rimachi  (1820) 
Matías Castro Guaypartupa  (1824)160. 
 
Referencias 
En la relación anterior encontramos a tres de los importantes miembros de la familia 








                                                             
160 Amado, Donato (2002). «El alférez real de los incas: Resistencia, cambios y 
continuidad de la identidad indígena». Incas e indios cristianos. Élites indígenas e 
identidades cristianas en los Andes coloniales (J. J. Decoster, ed.). Cuzco: CBC. ISBN 
572-691-45-4. Olazábal, Yeni; Velásquez, Marleny (2005). «El alférez real de indios 
nobles del Cusco: Desconocimiento y continuidad institucional 1780-1824». Revista del 




Cuadro  N°  9.- 
Comparación de los años en que ocuparon el cargo de Alférez Real 
 
  José Gabriel  Amaru Mateo Pumacahua Tupa Guamanrimachi 
   1785 Cayetano Tupa 
Guamanrimachi 
 1778 Mariano Tupa 
Amaru desfila usando 
mascapaicha, pero sin 
reconocimiento 
oficial. 
1802 Mateo Pumacahua 
fue Alférez Real 
1792 Félix Tupa 
Guamanrimachi 
   1819 Melchor Tupa 
Guamanrimachi 
                                        Elaboración propia desde los documentos 
 
Cuadro N° 10.- 
Electores por la Casa Real de Yaguar Guacac Inca 
 
N° Casa Real Representante Año Otras Casas Reales 
1 Yaguar 
Guacac 
Martín Rimachi 1572  
2  Juan Tupa Guamanrimachi 1720  
3 Yaguar 
Guacac 
Tomás Tupa Guamanrimachi 1779  
4 Yaguar 
Guacac 
Tomás Tupa Guamanrimachi 
y Félix Tupa Guamanrimachi 
1789 Por Casa Real de Manco 
Ccapac: Cayetano Tupa 
Guamanrimachi y por la 
Casa Real Ccapac 
Yupanqui: Manuel Tupa 
Guamanrimachi. 
 
Es interesante observar que los Tupa Amaru no juraron fidelidad al Rey de España. A 
saber, ni Felipe Tupa Amaru -ajusticiado y decapitado en 1572- ni José Gabriel Thupa 
Amaru Ynga -descuartizado en 1781- ni tampoco sus hijos Hipólito y Fernando. 
Mariano y su tío Diego Cristóbal Tupa Amaru aceptaron un pacto de paz con el Virrey 
del Perú y el Visitador Areche, pero el pacto fue traicionado pocos meses después. 
Luego de romper aquel pacto los españoles asesinaron a Diego Cristóbal en 1573 
atenazándolo con hierros candentes y Mariano fue enviado a las mazmorras de España, 
aunque falleció en el barco que lo llevaba preso a España.  Aquel pacto colonial se 
rompió después de la gran rebelión de José Gabriel Tupa Amaru, aunque ya desde las 
reformas borbónicas del Conde de Aranda y Godoy,  se quisieron suprimir los 
privilegios que disfrutaban los kurakas. Después de la gran rebelión fueron suprimidos 





Los Tupa Guamanrimachi representando Casas Reales en 1824 
 
 Casa Real Representante Año 
1 Manco Capac161 Melchor Tupa Guamanrimachi 1824 
2 Tupa Yupanqui Gregorio Tupa Guamanrimachi 1824 
3 Yahuar Guacac Pascual Tupa Guamanrimachi 1824 
4 Pachacutec Laurencio Tupa Guamanrimachi 1824 
5 Guayna Ccapac Felipe Tupa Guamanrimachi 1824 
          Fuente: AFTGRY  y confirmado en “Sombras del Imperio” de D.Garret. 
 
En aquel contexto convivieron numerosos descendientes de los Incas, quienes 
disputaron entre sí por atesorar la sangre noble de mayor pureza:  
 
“En 1786 el intendente del Cuzco, Benito de la Mata Linares informó que había 
“hallado solo en esta ciudad cerca de 300 indios que se titulan nobles y no quieren pagar 
tributo”162. El censo de 1786 arroja un poco más de luz sobre la población colonial de 
nobles incas: parece que aún existían 462 descendientes agnados, 250 de ellos libres de 
pagar tributo y otros 212 nobles que tenían que pagar el tributo, aunque 169 de ellos 
apelaron ser clasificados como tributarios”. (Cahill; 1996:14). 
 
Con la finalidad de ir ampliando la base tributaria -así como para evitar nuevas 
rebeliones- las autoridades coloniales fueron aplicando una política que fue suprimiendo 
los privilegios de las familias descendientes de los Incas:  
 
“Las ceremonias públicas fueron elegidas por la Corona como campo para esta batalla. 
En dichas ocasiones los incas coloniales lucían sus vestiduras repletas de una variedad 
de símbolos incaicos, simulacros del incario. La fiesta de Santiago (25 de julio) era la 
más importante, ocupando el sitio primordial en el ciclo de diez semanas del Corpus 
Christi (Cahill 1996; Dean 1990, 1993 y 1999; Fiedler 1985). Ese día se efectuaba una 
procesión en la que los dos alféreces reales ocupaban los lugares más sobresalientes, 
uno representando a los españoles, el otro a la  nobleza indígena, marchando juntos 
desde el cabildo municipal hasta la Catedral para allí escuchar misa. No sabemos qué 
puedan haber pensado de este espectáculo los indígenas andinos que lo presenciaban, ni 
los sobrevivientes de la nobleza inca. ¿Acaso lo consideraban un momento liminal en el 
que se buscaba una comunión con los antepasados incas a través de un preeminente 
festival religioso colonial y el cargo de alférez real del gobierno municipal español? 
Después de todo, el rito ancestral era y es parte de la religión autóctona y parece que la 
nobleza colonial seguía organizada en panacas, los linajes cuya función principal antes 
de la Conquista era cuidar de sus respectivas momias. En la colonia fue el de representar 
a sus grupos sociales, recoger el tributo, reclitar mano de obra y defender por vía legal 
las tierras y agua de su grupo. 
 
                                                             
161 En 1789 su representante era Cayetano Tupa Guamanrimachi. 
162 Cahill, 1996: 13.  
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Los oficiales de la Corona dirigieron su ataque, primero, contra las vestiduras incas y 
los símbolos “paganos” lucidos en tales ocasiones públicas y, después, contra la misma 
organización corporativa de la nobleza: los Veinticuatro Electores del Alférez Real.”163  
 
Como concluye Cahill:  
 
“La pompa de los conquistadores servía a la nobleza indígena de vehículo para 
reafirmar y renovar en varias coyunturas del calendario litúrgico su propia identidad y 
su descendencia colectiva de las doce “casas” inca o panacas, y de esta manera tal vez 
ganarse el respeto y hasta la lealtad de los indígenas.  
 
Como resaltó el  Obispo del Cuzco en 1781, “en públicos festines, convites, 
procesiones, y otros actos [...] vemos que los indios no usan otros adornos, que de los 
que se valían en su gentilidad”164. (Cahill, 1996:17).  
 
Refuerza este argumento el que: “la festividad regional más importante: la fiesta del 
Corpus Christi y, en particular, “el día y la víspera de Santiago”. El Corpus en el Cuzco 
era una ocasión de esplendor, como podemos apreciar en lienzos contemporáneos aún 
existentes; incluía procesiones ―una principal, precedida por varios desfiles de santos 
menores―, que celebraban las devociones indígenas y, en el día de Santiago, se 
concedía el lugar de honor a los nobles incas, vestidos con galas e insignias incaicas, 
encabezados por el Alférez Real elegido por los representantes de las doce ‘casas’. La 
pieza central de la vestidura era la mascapaicha, el llauto adornado con plumas y 
piedras preciosas del que pendía la famosa borla colorada de “muy fina” lana roja, cuyo 
uso era ferozmente guardado y celosamente circunscrito por la nobleza.  
 
Una igualmente poderosa reverberación del Tahuantinsuyu era el champi, la vara ancha 
llevada por el Alférez Real de los incas como si fuera un prelado blandiendo su báculo 
pastoral o, mejor dicho, un monarca con su cetro. El champi ―advertía el obispo― 
estaba adornado con la “imagen del Inca” o con la del Sol, “su adorada deidad”165.  
 
Como está ilustrado en numerosos retratos pintados: 
 
“Esta muy rica vestimenta estaba decorada con mascarones de oro y plata en las 
extremidades de los hombros, en las rodillas y en la parte trasera de las piernas; la 
relativa finura de estas estatuillas se consideraba muestra de las respectivas “cualidades” 
de sus portadores. Lo que estos símbolos representaban exactamente ―antiguos 
monarcas incas, santos cristianos o ídolos autóctonos― no ha sido esclarecido aun”166. 
  
La cosmovisión de los indígenas distaba de las creencias católicas, porque los indígenas 
le atribuían funciones  o poderes a las mismas imágenes:  
                                                             
163 Cahill, “Los nobles indígenas frente a Tupac Amaru…” 2003:17. 
164 Cahill, 1996:17. 
165 Cahill, 1996: 18.  




“ya que las creencias animistas tradicionales habían imbuido verdaderos poderes al arte 
religioso. Basta un ejemplo para comprobarlo: durante el levantamiento de 1780-1783 
los rebeldes indígenas sistemáticamente ataron las manos de las imágenes de Santiago 
en las iglesias rurales, para prevenir la intervención militar del temido santo guerrero a 
favor de las fuerzas reales”167. 
 
Los españoles consideraron un verdadero peligro la continuación de las ceremonias 
socio religiosas, así como el uso de vestimentas y símbolos Incas y por eso trataron de 
prohibirlos. Por eso De la Mata sugirió que abolir la institución de los 24 Electores y el 
Virrey de la Croix suspendió en 1785 la elección del Alférez Real, año en que la 
alferecía había recaído en Cayetano Tupa Guamanrimachi, quien no estaba dispuesto a 
consentir la supresión de semejante dignidad. De ahí que los descendientes de los 
nobles incas protestaran de forma airada:  
 
“Es evidente que la mascapaicha no solo era el símbolo central del ritual público, sino 
que tenía un valor totémico absoluto. Debilitar su exclusividad hubiera sido equiparable 
a disolver la nobleza. Existen pruebas de la manera en que los electores defendían el 
“privilegio” de que solo los alfereces reales (actuales y anteriores) pudieran usar la borla 
colorada, o sea que no necesariamente todos los electores podían hacerlo, aunque con 
seguridad el turno de cada uno llegaría tarde o temprano. Se ha sugerido que solo los 
que portaban el estandarte del “Alférez Real entrante y saliente” podían usar este 
adorno”168.  
 
Los miembros de las panacas lucharon en los tribunales por mantener sus costumbres y 
tradiciones, aunque por razones obvias omitía cualquier referencia a los símbolos 
paganos como el disco del Sol y otros atributos incaicos, concentrando sus 
reivindicaciones en las cédulas que les permitían vestir “sus uniformes”, lucir sus 
ornamentos y exhibir las armas de sus escudos nobiliarios.  
  
Así, apoyados en los decretos reales de 1598 y en algunos de la década de 1690 y de 
1778, alegaron que ni el Intendente ni el Virrey podían negarles el uso de sus vestiduras 
o ejercer la dignidad de Alférez Real. Denunciaron con cierta insolencia que el éxito 
militar de la conquista se debió a los incas aliados “según común sentir de todos los 
historiadores”. De hecho, al intendente Mata Linares le consternó sobremanera la 
aseveración de que Felipe Túpac Amaru había sido ejecutado por el virrey Toledo “con 
desaprobación de Su Mag[estad]”, una interpretación que, dicho sea de paso, se 
encontraba más cerca de la verdad que lo que indicaba el desdén del Intendente.”169 Por 
lo tanto, si en 1570 parte de los nobles incas y sus allegados combatieron a Manco Inca 
y a los Incas de la resistencia, asimismo en la década de 1780 numerosos nobles 
indígenas combatieron a José Gabriel Thupa Amaru Ynga y su colaboracionismo fue 
decisivo para la derrota del Inca rebelde. 
                                                             
167 Cahill, 1996:19. 
168 Cahill, 1996:24. 




Después de la rebelión las autoridades españolas quisieron eliminar a los descendientes 
de la nobleza incaica para evitar otra sublevación170 y comenzaron a borrar la memoria 
de los Incas prohibiendo recordarlos. También atacaron a la misma organización que 
reunía a los descendientes de Incas, para lo cual no sólo prohibieron y persiguieron el 
uso de vestimenta y de símbolos incas, sino también trataron de poner fin a la 
institución de los 24 Electores del Alférez Real. 
 
Ante tales agravios los descendientes de los Incas continuaron sus luchas dentro de la 
legalidad, con el propósito de mantener sus privilegios y costumbres:  
 
“Esta enconada defensa de los derechos y privilegios incas fue dirigida por su paladín 
Cayetano Tupa Guamánrimachi Ynga, en su capacidad de apoderado y comisario de la 
institución de los Veinticuatro Electores. Ella provocó un ataque ad hominem por parte 
del Corregidor y del Intendente, señalando que dicho personaje era un alborotador, 
aduciendo en evidencia los cargos criminales en aquel entonces pendientes contra 
Guamánrimachi. A pesar de ello, este último fue un eficaz defensor del caso de los 
electores y enfureció aun más al Intendente al alegar que los nobles incas eran 
indisputablemente de “Regia Jentilica sangre” y “Regia Gentilica extirpe”. La petición 
de Guamánrimachi era aun más extraordinaria por sus alusiones clásicas, un claro 
testimonio del grado de aculturación de los incas coloniales, e implícitamente del éxito 
del Colegio de San Borja, que había sido inaugurado por la Corona para educar a los 
indígenas nobles e hijos de caciques para sus futuras responsabilidades como caciques 
gobernadores. La referencia en su defensa de 1785 a “todas las historias peruanas” no 
era tan hiperbólica como pudiera pensarse a primera vista, y parece haberse fundado en 
un memorial de 1768 preparado por Cayetano y Tomás Tupa Guamánrimachi a nombre 
de los 24 Electores. Para  reforzar su causa aludieron a “todos los historiadores propios, 
y extrangeros”, y buscaron en la  historia universal justificación, al igual que 
precedentes, en apoyo de su reclamo de constituir una verdadera nobleza, cuya 
existencia estaba amenazada por las políticas represivas de la Corona. Para sostener su 
caso, los electores echaron mano de fuentes clásicas, como Juvenal y Plinio.”171  
 
El documento en cuestión demuestra la vasta cultura de estos personajes que hacían 
referencia a pasajes de la historia de diferentes pueblos del mundo y de distantes épocas:  
“En una novedosa y erudita incursión en la historia comparativa argumentaron que no 
solo la nobleza española y las grandes órdenes militares, sino también las muchas 
aristocracias de la Antigüedad habían portado insignias exclusivas y excluyentes, 
análogas a la mascapaicha: “En todos tiempos todas las naciones del mundo, y 
particularmente los nobles, han tenido sus divisas, y insignias propias a fin de 
manifestar su distinguida clase.”172 
                                                             
170 También hicieron correcciones a su sistema para evitar que la rebelión continuara. 
171 D. Cahill. 1996:24. 




A lo anterior siguió un preciso análisis de distintas aristocracias y sus divisas e insignias 
heráldicas distintivas, las cuales connotaban la anhelada nobleza en las sociedades 
correspondientes:  
 
“La Mascapaycha es en realidad una antiquisima orden de Caballeros Yngas en 
demonstración de su Regia Jentilica extirpe, y de ella han usado legítimamente todos los 
individuos de ella, desde la ereccion de este Peruano Imperio por Mango Capac primero 
que fue el año de mil quarenta y tres de la era Christiana según común sentir de todos 
los Historiadores que no sita el Suplicante por ser bien notorias [...].28. La equivalencia 
entre la descendencia inca y la hidalguía”173.   
 
Como ya hemos señalado, Cayetano Tupa Guamanrimachi fue Alférez Real en 1785, 
año en que los españoles quisieron eliminar dicho cargo, de tal modo que Cayetano tuvo 
que protestar y luchar por sacar adelante aquella designación, pues se jugaba su propio 
prestigio. Lo que estaba en juego era un interés personal así como un interés colectivo, 
representado por los descendientes de los Incas en 1785.  Toda la cultura universal que 
exhibieron, así como sus planteamientos a favor de las noblezas en otros países del 
mundo y la defensa de las “historias” en el Perú, corrobora que no en vano estudiaban 
en el Colegio para hijos de Caciques. De hecho, hemos aportado documentos que 
demuestran que los hijos de la familia Guamanrimachi entraban a estudiar en el Colegio 
San Borja para cultivarse en el estudio y la lectura, estudiar las Leyes y los 




















                                                             











1780: Participación de  Tupa Guamanrimachi durante la Rebelión de 
José Gabriel Tupa Amaru 
 
En 1780, muchos grupos de indígenas del Bajo y Alto Perú se encontraban cansados de 
las imposiciones que descargaban sobre ellos los funcionarios coloniales y sobre todo 
los Corregidores, por lo que comenzaron a alzarse en armas desde numerosos puntos del 
área andina. Aprendieron a rebelarse y algunos alcanzaron victorias significativas. En 
ese contexto, un Inca -José Gabriel Thupa Amaru Ynga-  encabezó una gran rebelión 
indígena con una plataforma de lucha concreta que convocó a diversos sectores de la 
sociedad colonial. Sin embargo, entre los grupos sociales que le plantaron cara no 
solamente había españoles, criollos y mestizos, sino incluso nobles indígenas, 
descendientes de los Incas como él, quienes con sus respectivas milicias consiguieron 
derrotarlo. Los casos más conocidos fueron los del Brigadier Mateo Pumacahua 
(Chinchero); los caciques Pedro Sahuaraura y Ambrosio Chillitupa (Oropesa), Nicolás 
Rosas (Anta) y el Cacique de Paruro. La mayoría de combatientes por ambos bandos 
fue indígena y por eso habría que dejar muy claro que sin la participación de los 
indígenas, los españoles jamás habrían sofocado la rebelión.  
 
Muchos de los Caciques que lucharon contra Thupa Amaru Ynga no son todavía 
conocidos, y por ello en esta parte de nuestra investigación deseamos compartir los 
documentos de una familia descendiente de Incas que también combatió a Thupa Amaru 
Ynga. Se trata de los Tupa Guamanrimachi, miembros de la panaca de la Casa Real de 
Yaguar Guacac Ynga, reducidos en San Sebastián.   
 
6.1.- La conminación a los Kurakas para participar contra la Rebelión de Tupa 
Amaru. 
 
A comienzos de 1780 las autoridades coloniales temían que los indios nobles dirigiesen 
un levantamiento, pues a lo largo del siglo XVIII se habían producido diversas 
algaradas indígenas, como la conspiración del Cacique Tambohuagso, abortada por una 
delación y su cabecilla ejecutado. Tales rumores ofendieron a los Nobles Incas que 
integraban los 24 Electores, quienes redactaron un documento declarando su fidelidad al 
Rey y donde lo llamaban “padre”. Aquella carta fue presentada al Cabildo del Cusco el 
3 de abril de 1780 y la  firmaba Don Cayetano Thupa Guamanrimachi, como Comisario 




“[Al margen Petición] Los veinte, y quatro Electores de Alferes Real, y los Caciques, y 
los demás indios principales de las ocho parroquias de esta ciudad de el Cuzco, en 
forma de derecho ante vuestra merced paresemos y desimos: que necesitamos presentar 
[174v], una representación en el ilustre Cabildo Justicia, y Regimiento de esta dicha 
ciudad, como fieles, y umildes vasallos, que somos del Rey Nuestro Señor para 
vindicarnos de la detracción, y calumnia con que se a intentado poner un feo borrón 
contra nuestra lealtad en las siniestras voses, que han corrido figuradas quisá por alguno 
que piensa que caigamos en el desagrado del Soberano, quando nosotros le tenemos 
reconocido no solo por Monarca, sino por padre, y amparo nuestro, por los beneficios 
que su soberana piedad nos dispensa. En cuia atención: A Vuestra Merced pedimos, y 
replicamos se sirva citar a los señores de este ilustres Ayuntamiento a fin de que se 
junten el lunes tres del corriente para hacer ver  el efecto que deseamos, y la 
consternación en la que no hallamos, por el agravio tan manifiesto que se nos ha 
inferido de que es presiso que nos vindiquemos, por lo medios mas combenientes que 
en justicia esperamos alcanzar de la que Vuestra Merced administra rectamente, y para 
ello, ecetera: [entre líneas]  Luis Francisco Borja Quispe Inca Alférez Real actual, 
Cayetano Thupa Guamanrimachi Comisario de Ingas Nobles,  Don Francisco Pumayale 
elector. Por Don Sebastián Guambotupa, elector, y como Yntérprete General de 
Naturales José Agustín Chacón y Beserra. Don Eusebio Puma Guallpa [entre líneas] 
Chilliapa, elector.  Agustín Tito Condemaita174 Unjus, elector. Por Don Fhelipe Tecse, 
elector José Agustín Chacón y Beserra Yntérprete General de Naturales. Pablo 
Condorpuma Sargento Maior. Ysidro Tupa Sinchi Roca175 [entre líneas] ayudante 
menor. A ruego de los Alfereces Reales  Don Ventura Inca Paucar, Don Migyuel Pedro 
Nolasco Puma Orcosupa. José Agustín Chacón y Beserra Ynterprete General de 
Naturales. A ruego de Don Antonio Guallpa, Fernando Apasarno Guallpa y 
Pomaquispe, Don Silvestre Urayca  elector. Faustino Aposiguaina, Isidro Yaquitupa. 
Don Sebastián Paullo Gutiérrez, Don Blas Cusiguaman, Antonio Basques, Agustín 
Yungatupa, Don Faustino Thupa Orcoguaranca Inga. Don Ventura Suta Yupanqui. Don 
Pascual Quispe Amau. A ruego de los demás caciques que no saben firmar Don Rafael 
Amau. Don Silvestre Tito Condemaita, Don Bentura Guallpamaita. Don Laureano 
Cusirimai. Don Pedro Canitupa. Marcos Chillitupa Inca”. […] Los Caciques principales 
veinte y quatro  electores, y demás indios nobles de las ocho parroquias de esta ciudad 
por nosotros, y en nombre de nuestras parcialidades en la mejor forma, y lugar que aya 
en derecho, paresemos ante Vuestra Señoría y desimos que con el motivo del reselo que 
de días a esta parte se ha originado de sublevación por las voces que han corrido, así por 
diversos pasquines fixados en lugares públicos, y denuncias de personas de carácter, y 
extraño fuero, se han estado practicando varias oportunas providencias para precaver el 
daño, que el rumor amenasa; entre ellas han sido las repetidas rondas   que 
continuamente se hacen, prevención de armas, grandes guardias en las casas de Cabildo 
                                                             
174 Tito Condemaita es el mismo apellido que la Cacica de Accos, Tomasa Tito 
Condemaita, partidfaria de José Gabriel Thupa Amaru Ynga. 
175 Ysidro Sinchi Roca, de San Jerónimo; Diego Sinchi Roca fue Alférez en 1793.  
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para custodia de interés, destinando para ellos a la nobleza, y gremios sin que para 
alguno de estos actos se hallan convocado a los naturales; tal ves suponiendo, o 
creiendo que estos se hallan complicados, o incluso en la amenaza a conspiración como 
ha llegado a nuestra noticia: lo cual siendo inmediatamente, contra la notoria, y 
acreditada fidelidad, que desde la conquista, a esta parte hemos practicado,  sin que en 
tiempo alguno, se nos haia notad o la mas leve infidencia, sin embargo, de las repetidas   
hostilidades y extorciones que en todos tiempos, y al presente experimentamos en 
contravención de las Reales, piadosas intenciones que siempre han propendido a nuestro 
alivio, infracción ifrazión de expresas leyes, ordenanzas, y provissiones establecidas a 
nuestro favor. Nos vemos precisados a representar Vuestra Señoría la injuria que se nos 
irroga en el recelo, y desconfianza conque en la actualidad se nos trata para que 
cerciorado de nuestra lealtad provean de remedio, y nos tengan presentes para cualquier 
acto que sea del servicio del Rey, y en defensa de la república deponiendo cualesquiera 
sospechas, o recelos que se haian formado contra nuestra creditada fidelidad haciéndose 
cargo de las [175v.] notorias vendicais reflexiones siguientes. Es constante, que por la 
ley 24 título 13 libro 8 de las de este Reino está mandado que se nos cobre el Real 
derecho, de Alcavalas de ningunos de nuestros frutos, ni de comercios de propia 
industria; esta legal resolución se halla corroborada y mandada observar por varias 
particulares Reales cédulas, Provisiones del superior Gobierno y posteriormente por las 
instrucciones para el establecimiento de la Aduana”176. 
 
La carta anterior demuestra que existía un nexo entre el programa de Thupa Amaru 
Ynga y las reivindicaciones de los nobles colaboracionistas, cual era el desacuerdo con 
los abusos en el cobro de Alcabalas y Aduanas. Sin embargo, a diferencia de Thupa 
Amaru Ynga, los Tupa Guamanrimachi no deseaban romper con la autoridad colonial. 
Más bien, los documentos nos muestran que los Tupa Guamanrimachi estaban haciendo 
trámites para lograr un mayor espacio y ascenso social en el Virreinato del Perú, pero 
querían conseguirlo desde dentro de la sociedad colonial y sin plantear cambios 
radicales. También hicieron hincapié en que eran descendientes “legítimos” del Inca 
Yaguar Guacac y reconocidos como tales por la Corona Española.  
 
De otra parte es evidente que José Gabriel Thupa Amaru Ynga sí se sublevó contra el 
dominio español en los Andes, pues sus reclamos en defensa de los derechos de los 
indígenas comenzaron en 1776177, cuando desde Tinta viajó a Lima para exponer su 
causa. Thupa Amaru Ynga estaba contra la opresión y la explotación del Régimen 
Virreinal, denunció los abusos de los Corregidores y demandó la creación de una 
Audiencia en el Cusco. Por otro lado, como hemos visto en el capítulo anterior José 
Gabriel tenía una buena posición económica, había heredado un buen patrimonio y lo 
había acrecentado con su actividad comercial de arriero. Sin embargo, hubo otros 
                                                             
176 Lassegue, Juan Bautista, Tupac Amaru y la Iglesia Antología. Comité 
Arquidiocesano del Bicentenario Tupac Amaru. Banco de los Andes. Edubanco. Lima. 
1983. Pag. 258-260.  
177 Estuvo tramitando también su reconocimiento como descendiente de Felipe Tupa 
Amaru,  el último Inca de Vilcabamba. 
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factores que lo llevaron a liderar aquel gran levantamiento: sus ideas libertarias, la 
educación que le permitió criticar a las autoridades que violaban las disposiciones de 
protección a los indígenas que había promulgado el Rey de España y una posición 
social privilegiada, pues pertenecía a la panaca de Thupa Amaru, último Inca de la 
resistencia y por lo tanto símbolo rotundo para la defensa de su pueblo. Areche estaba 
convencido de que José Gabriel había preparado durante diez años su rebelión, pero era 
evidente que ya desde 1776 y en Lima, había comenzado a madurar y preparar la gran 
sublevación. 




















Plano de las provincias de Cuzco y demás para la dirección de las tropas del Rey contra 
el Rebelde José Gabriel Thopa Amaro, 1782. Biblioteca del Congreso de Estado Unidos 
de Norte América. 
 
Así, decidido a frenar los abusos de las autoridades, Thupa Amaru inició su lucha 
armada. Su primer acto fue el ajusticiamiento del Corregidor Antonio de Arriaga 
(Tungasuca, 10-11-1780), manifestándose así contra los repartos y el pago de tributo. 
Todo indio adulto o jefe de familia  tenía que pagar un tributo que era recogido por 
Corregidor de la provincia, quien a su vez lo entregaba en la Caja Real, de donde iba a 
Lima y de ahí a la Caja Real de Madrid. Por lo tanto, como su primer acto fue cortar el 
flujo monetario con España, su rebelión debería ser considerada como un proyecto 
independentista. Thupa Amaru Ynga se opuso a la mita minera178, mediante la cual todo 
                                                             
178 Años antes, su pariente Blas Tupa Amaru estuvo en Madrid, en la misma corte del 
Rey y testimonió acerca del sufrimiento que pasaban los indios en la mita minera de 
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indio mayor de 18 años debía ser llevado a trabajar a las minas, de donde la mayoría ya 
no regresaba por las durísimas condiciones de trabajo. Thupa Amaru Ynga había 
exigido que ya que desde 1776 el Corregimiento de Potosí había pasado a formar parte 
del Virreinato del Río de la Plata179, que los pobladores del Perú dejaran de ser enviados 
a la mita de Potosí. Sus demandas fueron desoídas.  
 
Thupa Amaru Ynga destruyó varios obrajes porque estaba en contra del trabajo forzoso; 
proclamó la libertad de los esclavos y declaró eliminados los repartos, las aduanas y las 
alcabalas. Su rebelión nació contra “el mal gobierno”, luego se radicalizó para impugnar 
todo el sistema colonial y acabó proclamando la independencia de América de cualquier 
opresión180. Su levantamiento implicó territorios que hoy se extienden por seis países 
diferentes: Perú, Bolivia, Argentina, Chile, Colombia y una parte de Venezuela. Fue la 





















          El movimiento tuvo repercusiones también en otras áreas de Sud América. 
 
                                                                                                                                                                                  
Potosí. Murió en la embarcación que lo regresaba a América, supuestamente 
envenenado. 
179 Una medida de los Borbones para desmembrar territorios que se mantenían unidos 
desde el Tahuantinsuyu Inca. Otro desmembramiento fue en 1717 con la creación del 
Virreynato del Nuevo Reino de  Granada, en el cual quedó Quito, que antes formó parte 
del Tahuantinsuyo.  




Al levantarse en armas tomó consciencia de que había desencadenado un proceso de 
ruptura con el sistema colonial y que ya no había vuelta atrás. Su esposa Micaela 
Bastidas lo expresó rotunda cuando afirmó en una carta que estaban jugando no sólo 
con sus vidas sino con las de sus seres queridos, parientes y entorno social. Reiteramos 
que el programa de Thupa Amaru Ynga incluía la abolición de la mita y de los repartos, 
la supresión de las Alcabalas y las aduanas, y la creación de la Audiencia del Cuzco. Por 
otro lado, denunció a las “malas” autoridades como virreyes, oidores y corregidores, y 
se proclamó Inca Rey del Perú de todos los indios, mestizos, negros, criollos y 
españoles americanos, a través de diferentes bandos donde proclamó que su único 
propósito era "cortar el mal Gobierno”. Sin embargo, los criollos y los caciques 
acriollados prefirieron alinearse bajo el orden colonial que los beneficiaba. Los Tupa 
Guamanrimachi eligieron aquel orden establecido y pujaron por conseguir más 
privilegios dentro del mismo sistema colonial; es decir, ocupando más cargos, a imagen 
y semejanza de los españoles. 
 
La sublevación de José Gabriel Thupa Amaru es muy compleja para ser analizada desde 
una sola perspectiva, pues suponía desde un programa antifiscal hasta una convocatoria 
multirracial para unir a todos los pobladores del Perú -ya se tratara de criollos 
propietarios como de extranjeros que desearan unirse al movimiento-  porque era una 
lucha anticolonial. Por otro lado, la rebelión también tuvo rasgos mesiánicos porque 
José Gabriel Thupa Amaru recurrió a símbolos incaicos, empezando por el apelativo de 
"Inca" que en ningún caso fue un seudónimo, porque le correspondía usarlo como 
descendiente de los Incas y en consecuencia tenía derecho a hablar en nombre de los 
antiguos soberanos del Cusco.   
 
Para comprender mejor el contexto en el que actuaron los Tupa Guamanrimachi 
expondremos en forma sucinta los principales hitos de la rebelión:  
 
En 1775 el Rey nombró Visitador General del Perú a José Antonio de Areche mientras 
Thupa Amaru Ynga protestaba en Lima contra la mita minera. Sus demandas no fueron 
escuchadas y para colmo Carlos III promovió reformas que afligieron mucho más a la 
población porque aumentó los trabajos forzados en las minas y los cobros de alcabalas y 
aduanas. Aquella fue la coyuntura de la gran rebelión de 1780. 
 
El 4 de noviembre de 1780 José Gabriel tomó prisionero al Corregidor de Tinta y el 10 
de noviembre lo ejecutó en la plaza de Tungasuca, aunque antes anunció que no sólo 
castigaría al corregidor Arriaga, sino a todos los corregidores que estuvieran obrando 
mal. Para entonces Thupa Amaru Ynga tenía bajo su mando a criollos y mestizos 
provistos de fusiles con bayonetas caladas e indios armados con rejones, hondas y palos, 
aunque también contaba con algunos cañones y pólvora operados por un artillero 
español que hizo prisionero. El historiador Juan José Vega asegura que Thupa Amaru 
tenía un “Espíritu resuelto", pues "con 75 fusiles anticuados, con dos cajones de sables, 
y unas cuantas armas más, se lanzó contra el Imperio Español, que era uno de los más 
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grandes del universo”181, decidido a la victoria. En efecto, con aquella parca milicia, el 
11 de noviembre enfiló hacia Quiquijana para castigar al corregidor, quien prevenido de 
la experiencia de Arriaga huyó despavorido. Thupa Amaru volvió sus pasos hacia 
Pomacanchi y se apoderó del obraje, donde preguntó a la población si el dueño del 
obraje les debía dinero, de modo que de la caja del obraje pagó a los acreedores y el 
resto del dinero lo repartió entre los presentes. Antes de partir dejó a cargo de aquel 
obraje a Juan Bautista Thupa Amaru, su hermano menor. 
 
Nos interesa llamar la atención sobre un detalle importante relacionado con las 
ceremonias con que Thupa Amaru fue agasajado en las pequeñas poblaciones:  
 
“consta … cómo habiendo llegado al pueblo de Andaguaylillas, le salió a recibir el cura, 
y llegando al pie de las gradas del cementerio subieron cuatro o cinco sacerdotes, todos 
vestidos de capas de coro con una cruz y el aceite de agua bendita, con palio, bajo del 
cual le recibieron, haciéndole besar la cruz y dándole el agua bendita y entró de este 
modo hasta el altar mayor y le descubrieron a nuestro Amo y Señor Sacramentado, 
rezando la estación mayor los sacerdotes  y cantando otras oraciones,  y para cerrar a 
nuestro Amo le tomaron la venia al Rebelde, con lo que salió al cementerio  y practicó 
la misma amonestación que en Guaro”.182  
 
Es decir, que José Gabriel respetaba los protocolos religiosos de acuerdo a su rango de 
Inca cristiano. Así, sobre un rico traje español se enfundaba una túnica ceremonial Inca. 
Todo el relato de aquella ceremonia nos muestra la importancia que tuvo la dimensión 
ritual en el reconocimiento de su condición de Inca legítimo, pues aquella identidad era 
reconocida por los habitantes de esos pueblos -etnías Canas y Canchis- y así se 
expandió por un área mucho mayor el prestigio de Thupa Amaru como heredero de los 
Incas. No ocurrió lo mismo con los descendientes de nobles Incas que habitaban en la 
ciudad del Cusco y sus alrededores, quienes jamás consideraron a José Gabriel superior 
a ellos. Por lo tanto, cuando los indios del común le daban el trato de “Inca” de facto lo 
estaban reconociendo como “Dios o Señor de los naturales”. 
 
Mientras tanto, Thupa Amaru trataba de atraer hacia su movimiento a otros sectores de 
la sociedad colonial como criollos, mestizos y terratenientes, respetando sus vidas, sus 
propiedades y sus bienes. Jamás obtuvo la respuesta esperada. De hecho, cuando Thupa 
Amaru Ynga entró en la plaza mayor del pueblo de Livitaca sólo salieron a recibirlo 
indios e indias del común, porque tanto los mestizos como los criollos prefirieron 
esconderse. En realidad no les faltaban razones, pues mientras Thupa Amaru Ynga 
pedía en vano a sus seguidores que respetaran las iglesias, sus seguidores se entregaban 
al saqueo brutal y desenfrenado de obrajes, haciendas y por supuesto iglesias. Eso fue lo 
que ocurrió en los obrajes de Pomacanche y Pichiuchuro, aunque el fruto del saqueo 
                                                             
181 Vega, Juan Jose, Tupac Amaru, Ed. Universo, Lima, 1969:5. 




fuera luego repartido entre la masa. Flores Galindo escribió al respecto que las masas 
sólo distinguen "explotados y explotadores” y en consecuencia, lo que aquellos 
desmanes revelaban era que las masas y dirigentes indios estaban claramente por una 

































Imagen de Thupa Amaru Ynga, pintura mural descubierta por el historiador Pablo 
Macera. 
  
El 12 de noviembre las autoridades del Cusco empezaron a organizar un ejército para 
combatir a Thupa Amaru. El 14 del mismo mes el Obispo Moscoso escribió una carta 
circular a todos los  párrocos del Cusco exhortándolos a permanecer en sus parroquias 
para ayudar a combatir la rebelión. El día16 del mismo mes Thupa Amaru Ynga declaró 
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la libertad de los negros183 y el 17 el ejército realista reunido para combatir a Thupa 
Amaru Ynga acampó en la Plaza de Armas de Sangarará. Aquella tropa estaba integrada 
por 800 indios reclutados por los caciques Sahuaraura y Chillitupa, así como mestizos y 
criollos cusqueños liderados por Landa y Cabrera, corregidor de Quispicanchis, que 
hacían un total de 1,200 hombres armados. 
  
El 18 por la mañana se libró la batalla de Sangarará, donde ganaron las fuerzas de 
Thupa Amaru Ynga y murieron los Caciques Sahuaraura184 y Chillitupa. Entre los que 
apoyaban a José Gabriel Thupa Amaru Ynga estaba la Cacica de Accos, Doña Tomasa 
Tito Condemayta, quien se presentó en la batalla con sus propias milicias dirigidas por 
el capitán Julián Escalante185 y el capitán Marcos La Torre. Los documentos inéditos de 
la familia Tupa Guamanrimachi Ynga demuestran que Félix Tupa Guamanrimachi 
Ynga participó en Sangarará combatiendo contra José Gabriel Thupa Amaru Ynga (Ver 
anexo   ).  
 
6.2.- Tupa Guamanrimachi en el combate en Sangarará el 18 de noviembre de 
1780.- 
 
Los caciques que desempeñaban funciones mediadoras entre la población nativa y la 
administración colonial tenían propiedades, posición social y privilegios que temían 
perder si la gran revuelta triunfaba en sus demandas. En 1788 encontramos el 
documento que prueba que los Tupa Guamanrimachi combatieron a J.G. Thupa Amaru 
Ynga:  
 
“Cusco, julio 22 de 1788; Señor Regidor Gobernador Intendente: El protector de 
naturales indios y en nombre de Don Filix Tupa Huaman rimachi indio noble y 
principal del aillu Aucailli  reducido en la Parroquia de San Sebastián y uno de los 
                                                             
183 Primera declaración a nivel de América. Szeminski afirma que esta libertad fue 
decretada anteriormente en el Perú, por Juan Santos Atahuallpa.  
184 Pedro Apu Sahuaraura Ramos Titu Atauchi falleció en la batalla de Sangarará y “su 
cadáver… impíamente azotado , no pudiéndose encontrarle de tanta profanación que le 
hicieron” (Flores Espinosa,2001:23).  Don Pedro también había delatado a los agentes 
que Tupa Amaru tenía en el Cusco. Su tío materno Don Fernando Ramos Titu Atauchi 
combatió junto a él y sobrevivió. Rafael José, hermano de Pedro, era sacerdote y actuó 
como espía de los realistas contra T.A. Hay información sobre esta familia porque el 
hijo de Pedro, Don Justo Apu Sahuaraura Inca escribió un libro: “Recuerdos de la 
Monarquía Peruana o Bosquejo de la historia de los Incas” (Flores Espinosa, Javier, 
Estudio. En Recuerdos de la Monarquía Peruana o Bosquejo de la historia de los Incas. 
Compendio breve de   Don Justo Apu Sahuaraura Inca, Fundación Telefonica, Lima, 
2001), en el cual da información de su familia. Pese a que su padre murió luchando por 
el Rey, el cacicazgo de Oropesa que ostentaba no fue heredado a ninguno de sus hijos. 
Una concesión que hicieron los realistas como premio fue que su hijo Justo tuviera una 
pensión y una beca para estudiar y acceder a ser cura.  
185 Joven. Hijo de un Capitán Español, Caballero de la Orden de Calatrava y de la Orden 
de Santiago. Pertenecía a una Sociedad Secreta que usaban solaperas distintivas. 
Sociedad que se formaba y deshacía con frecuencia. Hermano menor del Párroco de 
Accos. Lo apoyaba pagando a parte de su milicia. Su madre lo apoyaba enviando  panes 
y fruta  para su tropa.  
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veinte quatro Electores de las ocho Parroquias de esta Ciudad  y en defensa de su 
idalguía … y dijo que: en dicho mi parte en tiempo que fue Corregidor  don Pedro 
Marimig   y sirvió bien y en mi lidamiento  su ilustre calidad y nobleza en la 
información plena que produjo con número de testigos de toda fe y creencia la cual 
había entregado originalmente a Don Pedro Rodríguez  protector que fue de naturales 
con otros instrumentos mas, para una defensa  que se le ofreció y en ese tiempo 
intervino del alzamiento de los indios rebeldes de tupa amaru y aviendo ido a esta 
defensa el susodicho en concurso de los demás, peligraron todos ellos en el pueblo de 
Sangarará, motivo por el que se le perdieron todos los documentos de la nobleza de mi 
parte y de otros individuos y por mas diligencias que practicaron  no han podido 
conseguir en devolución, y por eso pretende volver a calificar su nobleza para gozar de 
los privilegios que le son concedidos por el Soberano en que estuvo en posesión”186. 
  
Lo primero que Félix Tupa Guamanrimachi quiso probar es que estuvo en Sangarará 
donde combatió contra José Gabriel Thupa Amaru Ynga. Asimismo, este documento 
demuestra que la batalla entre las huestes de José Gabriel Thupa Amaru Ynga y los 
realistas no solamente fue un combate que se libró con armas de fuego, sino también 
con argumentos de legitimidad. Por eso los representantes de las Casas Reales de Cusco 
acudían a las batallas portando los documentos que los reconocían como descendientes 
de los antiguos Incas, dado que la ropa y la mascapaicha podían usarlas tanto los nobles 
cusqueños como los nobles provincianos. El mismo José Gabriel exhibía emblemas 
Incas en su vestimenta, aunque carecía de documentos que lo acreditaran como 
descendiente del Inca Tupa Amaru. No pertenecía al grupo de descendientes de los 
Incas que optaban al cargo de Alférez Real en la ciudad del Cusco y por lo tanto los 
descendientes de Incas del Cusco jamás lo reconocieron como Inca.   
 
El caso es que Félix Tupa Guamanrimachi -a la cabeza de una tropa integrada por indios 
de San Sebastián- participó en la batalla de Sangarará contra Thupa Amaru. Si fue cierto 
que llevaba consigo los documentos que probaban que era descendiente de Incas 
reconocido y calificado, sin duda los llevó para tratar de convencer a los indios que 
apoyaban a Thupa Amaru Ynga de que su líder no era un  descendiente legítimo y 
reconocido, porque de ser así tendría documentos como los suyos, que acreditaban su 
linaje desde 1544. Sin embargo, a Félix Tupa Guamanrimachi no se le escapaba que 
Thupa Amaru Ynga tampoco era reconocido por las autoridades coloniales y por eso 
incluyó en sus alegaciones que tal vez Thupa Amaru empleó aquel argumento para 
presentarse ante sus seguidores como un Inca privado de sus derechos por las 
autoridades coloniales. La piedra de toque del argumento de Félix Tupa Guamanrimachi 
era obvia: él mismo -con sus papeles en regla- era la prueba viviente de que los 
descendientes legítimos de los Incas no habían sido nunca despojados de sus derechos. 
 
Una de las proclamas de Thupa Amaru Ynga decía: 
 
                                                             
186 Ver Anexos 1 y 3 AFTGRY. 
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“Y en atención a que los naturales indios los ha tratado y mirado nuestro Rey Católico 
con benignidad y piedad, como lo manifiestan sus leyes y ordenanzas reales, so protesta 
en su real Nombre que se les guardarán sus privilegios puntual y exactamente, 
cumpliendo con la intención de su majestad, la cual es de que no paguen diezmos en 
este obispado, porque así se declaró por sentencia definitiva  en vista y revista en la 
Real Audiencia de Lima y después se confirmó por su Majestad, lo cual está en los 
libros de este cabildo. Así mismo quedarán libres de repartimientos de Corregidores 
desde ahora, ni en lo posterior no serán por ningún motivo presos en obrajes, puesto que 
así lo previenen las disposiciones legales que hablan sobre la materia; ni pagarán 
obvenciones en  observancia de la real cédula publicada en estos dominios, la que no se 
ha abolido y antes existe su tenor y fuerza. Y se les promete a los mestizos el beneficio 
de que no paguen alcabala, ni derechos de aduana y que gozarán de esta franqueza y 
libertad los susodichos, sus hijos y descendientes”.187 
   
Lo que nunca prohibió fue pagar a los sacerdotes de las parroquias rurales del 
virreinato. Thupa Amaru Ynga jamás se enfrentó a la Iglesia Católica, aunque la 
jerarquía eclesiástica sí se enfrentó a él porque fue excomulgado. Todos los sacerdotes 
de las parroquias del área rebelde actuaron como espías e informaron en persona al 
mismo obispo de Cusco, quien empleó la información contra el levantamiento. 
 
Por otro lado, Thupa Amaru Ynga dividió su ejército en dos: uno lo lideró en persona 
con la ayuda de su hijo mayor Hipólito, y la segunda división estaba bajo el mando de 
su primo hermano Diego Cristóbal Thupa Amaru, secundado por Mariano Thupa 
Amaru, segundo hijo de José Gabriel. Así, mientras José Gabriel recorría una parte del 
altiplano buscando adhesiones, Diego Cristóbal fue al Valle Sagrado, donde logró tomar 
algunos pueblos entre San Salvador y Calca. Y aunque desde localidades más lejanas 
como Lares188, salieron algunos caciques dispuestos a unirse a Thupa Amaru Ynga, 
fueron interceptados por el ejército realista y nunca pudieron sumarse a la columna de 
Diego Cristóbal. Así las cosas, a fines de diciembre de 1780 Thupa Amaru Ynga 
decidió marchar hacia el Cusco para tomar la antigua capital del Tahuantinsuyo y los 








                                                             
187 Lewin. 1957, Pág. 451.  
188 En la iconografía de comunidades de Lares, como Choqekancha y otras, existe la 
memoria de Thupa Amaru Ynga. Thupa Amaru Ynga a caballo, Thupa Amaru Ynga a 
caballo junto con sus seguidores, luego su descuartizamiento, pero con qori qentes 
levantado a  los caballos. Y la cabeza de Thupa Amaru Ynga, con el sombrero de tres 
















































6.3.- Combate durante el cerco al Cusco, 28 de Diciembre de 1780.- 
 
Los Tupa Guamanrimachi estuvieron en la primera línea de la defensa del Cusco 
virreinal contra la rebelión de Thupa Amaru Ynga, como se aprecia por el tenor del 
siguiente documento: 
 
“Nombramiento de Capitán de los nobles de la Parroquia de San Sebastián al Casique 
de ella Don Joseph Manuel Tupa Guamanrimachi. 
Don Fernando Inclán y Valdes del orden de Santiago Corregidor y Justicia Mayor de 
esta Ciudad del Cuzco y Theniente de Capitán General en ella y señor de la Real Junta 
de Guerra aprobada por la superior. 
Por cuanto con motivo de las presentes circunstancias de la guerra contra el rebelde 
Josep Gabriel Tupa Amaro Casique del pueblo de Tungasuca que se a de escarmentar en 
sus atrevidas resoluciones combiene exigir persona de entera satisfacción, valor y 
conducta militar que haga de Capitán de los Nobles de la Parroquia de San Sebastián, y 
concurriendo estas qualidades, y otras que se requieren en  Don Josep Manuel Tupa 
Guamanrimachi, Alférez Real pasado, Casique de dicha Parroquia y uno de los veinte y 
cuatro Electores, a nombre del Rey Nuestro Señor (que Dios guarde) y en virtud de las 
facultades que son concedidas a esta Real Junta, se nombra, elige y provee por Capitán 
de los Nobles de la dicha parroquia, para que como tal vea y ejersa, este empleo de 
mismo modo que lo ven ejercen los Capitanes de los Campos y ejército de S.M.  en cuia 
consequencia se manda a los Nobles y Subalternos los aian guardar todas las honrras 
gracias, mercedes, exenciones, privilegios y prerrogativas que debe haber y gosar bien y 
cumplidamente sin que le falte cosa alguna, y haciendo al contrario serán castigados 
según leyes de milisia, de que quedará copia deste nombramiento en la secretaria de 
guerra. Fecho en la Audiencia de Cuzco  en veinte y ocho de Diciembre de mil 
setecientos ochenta años. 
Fernando Inclán y Valdes (firma) Juan Ml.Campero (firma) Antonio Villalba (firma), 
Joseph de Salvidar  y Savedra (firma).” AFTGRY. (Ver anexo N  ). 
 
Este nombramiento fue acatado con lealtad por los integrantes de la familia Tupa 
Guamanrimachi, como se comprueba gracias a otros documentos conservados en sus 
archivos familiares y que acreditan que combatieron contra José Gabriel Thupa Amaru 
Ynga. Para entonces un informe del Cabildo del Cusco aseguraba que Thupa Amaru 
Ynga había reunido un ejército de 60,000 hombres alrededor de la ciudad, aunque las 
autoridades se resistían a llamar ejército a los seguidores de Thupa Amaru Ynga y 
preferían emplear conceptos como hueste o milicias. De hecho las tropas rebeldes no 
estaban organizadas, pues como mucho tenían capitanes y sargentos al mando de las 


















En segunda línea la firma de Félix Tupa Guamanrimachi. Todas las firmas son de 
Caciques de San Sebastián. 
 
Otro Documento de los Tupa Guamanrimachi referido a Saylla dice:  
 
“Yo, el Señor Don Faustino Rivero, cura propio de la Parroquia de San Sebastián, 
certifico en lo que puedo que don Felix Tupa Guamanrimachi, Alférez Real pasado, uno 
de los veynte y quatro Eloctores de las ocho Parroquias de la ciudad del Cuzco, y 
principal del Ayllu Aucaille, Yndio de sangre noble y muy calificado y que por tal 
conozco y es conocido  tenidos en este pueblo y muy fiel vasallo del Rey, como que me 
consta en aquel tiempo de  la Rebelión haber concurrido con la lista de todos los Yndios 
Nobles de esta dicha Parroquia y asistencia de su persona en la primera invasión de 
Saylla en contra del Rebelde  José Gabriel de Tupa Amaru. por lo que considero, como 
a tal noble leal se debe y es meritorio se le de el nombramiento correspondiente de 
Cacique y Gobernador del Ayllo Sucso, por vacante y por la muerte de Don Ambrosio 
Cayo Guallpa, que descendiente de yure le toca el Cacicazgo  al dicho Don Félix así por 
sus servicios como por lo racional que es constante a la república el beneficio, que el 
soberano les hace a los de su clase, admitirle por dicho Cacique para que con aquel se lo 
administre  lo espiritual como lo temporal. Y para que así conste doy esta en dicha 
Parroquia de San Sebastián del Cuzco a 28 de octubre de 1794. Faustino Rivero 
[firma]”.  AFTGRY. (Anexo N° 33). 
 
El 3 de enero de 1781, en  oficio enviado al Cabildo del Cusco, Thupa Amaru 
manifestó:  
 
“La mía es la única que ha quedado de la sangre de los Incas, reyes de este reino. Esto 
me ha estimulado a procurar por todos los medios posibles a que cesen en el todas las 
abusivas introducciones: que por los mismos corregidores y en otros sujetos se habían 
plantificado; colocándose en todos los cargos y ministerios unas personas ineptas para 
ellos, todo resultante contra los míseros indios y demás personas, y disposiciones de los 
mismos Reyes de España, cuyas leyes tengo por experiencia se hallan suprimidas y 
despreciadas, y que desde la conquista acá no han mirado aquellos vasallos a 
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adelantarlas, sino que su aplicación es a estafar a esta mísera gente, sin que respeten a la 
queja. Esto es tan notorio que no necesita mas comprobante sino las lágrimas de estos 
infelices que ha tres siglos las vierten sus ojos”.189 
 
Fueron varias las proclamas en las que Thupa Amaru proclamó su proyecto de nación 
multiétnica india-mestiza-criolla-negra con hegemonía indígena, en lugar de una nación 
hispano-blanca-criolla donde los indios quedaban excluidos, modelo nacional impuesto 
tras la ocupación de los ejércitos de San Martín y de Bolívar. Por contra, los propósitos 
de Thupa Amaru fueron muy claros, como él mismo escribió:  
 
“Señor Gobernador Don Diego Chuquiguanca.- Muy señor mío y pariente de mi mayor 
estimación, por orden superior doy parte a Ud., tengo comisión para extinguir 
corregidores en beneficio del bien público, en esta forma: que no haya corregidores  en 
adelante, como también con totalidad se quiten mitas de Potosí, alcabalas, aduanas y 
otras muchas introducciones perniciosas. En esta conformidad comunico a Ud. Mis 
facultades.”190   
 
También conocemos su concepción del área geográfica de la nación peruana191, pues 
cuando fue capturado llevaba en uno de sus bolsillos un bando manuscrito al respecto. 
Durante los interrogatorios negó haberlo redactado, aunque admitió que estaba bien 
escrito:  
 
“Yo Don José I por la gracia de Dios, Inca, Rey del Perú, Santa Fe (Bogotá), Quito, 
Chile, Buenos Aires, y continentes de los mares del sud, duque de la Superlativa, señor 
de los Césares y Amazonas con dominio en el gran Paititi, Comisario distribuidor de la 
piedad divina por erario sin par, etc. Por cuanto es acordado en mi Consejo por junta 
prolija por repetidas ocasiones, ya secreta, ya pública, que los Reyes de Castilla me han 
tenido usurpada la corona y dominio de mis gentes, cerca de tres siglos, pensionándome 
los vasallos con insoportables gabelas, tributos piezas, lanzas, aduanas, alcabalas, 
estancos, catastros, diezmos, quintos, virreyes, audiencias, corregidores, y demás 
ministros, todos iguales en la tiranía, vendiendo la justicia, en almoneda con los 
escribanos de esta fe a quien más puja y a quien más da, entrando en esto los empleos 
eclesiásticos y seculares, sin temor de Dios, estropeando como a bestias a los naturales 
del reino; quitando la vida a todos los que no supieron robar, todo digno del más severo 
reparo. Por eso y por los clamores que con generalidad han llegado al cielo, en el 
nombre de Dios Todopoderoso, ordenamos y mandamos que ninguna de las personas 
dichas, pague ni obedezca en cosa alguna a los ministros europeos intrusos, y sólo se 
                                                             
189 Lewin. 1957: Pág. 456.  
190 Cornejo Bouroncle, 1963:177. 
191 Se trata de un bando encontrado en el bolsillo de Tupa Amaru después de su captura. 
Está puesto en duda por varios historiadores. Lewin demuestra que es similar al bando 
del pueblo de Silos (Nueva Granada) mediante el cual declaran Inca Rey de América a 
Tupa Amaru el 24 de mayo de 1781, uniéndose a la rebelión, lo cual le da veracidad 
histórica a dicho bando. 
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deberá tener todo respeto al sacerdocio, pagándole el diezmo y la primicia como, que se 
da a Dios inmediatamente, y el tributo y el quinto a su Rey y Señor natural, y esto con la 
moderación con que se hará saber, con las demás leyes de observar y guardar. Y para el 
pronto remedio de todo lo susoexpresado, mando se reitere y se publique la jura hecha a 
mi Real Corona en todas las ciudades, villas y lugares de mis dominios, dándome parte 
con toda la verdad de los vasallos prontos y fieles para el premio igual, y de los que se 
rebelaren, para la pena que les compite remitiéndonos la jura hecha, con razón de cuanto 
nos conduzca, etc192. 
  
En una lectura atenta del presente bando leemos: “Yo Don José I por la gracia de Dios, 
Inca, Rey del Perú, Santa Fe (Bogotá), Quito, Chile, Buenos Aires, y continentes de los 
mares del sud, duque de la Superlativa, señor de los Césares y Amazonas con dominio 
en el gran Paititi”. Es decir, se proclamaba Inca Rey de los extensos territorios 
conocidos y dominados por los españoles, pero también de la mítica y desconocida 
región del Paititi, ignota ciudad cubierta de oro y donde según las leyendas continuaban 
viviendo los Incas. De hecho, José Gabriel había escrito que cuando los campesinos 
eran muy oprimidos y no podían soportar los abusos, escapaban a las yungas 
legendarias y vivían ahí con los “infieles” y como “infieles”. En aquella proclama 
Thupa Amaru se acordó de ellos como “Comisario distribuidor de la piedad divina” y 
“Por eso y por los clamores que con generalidad han llegado al cielo, en el nombre de 
Dios Todopoderoso, ordenamos y mandamos que ninguna de las personas dichas, pague 
ni obedezca en cosa alguna a los ministros europeos intrusos”. Como se puede apreciar, 
hablaba en nombre de Dios y de la piedad divina para ordenar que nadie obedeciera a 
las autoridades virreinales y  que más bien le jurasen fidelidad a él mismo, 
proclamándose Inca Rey. De ahí que muchos indios apoyaran a José Gabriel Thupa 
Amaru Ynga, porque aquel bando colmaba una expectativa que fue interpretada como 
tal en diversas latitudes de los Andes: “Y para el pronto remedio de todo lo 
susoexpresado, mando se reitere y se publique la jura hecha a mi Real Corona en todas 
las ciudades, villas y lugares de mis dominios”193. Por eso era importante apelar a la 
memoria de los Incas y por eso él mismo se autodenominaba Inca:  
 
“Don José Gabriel Tupa Amaru Indio de la sangre real  y tronco principal : - Hago saber 
a los paisanos criollos , moradores de Chichas y sus inmediaciones , que viendo el yugo 
fuerte que nos oprime, con tanto pecho , y la tiranía de los que corren con este cargo, sin 
tener consideración de nuestras desdichas y exasperado de ellas  y de su impiedad, he 
determinado sacudir el yugo insoportable y contener el mal gobierno que 
experimentamos de los jefes que componen estos cuerpos,  por cuyo motivo murió en 
público cadalso el corregidor de esta provincia de Tinta”194.  
 
                                                             
192 Lewin; 1957:420-421. 
193 Lewin; 1957:420-421. 
194 Cornejo Bouroncle; 1963:174. 
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En diversos bandos Thupa Amaru se autodenominó descendiente del último Inca e hizo 
hincapié en que el Tahuantinsuyo volvería a levantarse bajo un Gobierno Inca y una 
nación multi-étnica que representara a todos los sectores sociales. El Tahuantinsuyo 
evocaba la memoria de un gobierno o estado más justo, el uso del nombre Thupa Amaru 
Ynga aumentó su prestigio y por eso los ecos de su rebelión rebasaron los límites de su 
estricta área geográfica de influencia. 
 
Durante la rebelión, José Gabriel Tupa Amaru se autotituló descendiente del último 
Inca, persona de sangre real legítima y familiar de tronco principal. Contra esa calculada 
propaganda dieron un paso al frente algunos de los miembros de la institución de los 24 
Electores y representantes de las Casas Reales existentes en Cusco, entre ellos los 
descendientes de la Casa Real de Yaguar Guacac, los Tupa Guamanrimachi Ynga. Uno 
de los cuales, Félix, combatió en la batalla de Sangarará que ganó José Gabriel Thupa 
Amaru Ynga y volvió a luchar contra Tupa Amaru en el combate de Saylla, el 2 de 
enero de 1781. En Saylla los realistas se organizaron para cerrar el paso a las tropas 
rebeldes dirigidas por el criollo Antonio Castello195, lugarteniente de la gran bebelión 
junto con su padre y sus hermanos, a quien infligieron una severa derrota, pues 
“Cuatrocientos rebeldes fueron asesinados y una bandera con el escudo de armas de 
Tupa Amaru fue tomada”196. 
  
6.4.- Combate de Saylla, 2 de Enero de 1781.- 
 
En uno de los documentos inéditos de la familia Tupa Guamanrimachi leemos acerca 
del combate de Saylla: 
 
 “…en aquel tiempo de la rebelión haber concurrido con la lista de todos los indios 
nobles de esta Parroquia y asistencia de su persona en la primera invasión de Saylla en 
contra del Rebelde José Gabriel de Tupa Amaro.”197 
  
Félix Tupa Guamanrimachi acudió al campo de batalla de Saylla llevando a sus indios 
enlistados y armados. En aquel lugar cerraron el paso de la columna comandada por 
Antonio Castello que avanzaba por el piso del valle sur con dirección hacia el Cusco. 
Tupa Guamanrimachi y sus soldados permanecieron ahí durante varios días, vigilando 
que los rebeldes no volvieran a atacar por esa zona. Quizá don Félix obedecía órdenes 
de su pariente Joseph Tupa Guamanrimachi, quien había sido nombrado Capitán de 
Nobles Indígenas de la Parroquia de San Sebastián para la defensa del Cusco, lo que 
sugiere la existencia de un compromiso familiar que impelía a los Tupa Guamanrimachi 
a actuar como un solo cuerpo. Por otro lado, sin duda los embargó un legítimo 
sentimiento de propiedad sobre la ciudad del Cusco, sus casas y tierras en San 
Sebastián, colocándolos así en la primera fila de la defensa de una ciudad amenazada 
                                                             
195 Antonio Castelo fue ejecutado junto con José Gabriel Tupa Amaru.  
196 Walker, 2015:156.  
197 Anexo 4 AFTGRY.  
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por la gente de “puna” y otras provincias altas, sentimiento local que pesaba mas que 
cualquier ideología sobre un presunto concepto de nación.  
Los Tupa Guamanrimachi combatieron contra Thupa Amaru en la primera fase de la 
rebelión (1780-81), pero en la segunda fase (1781-83) apenas entraron en combate, 














Descuartizamiento de Thupa Amaru Ynga. Una de las muchas imágenes que 
representan este hecho histórico 
 
José Gabriel Thupa Amaru Ynga fue capturado y sentenciado a una muerte atroz el 18 
de mayo de 1781.  De los cabecillas que fueron detenidos  junto a Thupa Amaru, uno 
era español, diecisiete se declararon indios y quince de ellos precisaron traductor porque 
no hablaban castellano. La mayoría ejercía los oficios de “chacarero” y “arriero”, 
actividades que entrecomillamos para respetar los mismos términos que emplearon los 
detenidos en los interrogatorios. Como es de dominio público, las condenas fueron de 
una violencia extrema y la represión subsiguiente sobredimensionó la magnitud del 
movimiento de Thupa Amaru. 
 
La segunda fase de la rebelión fue liderada por dirigentes sumamente jóvenes como 
Diego Cristóbal, primo de José Gabriel y que apenas tenía 25 años en 1780; Mariano, 
hijo de José Gabriel y de 17 años en 1780; Andrés, sobrino de José Gabriel -hijo de 
Pedro Mendigure y Cecilia Thupa Amaru- de 16 años en 1780, y Miguel Thupa Amaru, 
sobrino de José Gabriel que en 1780 tenía 14 años. Todos ellos eran conocidos por los 
altiplánicos como los “coroneles cusqueños” o los “Incas” y los tres adoptaron el 
apellido Thupa Amaru. Diego Cristóbal Thupa Amaru castigó a las poblaciones de 
Langui Layo por haber facilitado la captura de José Gabriel Thupa Amaru Ynga y la 
violencia feroz de la represalia inauguró la segunda fase de la gran rebelión, 





Desarrollada entre 1781 a 1783, esta segunda etapa dirigida por los jóvenes Incas fue 
más violenta y abarcó un área de influencia mayor, pues se comunicaron con caudillos 
aimaras como Tupa Katari y coordinaron sus acciones militares198. Los rebeldes 
encontraron acogida en las comunidades indígenas y las poblaciones criollas de 
ciudades como Puno, por lo que abandonaron la región y se refugiaron en Arequipa. 
Los Jóvenes Incas controlaron el sur andino desde Cusco hasta Sicuani, llegando a la 














                                                        Cerco a La Paz. 
 
De forma independiente se sublevaron en el altiplano los hermanos Catari, quienes 
fueron reprimidos y asesinados. Poco después, el líder indígena Julián Apasa se rebeló 
contra la tiranía colonial tomando el nombre de Túpac Catari: Túpac por Thupa Amaru 
Ynga y Catari por el cacique aymara rebelde Tomás Catari. Nos interesa destacar que 
toda su familia lo respaldó y así ocuparon cargos decisivos en la rebelión su esposa 
Bartolina Sisa y su hermana menor Gregoria Apasa. Túpac Catari organizó el cerco de 
La Paz el 13 de marzo de 1781, cuando José Gabriel todavía libraba sus últimas batallas 
en las provincias altas de Cusco. Aquel sitio de La Paz duró ciento nueve días, pero 
fracasó. En el segundo cerco de La Paz -agosto de 1781- participaron los jóvenes 
rebeldes cusqueños, quienes tomaron la ciudad de Sorata y fueron reconocidos como 
gobernadores por los habitantes de la ciudad de Oruro. Con todo, Andrés Tupa Amaru y 
Miguel Bastidas -los Incas Cusqueños- acantonaron sus tropas de tal forma que no 
fueran confundidas con las de Tupac Catari, pues su gente obedecía a Andrés Tupa 
Amaru. Finalmente se retiraron del cerco de La Paz y volvieron a Puno.  
 
Miguel Bastidas se entregó a las autoridades en Río de la Plata acogiéndose a una 
amnistía y fue enviado preso a España.  El Virrey Agustín de Jáuregui ofreció amnistía 
                                                             
198 Pese a que estos líderes coordinaron acciones, estuvieron juntos en el sitio de La Paz, 
y el líder Tupac Katari, llevaba ese nombre por José Gabriel Thupa Amaru Ynga, no 
hay estudios que engloben toda esta etapa y esta que sería una más grande que la gran 
rebelión de Thupa Amaru Ynga, incluyendo el levantamiento de Julián Apasa.  
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a quienes se rindieran, aunque buena parte de los españoles proponía que sólo se 
dialogara cuando los rebeldes tuvieran un gran. Sin embargo, Jáuregui les ofreció 
respetar sus vidas, vivir en libertad, suprimir a los corregidores, rebajar las alcabalas y 
crear la Audiencia en Cusco. Es decir, las reivindicaciones básicas del levantamiento. 
Diego Cristóbal aceptó la “paz” y desmovilizó a sus seguidores, a pesar de que muchos 
dirigentes lo consideraron traidor. Diego Cristóbal regresó a Sicuani y se casó con una 
joven de Pitumarca, pero las autoridades coloniales querían tener bajo control a Mariano 
y Andrés Thupa Amaru y los convocaron en Lima,  donde el Visitador Areche y Mata 
Linares convencieron al Virrey Jáuregui para que apresara, enjuiciara y condenara a los 
Thupa Amaru.  
 
El 15 de marzo de 1783 Diego Cristóbal fue capturado en Sicuani y Mariano y Andrés 
fueron apresados en Lima. Diego Cristóbal tuvo que presenciar el ahorcamiento de su 
madre y luego fue ejecutado a morir despedazado con hierros candentes. Así, con 
tenazas al rojo vivo le arrancaron los músculos a trozos, empezando por el pecho, ante 
una consternada multitud que fue obligada a contemplar la ejecución en la Plaza 
Regocijo, un 19 de julio de 1783. El suplicio de los otros detenidos se prolongó en el 
tiempo, pues Mariano falleció a bordo de la embarcación que lo llevaba prisionero a 
España y Andrés murió ahogado cuando encalló su barco en Peniche, ya que Andrés 
viajaba encadenado y se hundió.  Los historiadores calculan que las bajas de la rebelión 
fueron de unos cien mil a ciento cincuenta mil muertos199. 
 
Como sabemos, Thupa Amaru Ynga no logró tomar la ciudad del Cusco, aunque otras 
ciudades sí se sumaron a la rebelión y la ciudad de La Paz fue sometida a un largo 
cerco. Lla única ciudad que tomaron los rebeldes fue Sorata, y se trató de una proeza 
conseguida cuando la sublevación era comandada por Diego Cristóbal, Andrés y 
Mariano Tupa Amaru. No obstante, usar el apellido Thupa Amaru suponía asumir las 
estrategias militares Incas, porque sus seguidores esperaban acciones guerreras propias 
de “Incas”. Por ejemplo, como un atributo del Inca era el dominio del agua, para tomar 
Sorata los rebeldes embalsaron el agua del río que cruzaba la ciudad para liberarla luego 
y tomarla durante los estragos que provocaba la riada. Esa misma estrategia quisieron 
ponerla en práctica para tomar la ciudad de La Paz, pero no resultó. Como antropólogos 
hemos recorrido muchas comunidades del sur y centro de los Andes peruanos y estamos 
en capacidad de afirmar que el recuerdo del “Inca” y su dominio del agua permanece 
latente200.  
 
La Gran Rebelión no fue exitosa, pero produjo grandes cambios y tuvo un enorme 
impacto en la relación entre el Imperio Español y el Virreinato del Perú. Por ejemplo, se 
suprimieron los corregimientos y se implantaron las Intendencias (1784). Con la 
supresión de los corregidores se acabaron los repartos y se creó la Audiencia del Cusco. 
                                                             
199 Walker; 2015. 
200 Para ver otros atributos del Inca que los quechuas actuales lo relatan en sus mitos, 
ver Escalante-Valderrama, varios artículos. 
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Por cierto que también hubo consecuencias negativas, como la prohibición de hablar 
quechua, usar símbolos Incas, pintar retratos con simbología incaica y leer los 
Comentarios Reales del Inca Garcilaso de la Vega. 
 
Participación de Mateo Pumaccahua 
 
La participación del Cacique Mateo Pumacahua en la lucha contra la rebelión de Thupa 
Amaru Ynga es de sobra conocida. En 1780 el Cacique Pumacahua decidió tomar las 
armas contra Thupa Amaru Ynga y conocemos los detalles de su participación por las 
cartas e informes que el mismo Pumacahua escribió. Su participación fue decisiva en la 
defensa del Cusco y sobre todo en la captura del propio Thupa Amaru. De hecho, 
apenas supo que José Gabriel había mandado construir una picota para castigar a los 
corregidores en la plaza de Tungasuca, Pumacahua mandó levantar dos picotas en la 
plaza de Chinchero para castigar a los rebeldes. Pumaccahua formó una milicia con 
gente reclutada entre sus allegados y la organizó en once compañías, la mayoría de  
ellas bajo el mando de Capitanes de su familia -bien Pumaccahuas o Cusi Huamán- y 
bajó desde Chinchero hacia el Valle del Urubamba para auxiliar a los realistas, donde 
cruzó el río por el puente de Huayllabamba. Los rebeldes habían tomado los pueblos de 
Pisac, Coya, Lamay y Calca y habían hecho prisioneros a los españoles. Pumacahua 
alcanzó a las tropas de Diego Cristóbal Thupa Amaru en el lugar denominado Huarán y 
cercó a los rebeldes entre el ejército del coronel de Allende -oficial español que había 
venido desde el Cusco a hacer frente a los rebeldes- y sus propio regimiento. Cuando 
Pumacahua quedó a cargo del valle, las fuerzas rebeldes se reagruparon cerca al pueblo 
de Urubamba donde volvieron a enfrentarse y Pumaccahua derrotó a los sublevados. La 
correspondencia de Pumaccahua al respecto es muy interesante, pues describió la huida 
en desbandada del enemigo, a quienes persiguió por cerro Amaru, Chahuaytiri y 
Caycay. Pumaccahua anotó cómo había acudido en socorro de los pobladores de 
Paucartambo, recopiló las cartas de socorro que los jefes militares españoles le habían 
enviado y promovió la rivalidad entre los Puma y los Amaru, así como entre las 
regiones del Chinchaysuyu y Qollasuyu. ¿Explotaría Pumaccahua los conflictos y 
rivalidades entre los descendientes de los Incas y sus respectivas panacas? De hecho, 
hasta hoy existe una feroz rivalidad entre qhechuas y qollas.  
 
Gracias a sus servicios a la corona española y su colaboración en la represión del 
alzamiento de La Paz,  Pumaccahua pidió el cargo de Brigadier y una pensión vitalicia, 
así como una rebaja de dos terceras partes del tributo que pagaban doce parientes suyos. 
Su actuación fue muy diferente entre los años 1814-15, pues murió luchando contra los 
españoles y por la independencia de su patria. 
 
El movimiento independentista que encabezó José Gabriel Thupa Amaru Ynga fue una 
revolución en el sentido que propuso cambios que ni siquiera hoy se han alcanzado. En 
la misma España del siglo XVII hubo numerosas revueltas al grito de “¡Viva el Rey, 
abajo las malas autoridades!”, y aunque así comenzó también la rebelión de Thupa 
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Amaru, todas sus medidas fueron claramente independentistas porque siempre buscó el 
auto gobierno declarándose a sí mismo “Inca Rey” y concediendo poderes en cada 
provincia a las autoridades indígenas. 
 
6.5.- Consecuencias de la gran rebelión de José Gabriel Tupa Amaru, Micaela 
Bastidas, Tomasa Tito; Diego Cristóbal, Mariano y Andrés Tupa Amaru.- 
  
La gran rebelión fue derrotada, pero su balance es positivo pues consiguió la abolición 
de los corregimientos y los repartos, amén de la creación de la Audiencia del Cusco y la 
implantación de las Intendencias.  Historiadores como Walker aseguran que la rebelión 
de Thupa Amaru Ynga rompió el “pacto colonial” establecido en 1572 por los 
Habsburgo, a través del cual se mantuvo la autoridad de los kuracas. Otros historiadores 
sostienen que el pacto colonial se rompió con las reformas borbónicas, aunque el golpe 
definitivo lo infligió Bolívar en 1825. Los doce millones de quechua hablantes de 
nuestros días201, demuestran que no se puede extirpar el idioma de Thupa Amaru y con 
ello nuestra cultura. 
 
La gran rebelión significó un ejercicio de soberanía sobre un vasto territorio del alto y 
bajo Perú, que abarcó las regiones de las culturas quechua y aimara.  Fue una rebelión 
que apeló al pasado Inca, porque encuentró en su historia la legitimidad que le hacía 
falta para conquistar. Por eso José Gabriel apelaba constantemente a su condición de 
descendiente del último Inca gobernante y así insistió en cómo le correspondía el 
Gobierno de todo el territorio que antes había sido el Tahuantinsuyo. Parapetado en 
dicha legitimidad se proyectó al futuro y así en numerosos edictos proclamó que él era 
Inca y Rey del Perú, pero que mantendría el comercio con España y los europeos, de 
modo que cualquiera que quisiera vivir en territorio peruano era libre de hacerlo, ya se 
tratara de españoles u otros europeos como ingleses y franceses. Declaró la libertad para 
los esclavos y abolió la mita y los obrajes, como muestra de su radicalismo. Y aunque 
Thupa Amaru Ynga convocó a todos los sectores sociales para poder gobernar en el 
Perú, no logró el respaldo de los residentes españoles, criollos, mestizos e incluso 
indígenas. Esto requiriría un mayor análisis, ya que la homogeneidad étnica del 
movimiento no fue capaz de articular un sentimiento multiétnico, multiclase, 
multilingüe o multicultural. De hecho, no hay que olvidar que mientras Thupa Amaru 
Ynga combatía al estado colonial, los norteamericanos también estaban luchando por su 
independencia. Pero con una gran diferencia: desde 1776 hasta 1783202 quienes pelearon 
por la independencia de los Estados Unidos eran mayoritariamente europeos o 
descendientes de europeos, sobre todo británicos. En cambio, en el Perú fueron 
mayoritariamente indígenas quechuas y aimaras, pues hubo un fuerte componente de 
racismo y discriminación por parte de los sectores sociales de la sociedad colonial que 
no apoyaron este movimiento.  
 
                                                             
201 Ethnology dice siete millones y medio de quechua hablantes en América del Sur. 
202 Se constituyen en un Estado Federal. 
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El proyecto de nación que José Gabriel Thupa Amaru quiso forjar nunca fraguó, pues 
jamás se produjo otra rebelión liderada por un descendiente de Incas que compartiera la 
visión de una país deseoso de rescatar el "buen gobierno" del Tahuantinsuyo. Durante 
las últimas décadas de la colonia aquel territorio se desmembró al crearse el Nuevo 
Reino de Granada (1739), al cual endosaron la Audiencia de Quito, que fuera territorio 
parte del Tahuantinsuyo. Asimismo, en 1776 la Audiencia de Charcas pasó al Virreinato 
del Río de la Plata, otro territorio del antiguo Tahuantinsuyo. Algunos años después y 
ya consumada la Independencia, Bolívar dividió el Alto Perú del Bajo Perú para crear la 
República de Bolivia, y casi a fines del siglo XIX la derrota en la Guerra del Pacífico 
supuso una nueva amputación del territorio heredado de los Incas. Thupa Amaru Ynga 
no sólo quería mantener unido el territorio del Tahuantinsuyo, sino devolver la 
supremacía política a la ciudad del Cusco, capital y centro del Tahuantinsuyo. Como 
sabemos no pudo conseguirlo, porque incluso teniendo superioridad numérica se 
encontró con los nobles descendientes de los Incas y sus milicias indígenas en la 
primera línea de defensa de la ciudad. Es decir, la propia gente por la cual Thupa Amaru 
se había alzado en armas luchando contra su ejército en las comunidades cercanas al 
Cusco, como las de San Sebastián, San Jerónimo, Anta, Chinchero, Maras y Paruro. 
Thupa Amaru -quien había asumido sus roles de Inca y de padre de los indígenas- no 
podía seguir consintiendo la matanza entre hermanos. Por eso uno de los gestos 
heroicos de su rebelión fue la retirada del cerco del Cusco, como quedó demostrado 
cuando el párroco de Acomayo le preguntó por qué se había retirado del Cusco. José 
Gabriel respondió rotundo: “No fui al Cusco a matar indios”203. 
 
La independencia del Perú se considera proclamada el 28 de julio de 1821 y consolidada 
tras la batalla de Ayacucho el 9 de diciembre de 1824. Sin embargo, para numerosos 
intelectuales y pobladores andinos el inicio de la Independencia y de la construcción de 
















                                                             














Los Tupa Guamanrimachi Ynga y La Rebelión de los Hermanos Angulo 
y de Mateo Pumaccahua. 
 
 
En la década de 1810, la actuación de los Tupa Guamanrimachi es neutral, no siguieron 
a su antiguo aliado Mateo Pumacahua, pero tampoco combatieron o entraron en 
acciones armadas contra ellos. Los varones de la familia eran educados, como hemos 
mostrado documentos anteriores, ingresaban al Colegio para hijos de Caciques en la 
ciudad del Cusco, el Colegio San Francisco de Borja; sabían de las guerras que se daban 
en Europa, así como de que el Rey estaba preso y de que se habían formado “Juntas” en 
España.   
Después de la rebelión de Thupa Amaru Ynga, las autoridades virreinales comenzaron a 
sustituir a las  autoridades señoriales por autoridades elegidas por los ayllus o 
comunidades: los Alcaldes de Indios, muchas comunidades tenían dos tipos de 
autoridades la señorial o kuraka y la civil o Alcalde de Indios. En 1808, en Virrey 
Abascal ordenó que sólo los Alcaldes de indios debían de recoger el impuesto personal 
de los indios. En 1812, se da la rebelión de Huánuco, la cual tuvo un componente social 
bastante múltiple, comunidades de indios con sus Alcaldes Varas, mestizos 
comerciantes, curas, etc. Movimiento que fue vencido por los españoles. 
 
7.1.- Cargos que ocuparon los Tupa Guamanrimachi en esta etapa.- 
En el Cusco, en San Sebastián los Tupa Guamanrimachi continuaban su vida haciendo 
uso de los privilegios que tenían, no pagaban tributo, por ser indios nobles, pero sí 
recaudaban tributo y si faltaba por razones que indica en su documento de líneas abajo, 
reponía las cantidades que faltaba. En 1812 y 1813, existe el siguiente documento: 
“Señor Gobernador Sub-delegado Juez de Naturales. Don Melchor204 Thupa 
Guamanrimachi, Yndio noble de la Parroquia de San Sebastián, principal y veinte 
cuatro Elector de las ocho Parroquias de Nuestra Ciudad, parezco ante usted, en la 
                                                             
204 Hijo de Félix Tupa Guamanrimachi y de María Ledesma. Educado en el Colegio San 
Francisco de Borja. 
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forma y Lugar en tras y digo: Que en tiempos pasados normaron   que rigurosamente 
exigía  a Real Tributo y fui cacique recaudador de Reales Tributos, del Aillu Auccaille 
con petición de recaudar y contribuir por muertos y ausentes; siendo así que repuse por 
ellos, con mi hombría de bien, tal vez adelantando en préstamo o con mis particulares 
intereses, a pesar de mi integra es como …  es público y notorio. En el día me hey visto 
confundido,  no se por qué  motivos, ni por qué razones que propenderán vitopeado , 
maltratado y  sin alientos reducido en otra parroquia: Yaseve tendría lugar, cuando 
faltando a mi fidelidad, dejaré   de contribuir. Poco como en la época, no padezco de 
estos vicios. Ocurro a la bondad  a fin de que en el referido Ayllu Auccaille se sirva 
bajo  la correspondiente fianza que estoy pronto a otorgar  en primeras razones  de 
Abono y a satisfacción del Juzgado confirmarme en el cargo que llebo indicado . Pues 
es constante que en las siete parroquias fuera de la recordada de   san Sebastián asisten 
los mismos recaudadores que fuesen en tiempo A tributo y sólo esta plaga o por mejor 
de …. Nos aniquila en gran manera, confundiendo nuestros privilegios y remisiones de 
encargada por nuestras sacras contribuciones. Por tanto. A vos pido y suplico se sirva 
proveer y mandar como dición … por no proceder  de malicia. Melchor Thupa 
Guamanrimachi (firma)”. (Anexo N  ).  
 
Ese mismo año, 1812, en España se formaban Juntas de Gobierno y se promulgó la 
Constitución de Cádiz, que implicaba cambios también para las colonias. La 
Constitución de Cádiz declara que España es una monarquía constitucional, dando voto 
a los indios y suprimiendo el tributo indígena. Esto debido a que se dio una coyuntura 
de guerra de independencia en España, a causa de la invasión por parte de Francia, bajo 
el Gobierno de Napoleón Bonaparte. Hábilmente Napoleón Bonaparte entra en acuerdo 
con Godoy, Secretario de Estado del Rey Carlos IV de  España, y firman un tratado de 
colaboración, el tratado de Fontainebleau (27-10-1807) por el cual España daría apoyo 
logístico a Francia, para que por territorio Español pase el ejército Francés, para invadir 
Portugal (aliado de Inglaterra, que era enemigo de Francia). El 18 de octubre de 1807 
las tropas francesas pasan por territorio español hasta llegar a la frontera con Portugal. 
Sin embargo, lejos de lo esperado por Godoy y los españoles; al mismo tiempo el 
ejército Francés ocupa ciudades españolas estratégicas. En el motín de Aranjuez el 
pueblo español obligó a Carlos IV a abdicar a favor de su hijo Fernando VII. Napoleón, 
aprovechando las discordancias entre Carlos IV y su hijo Fernando VII, y el que el 
padre abdica a favor de su hijo, hace que Fernando VII abdique a favor suyo. 
En Bayona (Francia) el 4 de junio de 1808, tras ambas abdicaciones, Napoleón declara 
Emperador de España a su hermano José I, declara a España como una Monarquía 
reformista, con el objetivo de acabar con los borbones;  originando así la guerra de 
independencia de España entre los años 1808 a 1814. El 2 de mayo de 1808, las clases 
populares se revelan. El pueblo español no reconoce como Rey al hermano de Napoleón 
Bonaparte y se empeña en una lucha tenaz. En cuanto a miembros de la corte y 
funcionarios, la aristocracia, los propietarios, intelectuales, se encontraban divididos en 
varias posiciones desde los afrancesados, los moderados, los radicales. Ante la 
inoperancia de José I, y la derrota de los franceses en el 19 de julio de 1808; Napoleón 
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sale de París, Francia el 29 de octubre de 1808 a la cabeza de su ejército para dirigir 
personalmente la recuperación del dominio sobre territorio Español. El 5 de noviembre 
de 1808, tras la batalla de Zomotza, recupera Bilvao. El 10 de noviembre las tropas 
francesas vencen a las españolas y ocupan Burgos. Los franceses siguen avanzando en 
territorio español. Ganan a los españoles en la batalla de Somosierra (30-XI-1808). El 
14 de diciembre Napoleón toma Madrid y da nuevas leyes reformadoras.  El pueblo 
español afrontaba el saqueo de sus bienes y sobre todo alimentos que eran usados por el 
numeroso  ejército francés. El pueblo español luchaba en forma de guerra de guerrillas, 
atacando y retirándose, hasta que reorganizaron su ejército y pudieron dar batallas 
formales. Les favoreció que Napoleón Bonaparte, tras cuatro años de dominio en 
España, retira una parte de sus tropas de territorio español para invadir Rusia. Ese 
respiro aprovechan los españoles para reorganizarse.  
A finales de 1813 los españoles logran rescatar al Rey Fernando VII, pero la guerra con 
Francia termina en la batalla de Toulouse, 10 de abril de 1814. Mientras la ausencia del 
Rey de España, se formaron las Juntas Generales para gobernar en España, en ese marco 
en Cádiz, en 19 de marzo de 1812 se declaró la Constitución de Cádiz, una constitución 
de corte liberal, la primera Constitución de España, que declaraba a España como una 
Monarquía Constitucional. La Corte de Cádiz ordenó que no se denomine  Virreinato 
sino provincia al Perú y mandó la creación de la Diputación provincial en Lima, con su 
jefe político y diputaciones provinciales en Charcas, Quito y Cuzco.  
La Constitución de Cádiz declara que son ciudadanos tanto los nacidos en España como 
los nacidos en las colonias españolas. En España las Juntas Provinciales agrupadas en la 
Junta Central no eran sólo para luchar contra los franceses, sino también una expresión 
política liberal del pueblo español para llenar el vacío de poder que se había generado y 
canalizar los sentimientos patriotas del pueblo. Agustín Arguelles al presentar la 
Constitución dice: “Españoles ya tenéis Patria”.  Inauguran una nueva percepción de lo 
político. La soberanía nacional; la patria y la división de poderes del Estado. Reconocen 
los derechos de los sectores  marginados o menos favorecidos.   
Los principios del liberalismo español son el derecho a la libertad, la igualdad ante la 
Ley y derecho a la propiedad. Los cuales, estos derechos debían de ser regulados por un 
régimen Constitucional opuesto al poder absoluto o absolutismo. La Constitución de 
Cádiz liquida los fundamentos jurídicos y económicos sobre los que se asientan la 
sociedad estamental y el antiguo Régimen, se lanza a la construcción de un Estado 
liberal. Aspira a transformar y modernizar el Estado. “Las Cortes declaran 
solemnemente que en ellas radica la soberanía nacional”. Significa que los derechos de 
los ciudadanos deben ser regulados por un régimen constitucional que se opone al poder 
absoluto. La constitución de Cádiz liquida los fundamentos de la sociedad estamental y 
del antiguo Régimen. Los liberales tienen una nueva percepción de lo político, dan una 
Legislación Gaetana. Guerra y revolución se relacionan en España. El pueblo español 
forma guerrillas para luchar contra Francia. Las Juntas Provinciales y la Central no 
reconocen a José Bonaparte y luchan por la independencia de España. Fernando VII es 
un personaje singular, que casi no  hace nada por sí mismo, muy lejos del legendario 
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Cid Campeador, que lucha por su pueblo hasta siendo ya cadáver. Fernando VII es un 
Rey que llega al trono mediante un golpe de Estado, a causa del motín de Aranjuez, lo 
nombran Rey, pero a los pocos días es secuestrado y llevado a Francia, a Bayona, y 
obligado a abdicar por voluntad de un hombre muy poderoso como lo era el corso, 
Napoleón Bonaparte. Fernando VII vive durante los años de la guerra de la 
Independencia, sin saber lo que está pasando en su país. Vive una vida cómoda que le 
permite jugar billar, montar a caballo en largos paseos; mientras en su país, en España 
se lucha y se muere por la independencia. Tras la victoria, liberan a Fernando VII y lo 
traen de regreso a España. Los liberales tienen esperanzas, mientras que  el clero, el 
ejército, la nobleza y el pueblo le hacen un gran recibimiento y Fernando VII re instaura 
el absolutismo. El Rey prescinde de la Constitución de Cádiz e inicia el sexenio 
absolutista.  El pueblo no protesta tiene confianza y misticismo en la corona. Las 
consecuencias del retorno al absolutismo son un retroceso en los avances logrados por 
la Constitución.   Muchos intelectuales y artistas liberales205 se auto exilian en países 
cercanos. Y, a muchos científicos, profesores, personalidades culturales los exilan o los 
encarcelan. Fernando VII traiciona el espíritu liberal que había llevado a España a 
triunfar sobre Napoleón Bonaparte.  
El descontento de los liberales, del ejército y de la burguesía provocan o dan pie al 
levantamiento del Riego. Por tres años vuelve a tener vigencia la Constitución de Cádiz. 
Fernando VII jura la Constitución y dice que va a ser el primero en respetarla y hacerla 
cumplir. A los tres años él mismo pide apoyo a los gobiernos absolutistas de Europa 
para que le envíen un ejército, los 100,000 hijos de San Luis, para reponer el 
absolutismo en España. Del Riego es capturado y llevado al patíbulo. La Independencia 
de los Estados Unidos (1776-83), La Revolución Francesa (1789) y la Guerra por la 
Independencia de España (1808-1814) influyen en Latino América.  
Entre 1809 y 1814 se forman Juntas de Gobierno en Chuquisaca, La Paz, Quito, 
Caracas, Buenos Aires, Bogotá, Santiago de Chile y México. El continente Americano 
evoluciona tanto en el plano ideológico, como en el tecnológico, lo cual le lleva a las 
guerras por la Independencia.  
En éste período también se extienden las sociedades secretas, la masonería a la que 
pertenecían muchos de los militares que lucharon por la Independencia de Latino 
américa, basada en una filosofía racionalista. Propagandizaban la capacidad del hombre, 
para a través de la educación y formación alcanzar la felicidad. Creen que una élite 
pequeña puede dirigir a la mayoría hacia objetivos de bienestar económico, social, y 
espiritual. La masonería conecta a los militares liberales con los caudillos de la 
Independencia Americana. En las Cortes de Cádiz muchos liberales se confiesan 
masones. San Martín y Bolívar (los libertadores) eran masones.  
 Tanto las noticias de lo que pasaba en España así como lo que pasaba en Buenos Aires 
llegaba a la ciudad del Cusco. En esa época había una vinculación muy fuerte, mediante 
                                                             
205 La represión a los liberales después de Del Riego, obliga a Francisco de Goya a auto 
exiliarse en Burdeos, Francia, hasta su muerte en 1828.  
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el arrieraje y comercio entre Cusco y Buenos Aires. En esta zona y en Río de la Plata 
existía una Junta formada en 1810 y un ejército libertador o una republiqueta. En este 
contexto de implementación de la Constitución promulgada en Cádiz, en el Cuzco se 
dieron discusiones y reclamos, no sólo una imitación a lo que pasaba en Buenos Aires, 
sino la discusión sobre lo que pasaba en las Cortes de España, la difusión de noticias 
sobre la Corte de Cádiz, y la constitución de Cádiz, unido a que en Cusco siempre se 
nombraba en los cargos más altos a los españoles, relegando a los criollos y aún mas a 
los mestizos y mucho peor a los indios, es el caso del reclamo que hace Mateo 
Pumaccahua quien dice que le tienen a mal por su raza índiga: “se odia al Presidente 
Interino de la Real Audiencia del Cusco, por serlo, por ostentar el grado de Brigadiery 
por su naturaleza índica”206. 
En Cusco quieren elegir a sus propias autoridades, como lo defendía la constitución de 
Cádiz, las autoridades del Cabildo, como los hermanos Angulo y el ex Rector de la 
UNSAAC y Obispo de Cusco José Pérez de Armendáriz, para instalar la Diputación 
cusqueña independiente de Lima como lo ordenaba la Corte de Cádiz, que mandó que 
ya no existiese Virreynato, sino provincias. En esa coyuntura, en la población  se 
formaron dos grupos partidarios unos del absolutismo, y los otros del 
constitucionalismo, desde 1812 hasta las elecciones del 14 de febrero de 1813. Se da 
una división entre el Cabildo y la Audiencia. 
 En 1812 el Presidente de la Audiencia de Cusco fue el Brigadier Mateo Pumacahua, al 
cual sacaron del cargo. Un grupo de ciudadanos reclamaron el derecho a tener una 
diputación, lo encabezan los hermanos Angulo que eran autoridades del Cabildo. La 
Audiencia al contrario de escucharlo ordena que los detengan. El Dr. Rafael Ramírez de 
Arellano, en 1813 había sido impedido de ser elegido Diputado del Cusco para las 
Cortes de Cádiz, fue tomado prisionero y es liberado por los hermanos Angulo, quienes 
organizan un comando y asaltan la prisión. De los grupos que existían en ese momento 
en Cusco, además de absolutistas y constitucionalistas se forma uno tercero, liderado 
por los hermanos Angulo, que son revolucionarios, y desarrollan un plan para tomar 
todo el Virreynato del Perú, tomando sus principales ciudades, marchando al Alto Perú 
para encontrarse con los Independentistas de Buenos Aires.  A lo largo de 1813 y mitad 
del 1814, realizan varios intentos de sublevación, van convocando desde militares 
descontentos, hasta sacerdotes y otros pobladores que fueran patriotas y comienzan a 
hacer reuniones secretas en distintas casas de la ciudad del Cusco. Convocan al cura 
Idelfonso Muñecas y así van reuniendo a los patriotas. También publican pasquines de 
información, a cargo de Carrascón. No sólo son cusqueños, el núcleo de rebeldes 
incorpora Tucumanos como Hurtado de Mendoza, Muñecas, y otros. Así como curas 
como el cura de Soraya José Jiménez Sahuaraura. A raíz de los motines del 9 de octubre 
y 5 de noviembre de 1813, estaban en prisión José Angulo, Manuel Hurtado de 
Mendoza, José Gabriel Béjar, y son liberados por los rebeldes la noche del 2 de agosto 
de 1814, en que toman la ciudad del Cuzco y el comando militar patriota vence a los 
dragones realistas que estaban bajo el mando de Martín Gabino Concha.  
                                                             
206 Eguiguren, 1959:5. 
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El 3 de agosto de 1814, José Angulo toma el Cabildo del Cusco, liderando un grupo de 
patriotas para instalar la Junta de Gobierno del Cusco, que debía ser integrada por 
miembros del Cabildo constitucional del Cusco. A ello se suma el Obispo Almendaris y 
otros representantes de instituciones y nombran a José Angulo como Comandante 
General del movimiento. Deciden invitar al Brigadier Maateo Pumaccahua para integrar 
la Junta de Gobierno del Cusco. Mateo Pumaccahua era capaz de organizar un ejército 
indígena, así como era un buen estratega militar. Conocía como la palma de su mano los 
caminos del sur, del Perú y Alto Perú. Las regiones donde podían encontrar relevos y 
donde la gente se les podía unir voluntariamente. Los tiempos en que podían moverse 
de un punto a otro, y aunque tenía en el 1814, 74 años de edad, tenía aún un físico que 
le permitía entrar en campaña militar.  Mateo Pumaccahua se les une. Se discute las 
razones del porque se les unió. En sus propias declaraciones al ser arrestado afirma que 
fue engañado por los hermanos Angulo que le dijeron que el Rey Fernando VII había 
muerto y que había que alzarse en armas para defenderlo. Se dice también que fue por 
su vocación militar de ejercitarse en las guerras, así como por su ambición de poder. 
Pero, es innegable que estaba al tanto de los sucesos del Virreynato, de las Juntas de 
Gobierno de otras partes de sud américa, así como de la republiqueta que combatía por 
la libertad del continente desde Río de la Plata, él mismo, como parte del ejército 
realista había ido a develar la rebelión de la Paz en 1811, respaldando a Goyeneche y a 
eso se debía su ascenso a Brigadier. Cuando participa de la revolución de 1814 y en 
toda la planificación del movimiento para tomar los principales centros neurálgicos del 
virreinato, nadie como él para comprender y proponer la liberación de la patria del yugo 
español. En muchas de sus cartas anteriores a esta etapa observa como españoles que no 
tenían el conocimiento ni la capacidad para ejercer cargos, se les ponía en un cargo por 
el simple hecho de ser españoles y él, Pumaccahua, estaba ya cansado de vivir ese 
oprobio, esa marginación por el sólo hecho de ser cusqueño y descendiente de los 
originarios gobernantes de estos pueblos. Los últimos meses de su vida los vive 
enfrentando al ejército realista y a quienes siempre habían menospreciado sus 
habilidades militares, no por ser un mal estratega o militar sino por el color de su piel y 
su apellido aborigen.   En sus cartas se nota que él siempre enfatiza que es mejor 
guerrero, mejor estratega que los españoles, en las campañas militares en que le tocó 
estar. 74 años había servido a la corona española, en 1780 y 81 había combatido a 
muerte al insurrecto Thupa Amaru Ynga, y en 1812 había hecho prisioneros al abogado 
Ramírez de Orellano y Borja por exigir que se jure la Constitución promulgada en 
Cádiz; pero en esa coyuntura de agosto del 1814, ya consciente de los derechos que la 
Constitución de Cádiz otorgaba a los indios y criollos, Pumaccahua reniega de su 
posición hispanista y decide romper su destino teleológico y apostar por el cambio 
radical, apostar por la libertad y la independencia: ¡Viva la patria! 
Deciden extender la revolución para declarar la independencia de todo el Perú y se 
cartean con los insurgentes de la Junta de Gobierno Provisional del Río de la Plata.  Los 
del Cuzco buscaron comunicación con los separatistas del Río de la Plata y esperaban 
apoyo militar del ejército separatista liderado por el General Belgrano. José Angulo es 
elegido Capitán General de las Armas de la Patria, para la Junta de Guerra son elegidos 
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el Brigadier Mateo Pumacahua, el coronel Domingo Luis Astete y el teniente coronel 
Juan Tomás Moscoso. 
Además de tener bajo su gobierno la ciudad del  Cusco, su cuartel general en lo que hoy 
es el Paraninfo Universitario, en la Plaza de Armas del cuzco; organizaron  tres 
expediciones revolucionarias patriotas. Desde el Cusco salen: una columna hacia 
Huamanga, dirigida por el Capitán Manuel Hurtado de Mendoza (Tucumano) y el 
sacerdote José Gabriel Béjar, Mariano Angulo.  Otra hacia Puno y La Paz, dirigida por 
el coronel Juan Manuel Pinelo (arequipeño) y el sacerdote Idelfonso de las Muñecas 
(Tucumano).  
Y la tercera hacia Arequipa dirigida por el Brigadier Mateo Pumacahua y  Vicente 
Angulo; 9 de noviembre de 1814, en Apacheta se enfrentan al ejército realista y la 
victoria es de los patriotas, Pumacahua y Angulo  tomaron la ciudad de Arequipa 
venciendo la resistencia realista; pero los realistas reciben refuerzos desde Lima, centro 
del poder español y Pumacahua y Angulo deciden dejar la ciudad de Arequipa y 
dirigirse a Puno para unir sus fuerzas a la columna patriota que estaba actuando en esa 
zona. El ejército realista les da alcance cerca a Ayaviri.  Los enfrentan y vencen a los 
patriotas en Umachiri, el 11 de marzo de 1815, cerca a Puno; en donde, junto a otros 
patriotas, ejecutan al poeta arequipeño Mariano Melgar. Tres días después capturaron a 
Pumacahua y el 17 de marzo de 1815 lo ejecutan en Sicuani.  La segunda expedición o 
columna armada que avanza sobre Huamanga llega a tomar esa ciudad el 20 de 
septiembre de 1814, contando con el apoyo de los “Morochucos” y de la misma 
población de Huamanga. Desde ahí envían delegados hacia Tarma, Huancayo y Jauja.  
El Virrey envía un ejército realista que llega a la zona y el 30 de septiembre de 1814 se 
enfrentan en batalla en las afueras de Huanta, dada la superioridad de maniobra, 
experiencia y armamento realista el ejército patriota retrocede y se van dando sucesivos 
enfrentamientos en varias localidades de la zona de Ayacucho, el ejército patriota es 
derrotado finalmente en “Castillo del Inca”. Los realistas capturan a Mariano Angulo en 
Talavera, y a Béjar en Zurite. A ambos los ejecutan en Cusco el 29 de mayo de 1815.  
La primera expedición o columna militar que va hacia Puno y La Paz dirigida por el 
Capitán León Pinelo y el cura Idelfonso Muñecas. El 26 de agosto de 1814 toman la 
ciudad de Puno, desde la cual se dirigen a la ciudad de La Paz, Pinelo escribe al jefe de 
la republiqueta del Río de La Plata entre otros motivos para pedir su apoyo. Avanzan 
hacia la Paz con 500 fusileros y 37 piezas de artillería, cinco mil indios armados de 
hondas, lanzas, rejones, macanas y garrotes. Después de sitiar la ciudad por dos días, la 
toman el 24 de septiembre. Mueren 52 españoles y 16 criollos. Esto provoca una carta 
de excusa del jefe de la Revolución José Angulo, quien echa la culpa al propio 
Comandante Español de la guarnición de La Paz, su carta del 28 de octubre dice: “El 
Marquez de Valde-Hoyos tuvo, sin duda, entre sus grandes vicios el de la refinada 
hipocrecía, pues engañó la penetración de V. E. y esa representación de los vecinos de 
La Paz, obra de la coacción y de las tinieblas sería sin duda organizada por el mismo 
Marqués de Valde-Hoyos, para engañar á V.E. y para hacerse un mérito con lo que 
lisonjeaba su ambición. Este grande malvado, que vió frustrado sus atroces designios de 
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envenenar la tropa que se había posesionado del Desaguadero por consultar la seguridad 
de esa provincia, tuvo la perfidia de no avisar al comandante militar que tomó la plaza á 
discreción, ni á los demás prisioneros de guerra que había comprometida con la más 
sangrienta y obstinada resistencia, de todas las minas que tenía preparadas; solamente 
fué capaz de la flaqueza de denunciar la que tenía bajo sus pies, más no la que tenía en 
su cuartel principal, donde se hallaban todos los pobres europeos que habían sido 
indultados: el mismo Valde-Hoyas estaba comprendido en esta gracia, siendo así que 
sólo él había sido el antor de la guerra, que habían pedido su cabeza todos los vecinos y 
que había sido librado por las plegarias del capellán y la generosidad del comandante. 
Puesto en salvo con la excavación de la mina que había puesto en la misma casa de 
Gobierno en que habitaba, y donde nunca creyó se le hiciese el honor de custodiado, se 
persuadió ya estar fuera de todo riesgo y que podía proporcionarse una evasión aunque 
fuera á costa de los mayores crímenes. En efecto cometió el más excecrable que puede 
imaginarse en el más despiadado corazón. 
Después de 4 días de prisión abusando de la bondad de los oficiales, que cuanto eran 
intrépidos en la guerra eran benignos, fuera de ella, y abusando de la franqueza con qué 
se le trataba, sobornó á otro malvado como él, para que pegase la mecha de otra mina 
secreta qùe tenía bajo del cuartel principal en que estaban más de 80 europeos 
prisioneros de guerra, y que debían ponerse en libertad el horroroso día 28 de Setiembre 
próximo. ¡Día funesto! Día horrible cuya memoria hará gemir á las edades futuras, que 
ha hecho verter tantas lágrimas a la presente y quedará en la memoria de los hombres 
como uno de sus más horrorosos cuadros. La historia, testigo fiel de los tiempos, 
escribirá con espanto la conducta del Marqués de Valde-Hoyos: y será muy sensible que 
repita que hizo alguna vez V. E. su apologia. 
Las medidas de Valde-Hoyos se desconcertaron en el tiempo y en los resultados. La 
explosión sobrevino de día y cuando se estaba celebrando la misa solemne de gracias, 
después de la cual debía ponerse en, libertad á todos los prisioneros de guerra: el 
desorden y turbación que causó y, á cuyo favor pensó fugar, no embarazó que el pueblo 
le reconociera inmediatamente por único autor de tanto estrago y aunque se dejó ver 
armado, á palos y pedradas le dieron una muerte peor de la que él causó á las cómplices 
europeos que se abrazaron y sepultaron en el incendio y ruina del parque y cuartel. Qué 
horror, Excmo. señor! Qué desolación! Qué aborto de tiranía! Y ¿este era el buen jefe 
político y militar que V. E. nos enviaba? Qué profunda hipocresía no tendría este 
malvado que engañó la perspicacia de V. E pues la opinión general de los menos 
advertidos jamás se equivocó sólo al concepto de Valde-Hoyos, de lo cual tengo 
documentos originales de todo el Perú y de esa misma capital”207. 
Se pusieron en contacto con Alvarez de Arenales de la “republiqueta de Río de la Plata” 
quien les contestó el 24 de noviembre felicitando por la toma de La Paz y prometiendo 
unirse a ellos para liberar todo el continente. El ejército realista envía una división de 
1,500 fusileros y numerosos indios de infantería dirigidos por Ramírez, quien divide sus 
fuerzas en dos y las lanza sobre La Paz, gana a los patriotas en la batalla de Achocalla el 
                                                             
207 Eguiguren, Luis Antonio, La revolución de 1814. Cusco. 1914.  
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dos de noviembre de 1814. Retoma La Paz, matan 108 patriotas. Los cusqueños 
retroceden hacia Puno. El cura Muñecas decide internarse en Larecaja con otros dos 
cientos patriotas paceños y forma una “republiqueta de Larecaja” que lucha por la 
independencia mas de un año (hasta julio de 1816).   
El militar realista retoma la ciudad de Arequipa y luego persigue a los patriotas, 
dándoles alcance en Umachiri (11-3-15) Pumacahua al mando de 12,000 patriotas y 
Ramírez con 1,200 fusileros del ejército español mas numerosos indios de infantería. 
Ramírez tenía ventaja por tener un ejército organizado y experto. Primero anula la 
artillería patriota y luego ordena el ataque a degüello, muriendo más de mil patriotas, 
después de ganar la batalla ordena el fusilamiento de prisioneros, dejan vivos hasta el 
final a dos prisioneros,  el poeta Mariano Melgar, máxima expresión de la corriente del 
romanticismo en el Perú y Pedro Sahuaraura Bustinza cacique de Umachiri, ambos 
fueron fusilados, a la madrugada del día siguiente.  
El Rey Fernando VII al retomar su corona en España, restaura el absolutismo, anula la 
Constitución de Cádiz, y en Perú el Virrey Abascal, en diciembre de 1814, de acuerdo a 
la orden recibida desde España, deja sin efecto la Constitución de Cádiz. La revolución 
del Cusco termina cuando Ramírez y su ejército retoman la ciudad y apresan a los 
patriotas cusqueños, los cuales son juzgados y condenados a muerte; son fusilados el 29 
de mayo de 1815. Gobernaron en el Cusco desde 3 – 8 – 1814; hasta mayo del 1815. 
Casi un año. Ramírez ordena la ejecución de los hermanos Angulo y de otros patriotas, 
en Cusco eliminando gente, eliminan los conceptos de constitución, sufragio, 
elecciones, independencia, los españoles cortan de raíz estas ideas, pero no pueden 
eliminar el sentimiento de patria ni la añoranza del tiempo de los “Incas”.  
Paralelamente, en Argentina desde 1810 forman las “Provincias Unidas del Río de la 
Plata”, en base al Virreinato del Río de la Plata, empezando una larga guerra por la 
Independencia de su territorio. En su Congreso de 1813 aprueban el escudo nacional 
“con el sol naciente de los Incas”. En 1814, san Martín hace aprobar la edición de los 
cinco volúmenes de los Comentarios Reales de los Incas, escrito por el Inca Garcilaso 
de la Vega, que alentaba el espíritu patrio. Igual proceso de Independencia se daba en 
Venezuela y Colombia. Francisco de Miranda, americano viajó a España en 1771, y de 
ahí a Inglaterra donde se vuelve masón208, en 1783 estuvo en EEUU y recorre ese país 
que ya era Independiente, vive la Revolución francesa. En 1797 se reúnen en Londres y 
juran lograr la Independencia de América Latina, para lo cual se proponen convocar a 
los jóvenes americanos que estaban estudiando en Europa. Forman la Logia Lautaro y 
organizan una red epistolar. Uno de los primeros en integrarse es Bernardo de 
O´Higuins. En 1806 Miranda, con tres barcos, intenta desembarcar en costas de 
América Latina para empezar la guerra de Independencia, descubierto por los españoles 
huye y regresa a Londres. En 1810 se juntan con Simón Bolívar en un  proyecto de 
largo aliento.  San Martín pasa por Londres y Miranda lo recluta con la misma finalidad 
                                                             
208 En Inglaterra funcionaban las Logias masónicas. la Gran Logia databa de 1717, 
desde donde se extendió a Gibraltar en 1726 y Madrid en 1728.  En 1730 en EEUU y en 
1739 en Jamaica. 
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de convencer a jóvenes militares hacia la causa de la Independencia. La logia Lautaro, 
en homenaje a un Cacique que murió luchando contra el ejército Español, se propone la 
Independencia de las colonial del dominio Español, lográndolo en las primeras décadas 
de 1800.  
7.2.- Actividades que realizaron los Tupa Guamanrimachi en esta etapa.- 
Con una cuidadosa búsqueda en los expedientes de los Tupa Guamanrimachi, no hemos 
encontrado que estuvieran vinculados sea del lado de Pumaccahua o que se hayan 
alistado y alistado indios contra él. Han proseguido sus rutinas cotidianas.  En 1807, los 
Tupa Guamanrimachi cumplen con hacer una relación de los Yndios nobles que 
voluntariamente van a contribuir a la Corona Española: 
“En la mas noble, leal y fidelísima ciudad del Cusco,  
En 1 de octubre del mil ochocientos y siete años, yo Capitán 
De los Yndios Nobles Don Josep Manuel  Tupa Guamanrimachi, en 
Cumplimiento de lo mandado por el Señor Gobernador Subdelegado del Cercado 
Don Marcos Forcon por su Decreto de 30 de septiembre p.p. 
En que se sirve confeccione Comisión a efecto que proceda  a formar lista 
Individuales los indios Nobles de las ocho Parroquias de esta capital  
y de los individuos que voluntariamente se contraco  a hacer sus  
respectivas contribuciones para el fin insicuado en el Escrito que 
sentado por el actual Alférez Real Abanderado por el presente año que 
lo es Don Gregorio Sinua Tupa en razón del prorrateo que se solicita 







Como sabemos en 1808 y 1809 España estaba ya en guerra con Francia. En papel 
sellado para los años 1808 y 1809 encontramos el siguiente documento: “Don Melchor 
Portocarrero Laso de La Vega ,  Conde de la Monclova, Comendador de la Zarra, en el 
Orden de la Caballería de Alcántara del Consejo de Guerra de su Magestad y Junta de 
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Guerra de Indias, Virrey Gobernador y Capitán General destos Reynos y Provincia del 
Perú tierra firme, y Chile etcétera, = Por quanto ante mí se presentó un memorial que su 
tenor Testimonio que en el se refiere y lo Decretado con parecer del Licenciado Don 
Alonso Hurtado de Mendoza Abogado de esta Real Audiencia Regidor perpetuo de esta 
ciudad Asesor de sus Alcaldes Ordinarios y del Consulado y mi Asesor es como se 
sigue: Y tenor.- Excelentísimo Señor  Don Melchor de Carvajal Procurador General de 
los Naturales deste Reyno en nombre de Don Diego Chalcoyupanqui Casique del Ayllu 
Sucso reducido a la Parroquia de Señor de San Sebastián de la ciudad del Cuzco, 
descendiente de Viracocha Ynga Señor Natural que fue deste Reyno  = Digo que su 
parte está ampaarado por repetidos Autos en contradictorio juicio con el Casique  e 
Yndios del Común de la dicha Parroquia de San Sebastián proveídos por los 
Corregidores de dicha Ciudad en la Posesión titulada que de muchos años a esta parte 
tiene de las tierras libres de todas penciones que no tocan a repartición de la comunidad  
nombradas cinco andenes de Marcapata que son dos topos y medio con su Moyo bofete 
pata de sembrar Maíz en el lugar de Yacamora. Otros dos topos de sembrar Maíz en el 
lugar de Sicsiqueraques pata. Otros tres topos de derramar trigo en el lugar de 
Alpahorccona encima de Pachamayo. Otros dos topos de sembrar todos legumbres en el 
lugar de Pantiguayccoqquencha un medio Calzonpata. Otros tres topos de derramar 
trigo en el paraje de Quesallay  quencha y Pueblo viejo, Otros treinta y tres Posas de 
Salina en el lugar de Pataccatopampa según parece mas en particular de este testimonio 
que para justificar mi pedimento presenta el suplicante con la Solemnidad necesaria, y 





La última página de este expediente da conformidad al pedido, le ratifican en la 
posesión de las tierras que enumeró al principio. Al final dan testimonio varios de sus 
vecinos, entre los cuales están Melchor y Gregorio Tupa Guamanrimachi y en la 







Del Archivo AFTGRY. Anexo N° 42. Para el año 1815 tenemos un documento 
habilitado para los años 1814 -1815, que continua al anterior, donde Melchor Tupa 
Guamanrimachi pider ser nombrado recaudador; con el tenor siguiente:  
“Don Ramón Castelo y Balcarcel , Gobernador Sub delegado y juez  de Naturales del 
cercado de esta ciudad del Cusco: 
Por cuanto hallándome con justos y legítimos motivos para asegurar los intereses reales 
del Ayllu Sucsu y Auccaille reducidos en la Parroquia de san Sebastián he tenido por 
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conveniente nombrar a Don Melchor Guamanrimachi para que se haga cargo del citado 
Aillo, por concurrir las calidades  necesarias, eligiéndolo por Cacique recaudador de 
reales tributos y que lo use y exerxa como debe, haciendo los respectivos entregos a los 
tiempos señalados, sin que se le note el menor descuido en ramo tan privilegiado.  Por 
tanto mando a los Alcaldes y Regidores de la dicha Parroquia den los auxilios que 
pidiese el Cacique recaudador para las cobranzas, guardándole los honbores que le son 
debidos como a tal.  Presimiendosele  a dicho Guamanrimachi que este al cuidado de 
que los naturales a su cargo cumplan con los preceptos de Nuestra Santa Madre Yglesia. 
Que fecho en esta gran ciudad del Cusco, Cabeza de estos Reynos y Provincias del Perú 
en 23 de mayo de 1815 años. Ramón Castelo B. (firma)”.  
Ver en la siguiente página, anexo N° 43. 
 




El general realista Ramírez ocupó el Cusco en marzo de 1815, ya vencida la rebelión. 
Quiere decir que la confianza que depositan en Guamanrimachi es después de develar la 




Otro documento dice: En 1816. “Don Matías y Laurencio Tupa Guamanrimachi vecinos 
de esta ciudad en la mejor forma V haya lugar en derecho ante la …  parecemos y 
decimos: que tenemos seguido expediente contra don Melchor Tupa Guamanrimachi 
sobre tocarnos y pertenecernos como a herederos legítimos de nuestros abuelos una casa 
y solar nombradas Colcapampa esta en la Parroquia de san Sebastián …  presentamos 
nuestros documentos que acrediten” AFTGRY (Ver Anexo N°). 
El tiempo de la revolución de los hermanos Angulo, los   hermanos Guamanrimachi 
estuvieron en peleas internas a causa de la división de la herencia. Llevando su vida 
cotidiana, recaudando tributos. No fue la conmoción que causó la gran rebelión de José 
























Los Tupa Guamanrimachi Ynga y el proceso de Independencia 
 
8.1.- Evolución de la Independencia del Perú (1821-1823) 
De los tres personajes que estudiamos en este trabajo, sólo uno llegó con vida a la 
década de los años veinte. Se trata de Félix Tupa Guamanrimachi, que había nacido en 
1750 y que, por tanto, contaba con 71 años de edad en 1821. Hasta esa década 
encontramos todavía sus firmas en documentos presentados por los Caciques de San 
Sebastián209. En aquel año de 1821, el General José de San Martín declaró la 
Independencia del Perú, vista como el autogobierno de los criollos pero sin haber 
esclarecido todavía si se iba a establecer una República Democrática o una Monarquía 
Constitucional. 
 
Monteagudo venía del Río de La Plata y era partidario de la construcción de un Estado, 
para lo cual era imprescindible construir de manera ordenada una serie de instituciones. 
El resultado de aquel proceso fueron las “Provincias Unidas del Río de La Plata”, que 
cabe comparar con las cuatro provincias unidas que conformaron el Tahuantinsuyo, en 
un concepto a la vez de unidad y diversidad. Para esos años ya existían, igualmente, los 
Estados Unidos de Norte América. Cuando San Martín proclamó la Independencia 
política del Perú frente a España (28-7-1821) fue nombrado como Protector del Perú. 
Una de sus acciones fue decretar la abolición del tributo indígena, pero su Gobierno no 
tuvo fuerza para hacerlo cumplir. También se aplicó en la creación de símbolos patrios 
que tendrían continuidad, como la bandera, el escudo, la escarapela y el himno nacional.  
El ejército realista comandado por el Virrey La Serna se encontraba en la sierra central 
del Perú y en el Alto Perú. San Martín no tenía fuerzas suficientes para vencer a este 
ejército y viajó hacia Guayaquil para reunirse con Bolívar. Luego de la conferencia de 
Guayaquil, el General Don José de San Martín decidió abandonar el Perú y dejar su 
ejército bajo la dirección del General Simón Bolívar “El Libertador”, entendiendo que 




dos generales con el mismo nivel de mando no podían coexistir en un ejército unificado. 
Se conformó de esta manera el “Ejército Unificado Libertador” bajo el mando del 
General Bolívar. En septiembre de 1822 San Martín dejó su cargo de Protector en 
manos del Congreso peruano, formándose una Junta Gubernativa bajo el mando del 
general La Mar. José de la Riva Agüero y Sánchez Boquete, miembro de la nobleza 
criolla limeña, fue escogido como primer Presidente del Perú. Una de sus primeras 
acciones fue solicitar en 1823 un préstamo a la Gran Bretaña210. Ante la fragmentación 
de los partidarios de la Independencia, el Virrey La Serna retomó la ciudad de Lima y 
Riva Agüero se refugió en el real Felipe, partiendo hacia Europa en 1824. Fue 
reemplazado en el cargo por Bernardo de Torre Tagle, segundo Presidente del Perú, 
pero éste cambió de bando y se refugió bajo la protección de los españoles. 
 
8.2.- La campaña peruana de Bolívar en 1824 
Para el año de 1824 tenemos un documento de la familia Tupa Guamanrimachi Ynga, 
con el tenor siguiente: 
“En el Pueblo de San Sebastián a 6 de Mayo de 1824.En dicho día me constituí a las 
nueve del día a la casa y morada de Don Melchor Guamanrimachi, a quien le notifiqué e 
hize saber en su persona el decreto que antecede para el Señor Juez Real Subdelegado 
del cercado, lo que pongo por diligencia el Alcalde Ordinario sub titulo por ausencia del 
propietario asi la proveo con testigo a falta de escribano. Eugenio García. Testigo: 
Bartolomé de Dávalos. (firmas)”. (Ver anexo N ).  
Para entonces, el General Simón Bolívar continuaba con la guerra de Independencia del 
Perú y estaba al frente del Gobierno, concentrando el poder ejecutivo y militar del Perú 
Republicano. Bolívar consideraba que la dictadura era un medio para el logro de la 
Independencia del Perú. Dado que Lima había sido retomada por los realistas, Bolívar 
se movió por la sierra de Lima y la sierra central reorganizando su Ejército Unido 
Libertador. Marchó al alcance del ejército del General Canterac, que se encontraba en la 
sierra central, en lo que actualmente es el departamento de Junín. Decidió enfrentarlo en 
la meseta de Bombón (Junín) a orillas del lago Chinchaycocha, a 4.100 msnm. El 
ejército Libertador211 estaba formado por 8.900 soldados y seis piezas de artillería, 
mientras que el realista de Canterac contaba con 9.300 soldados y nueve piezas de 
artillería. El ejército libertado tenía además la desventaja de haber reclutado gente 
inexperta y mal uniformada, incluso soldados con ojotas o sin zapatos. En cambio, el 
ejército realista estaba bien armado, bien uniformado y con buen rancho para unos 
soldados que tenían años de experiencia en combatir la insurgencia del Bajo y Alto 
Perú. 
                                                             
210 Vargas Ugarte, Rubén: Historia General del Perú. Sexto Tomo. Tercera Edición. 
Editor Carlos Milla Batres. Lima, Perú, 1981 
211 Caballería compuesta de dos brigadas de la gran Colombia, una del Río de La Plata 
(granaderos de los Andes), una del Perú. Infantería compuesta de dos divisiones de la 
Gran Colombia y una del Perú.  
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 El 6 de agosto de 1824 se produjo la batalla de Junín. Bolívar consideró que debía 
retirar sus fuerzas y cuando el General Lara le preguntó si iba a entrar en acción al 
mando de la primera brigada de Húsares del Perú, Bolívar le contesta que no212. Pero 
Isidoro Suárez (de los Húsares del Perú) observó que los españoles habían descuidado 
su flanco izquierdo y escuchando una falsa orden de Bolívar de atacar, decidió cargar 
con el máximo coraje con su caballería, la primera brigada de caballería peruana. Al 
atacar con tal empuje sorprendieron a los españoles y consiguieron que la caballería de 
la gran Colombia, que estaba en retirada y perseguida por los españoles, pudiera voltear 
grupas y rodear al ejército realista, atrapándolo entre dos frentes. Estos movimientos 
decidieron la victoria de Junín. El ejército de Canterac tuvo que retirarse a marchas 
forzadas, siempre en dirección hacia la sierra central.  
 En la batalla de Junín, participó una mujer dentro del Estado mayor de Bolívar, 
Manuela Sáenz, con el grado de coronel del Ejército Unificado Libertador. Ella vestía 
uniforme militar, chaqueta azul, chaleco rojo, pantalón blanco y botas de montar 
llamadas Wellington, dos pistolas turcas cruzadas en la cintura y espada en la mano 
derecha. Aunque no llegó a entrar en combate, alentó al ejército libertador, ya que como 
quiteña estaba acostumbrada a la altura y era una mujer de mucho carácter. Sobre ella 
hay información213, pero no hemos encontrado información sobre otras mujeres del 
ejército libertador. Suponemos, sin embargo, que otras mujeres seguían a la infantería 
peruana, sobre todo para preparar sus alimentos.  
Bolívar y una parte pequeña de su ejército, así como Manuelita Sáenz, se dirigieron a 
Lima después de la batalla. Bolívar se dio cuenta que sin su presencia física, los 
republicanos no serían capaces de mantener el control sobre aquella caótica ciudad. No 
en vano, el criollo Torre Tagle dio un golpe de Estado y negoció con los españoles, 
abriéndoles las puertas de la ciudad de Lima. Al mando del ejército unificado libertador 
en Junín quedó José Antonio de Sucre, general de toda confianza de Bolívar, oriundo de 
Cumaná, provincia venezolana que da hacia el mar Caribe. Tuvo la responsabilidad de 
enfrentar al mismo Virrey La Serna en la batalla de Ayacucho el 9 de diciembre de 
1824, en la pampa de la Quinua.    
Los realistas contaban para esta batalla con 7.000 efectivos y los independentistas con 
un número mayor a 9.000. Con la victoria de los independentistas214 se puso el punto 
final al dominio de España sobre suelo americano y se selló la Independencia del Perú. 
El Virrey La Serna se vio obligado a firmar una capitulación y pedir un tiempo para 
retirar su ejército del Perú. Mandó una misiva al Presidente de la Junta de Gobierno de 
la Audiencia del Cusco diciendo que todo lo recaudado hasta el 9 de diciembre 
                                                             
212 Vargas Ugarte, Rubén: Historia General del Perú. Sexto Tomo. Tercera Edición. 
Editor Carlos Milla Batres. Lima, Perú, 1981. 
213 Taxin, Amy., “La participación de la mujer en la independencia: El caso de Manuela 
Saez”, Procesos, Revista Ecuatoriana de Historia, No. 14. 1999. 
214 El ejército unificado libertador estaba compuesto por: División Córdova (Bogotá, 
Caracas, Boltigeros, Pichincha); División La Mar (legiones 1, 2 y 3); Caballería Miller; 
Regimientos Húsares de Junín; Granaderos de Colombia; Húsares de Colombia; 
Granaderos a caballo de Buenos Aires; División Lara en reserva. 
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pertenecía a la Corona española y se le debía remitir a él para pagar al ejército 
realista215. También pedía a los libertadores que dieran media paga a cada soldado 
realista hasta que salieran del país y les facilitasen la salida. Su ejército había huido en 
desbandada, quedándose muchos en los pueblos y acomodándose a las nuevas 
condiciones de vida del país. “A paso de vencedores”, es la frase de Córdova en la 
batalla de Ayacucho216.  
El ejército unificado libertador estuvo liderado en esta batalla por José Antonio de 
Sucre, siendo jefe del Estado Mayor el General cusqueño Agustín Gamarra. Éste envió 
un grupo de hombres que hicieron un rápido avance hacia el Cusco, llegando a esta 
ciudad el 21 de diciembre con las noticias de la victoria de los independentistas y con el 
objetivo de tomar la ciudad. El Cabildo del Cusco reconoció al General Agustín 
Gamarra como nuevo Prefecto y organizó una bienvenida. El 24 de diciembre, Gamarra 
estaba ya en Limatambo. Hizo su entrada triunfal al Cusco en 25 de diciembre y el día 
26 presentó sus credenciales y ocupó oficialmente el cargo de Prefecto. El 29 de 
diciembre hizo su entrada triunfal a esta ciudad el Mariscal José Antonio de Sucre, con 
15.000 efectivos del Ejército Unificado Libertador. Es a Gamarra que las comitivas de 
Cusco le dan alcance en Zurite y le esperan con arcos de flores y laureles. Igualmente, 
hicieron una recepción muy elaborada, y  preparada por el mismo Gamarra, para el 
Mariscal Sucre y su ejército. Les prepararon festines y bailes en su honor. Para ese fin 
de año se nombraron nuevas autoridades, que fueron ya del Perú Republicano. El 
General Agustín Gamarra fue nombrado Prefecto del Cusco y estuvo a cargo del mando 
político militar. Gamarra suprimió la Real Audiencia del Cusco el 30 de diciembre de 











                                                             
215 Colombres Mármol, Eduardo L., En torno a las actas manuscritas de Ayacucho, 
Imprenta del Congreso de la Nación, Buenos Aires, 1975. 
216 Colombres Mármol, Eduardo L., La batalla de Ayacucho en la gestación de la 
Patria Grande, Editorial de la Universidad de Buenos Aires, Buenos Aires, 1974. 
217 Mangin, Charles, “La independencia de la América del Sur y la batalla de 














                           por el pintor cusqueño Francisco Gonzáles Gamarra. 
 
 
8.3.- Los Tupa Guamanrimachi Ynga y su apoyo logístico al Ejército Unido 
Libertador 
El apoyo logístico a este numeroso ejército fue un aspecto de suma importancia en este 
contexto histórico. Sabemos que la familia Tupa Guamanrimachi dio un importante 
apoyo, alojando al Batallón Pichincha, que era una División de soldados que venían 
desde Ecuador, como parte del ejército del General Bolívar, cuya participación es vital 
en las batallas de Junín y Ayacucho. También dieron albergue a los Húsares de Junín, 
tanto jinetes como a los caballos, y lo hicieron en sus propiedades de San Sebastián, a la 
entrada del Cusco. Los Húsares de Junín decidieron el triunfo en la batalla de Junín. En 




























Conviene señalar que el documento usa un papel sellado de la época del Virreinato, 
sello de Fernando VII para los años 1824 y 1825. El sello está tarjado y a manuscrito le 
han puesto “Perú Independiente – Habilitado para los años 1825 y 1826 VI y VII”. La 
importancia simbólica de esta leyenda es notoria si nos preguntamos cuánto significaba 
para aquellos hombres escribir las palabras “Perú Independiente” o cuánto costó a los 
cusqueños esta Independencia, sumándose todas las víctimas desde la época de Thupa 
Amaru Ynga y la de muchos de nuestros antepasados.  
El documento fue producido en enero de 1825 y los autores se dirigen al “Señor 
General Prefecto”, el cual es el general cusqueño Agustín Gamarra. El documento dice:  
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“Don Melchor Guamanrimachi, Cacique de indios nobles de la Parroquia de San 
Sebastián de esta ciudad, ante usted en la forma dispuesta por derecho comparezco y 
digo: que según acreditan los documentos, que en debida forma presento, y juro, han 
sido pasteadas todas las vestias del Batallón de Pichincha, de nuestras tropas 
libertadoras, desde el día doce de enero hasta el día catorce del expresado mes, y año 
corriente, en el Alfalfal de mi casa, que existe en nuestra Parroquia, y de consiguiente 
toda la caballada del Esquadrón de Junín en  un topo del cebadal que estaba en prod, 
que siendo aquellos Alfa Alfares en dos topos a ocho pesos, y este en seis pesos, 
restantes seis importe justo de veinte y dos pesos sin traer a consideración el perjuicio 
que notablemente se me hizo, en las sementeras de maisal, y otras legumbres, … el 
estado de interponer mi querella sobre el particular ante el Señor Con.te Vargas. En esta 
verdad solicito de la superior conmiseración que N.Gral se digne mandar que en el día 
se me satisfaga su importancia por vía del ramo de su superior agrado, puesto desde 
aquel día a esta parte me hallo careciendo notoriamente de este … para el alimento de 
mi pobre familia, en que entiendan mis necesidades diarias. Por tanto. 
ASE. Pido que habiéndome por presentado con los documentos de mi referencia se 
digne resolver como tengo en justicia. Juro no proceder de malicia y por ello DGU. 
Firma: Melchor Tupa G.nRimachi”. (Ver anexo N 5). 
 
El autor alimentó en sus alfalfares y cebadales a los caballos del ejército libertador, a los 
del Escuadrón de Pichincha que venían desde el Ecuador y a los de los Húsares de 
Junín, cuya fama recién empezaba a nacer y a los que él llama la “caballada de Junín”. 
Dice además que dañaron sus legumbres y sus maizales. El apoyo que da esta familia al 
ejército libertador es muy importante, dado el largo recorrido que venía haciendo el 
ejército y el necesario descanso que precisaban los soldados en el valle del Cusco. El 
Prefecto por aquel entonces era Agustín Gamarra y tenía muchos problemas para 
recaudar fondos218. A pesar de ello, desde el 31 de diciembre de 1824 y hasta el 31 de 
enero de 1825 Gamarra y la Junta Provisional de Arbitrios recaudaron la suma de 
105.700 pesos para pagar al Ejército Unido Libertador, comprar ranchos e incluso pagar 
a los soldados del ejército realista, tal como habían acordado en la Capitulación de 
Ayacucho219. El 5 de enero de 1825 recibió la suma de 18.563 pesos, que dio al General 
Sucre para el ejército. Ese mismo 5 de enero recibió otra suma de 50.000 pesos, el 13 de 
enero 20.000 pesos más y el día 18 del mismo mes otros 30.000 pesos más. El 29 de 
enero pagaron 100.000 mil pesos al ejército, formado por 15.000 hombres bajo el 
mando de Sucre220.   
Desde febrero hasta el 2 de septiembre del mismo año se le entregó a Gamarra la suma 
de 152.464 pesos para que los hiciera llegar al Ejército Unido Libertador que estaba en 
el Alto Perú. Fueron contribuciones y donativos de los vecinos del Cusco al ejército 
                                                             
218 Colombres Mármol, Eduardo L., En torno a las actas manuscritas de Ayacucho, 
Imprenta del Congreso de la Nación, Buenos Aires, 1975 
219 Se les debía pagar medio jornal diario y ayudarlos a salir del Perú  
220 Colombres Mármol, Eduardo L., En torno a las actas manuscritas de Ayacucho, 
Imprenta del Congreso de la Nación, Buenos Aires, 1975 
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independentista. También se envió dinero del Cusco a las tropas situadas en Huancayo y 
en Ayacucho. Así como 400 pares de zapatos para la guarnición que quedó en 
Huancayo y 8.301 pares de zapatos para el Ejército Unificado Libertador que ya estaba 
en Puno221. El erario de Lima recibió también 15,000 pesos de contribuciones. A su vez, 
el Gobierno peruano decidió dar un premio de 200.000 pesos para el General José 
Antonio de Sucre, parte de los cuales pagó el Cuzco, dando 30.000 pesos para Sucre. 
Horacio Villanueva Urteaga dice:  
“Si a todo lo anteriormente dicho agregamos lo que se gastó en el mantenimiento del 
glorioso regimiento “Húsares de Junín”, del segundo batallón del Regimiento 
“Ayacucho”, 1° de la guardia del piquete “Granaderos a caballo” y otros, inclusive parte 
de esta plaza, es decir tropas que permanecían en el Cusco, nos asombraría la cantidad 
de dinero que el Cusco entregó a los ejércitos de la Independencia”222.     
Este párrafo alude a los “Húsares de Junín”, cuyos caballos, como ya hemos dicho, se 
alimentaron en los alfalfares y cebadales de Tupa Guamanrimachi, junto con los 
caballos del Regimiento de Pichincha, que no son mencionados; pero hay que recalcar 
que el Cusco sostuvo por un tiempo a 15.000 soldados del ejército unido Libertador, 
hasta que estos se movilizaron hacia el Alto Perú, a donde aún se les envió dinero, 
comida y zapatos. Estas recaudaciones de dinero nos muestran la buena capacidad 
económica de la ciudad del Cusco, ya que en sólo unos meses recaudaron dinero 
suficiente para mantener a este ejército. La estadía de un ejército tan numeroso causó 
situaciones especiales en la ciudad:  
“La llegada al Cusco de las tropas libertadoras produjo como era natural, la escasez de 
artículos alimenticios y su consiguiente encarecimiento. El Prefecto, que vio el 
fenómeno como resultado de la avaricia de los hacendados, procedió a dictar un bando, 
el 31 de diciembre de 1824, en el que señaló como precio de la fanega de harina el de 
seis pesos, prohibió su venta en ocho, tal como ya estaba sucediendo, y amenazó a los 
contraventores con castigos que serían aplicados a discreción del gobierno”223.   
Gamarra tomó medidas para el pan y para el azúcar. Se supone que el precio de otros 
alimentos como la carne también subió, pero no hay datos sobre ellos. Estas medidas 
nos hacen pensar que el ejército consumía pan y agua o mates con azúcar. 
Probablemente también café con pan, que es una tradición cuzqueña para invitar a todo 
visitante. El grueso de la tropa del Ejército Unido Libertador se marchó de Cusco hacia 
Puno el 19 de enero de 1825, por lo tanto no permanecieron más de veinte días en la 
ciudad del Cusco.  
 
8.4.- Carta al “Libertador” de los Tupa Guamanrimachi Ynga. Bolívar en el Cuzco 
                                                             
221 Villanueva Urteaga, Horacio, Gamarra y la iniciación republicana en el Cuzco, 
Fondo del Libro del Banco de los Andes, 1981, p. 36 
222 Idem 
223 Idem, p. 227-228. 
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El 15 de junio de 1825, enterado Gamarra de que el general Bolívar visitaría Cuzco, 
decidió hacerle un gran recibimiento. Simón Bolívar debía viajar desde Lima a 
Arequipa y de ahí a territorio de Puno para entrar por La Raya al Cusco. El Prefecto 
Gamarra se desplazó hasta La Raya para recibir a Bolívar y mandó levantar una tienda 
de campaña alfombrada con frazadas del lugar. Desde allí lo acompañó a caballo. El 24 
de junio llegaron a Oropesa, donde durmieron en una casa de las afueras del pueblo y 
muy de madrugada entraron a la plaza y templo del pueblo de Oropesa. El pueblo 
recibió con vítores a Bolívar: “Viva El Libertador, Viva Bolívar, Viva el Padre de la  
Patria”. Ese mismo día llegaron a la ciudad del Cusco.  
Gamarra dejó ordenado que cuando estuvieran por entrar a la plaza de Limacpampa se 
hiciera un tiro de cañón al aire para anunciar su presencia. Para entonces, un escuadrón 
de jinetes saldría a toda carrera para escudar la comitiva del General. Las calles por 
donde iba a pasar el general hacia Limacpampa chico y por San Agustín debían tener 
los balcones engalanados con tapices y desde estos se deberían echar pétalos de rosas y 
perfumes. También se deberían levantar arcos de laureles adornados de flores y arcos de 
triunfo en la plaza de armas del Cuzco. Finalmente, el 25 de junio de 1825 llegó al 
Cusco Simón Bolívar, donde fue recibido con honores. Se alojó en el local de lo que 
fuera el colegio para Caciques de  San Borja.   
Bolívar llegaba para hacer reformas en el Cusco. En el aspecto educativo creó dos 
colegios: uno para varones, el de ciencias, y otro para mujeres Educandas, siguiendo la 
apuesta por la coeducación de su maestro Simón Rodríguez. Ambos colegios tenían una 
orientación laica, de ciencias y artes. A ellos podían acudir, al menos teóricamente, 
alumnos sin distinción de raza ni estatus social. En la misma línea, ordenó el cierre del 
colegio para hijos de Caciques por considerarlo discriminador224. La clase más 
favorecida con la emancipación, sin duda, fueron los comerciantes y terratenientes. 
Estos recibieron a Bolívar y fue a nombre de ellos que Francisca Zubiaga le ciñó la 
frente con una guirnalda de oro, matizada de perlas y brillantes (su costo fue de 3.000 
pesos)225. De estas clases salieron todos aquellos que sustituyeron a los españoles en las 
funciones de gobierno. La independencia no resolvió el problema de la tierra ni de la 
servidumbre y tampoco supuso una alternativa al trabajo gratuito de la población 
campesina en favor de los terratenientes. Y eso a pesar de que desde el Cusco, Bolívar 
ordenase que ningún hombre trabajase en forma gratuita ni obligada y que todo trabajo 
se realizase previa buena voluntad y contrato. Estas disposiciones, sin embargo, nunca 
se cumplieron.  
Bolívar igualmente dispuso que se construyera un camino para ruedas que uniera las 
ciudades de Cusco, Arequipa y Puno. Así mismo hizo reformas en las relaciones de  
trabajo en las minas, para que el trato del trabajador fuera más humano. En el mismo 
mes en que asumió el Gobierno, Bolívar decretó en el Cusco la extinción del Cacicazgo. 
                                                             
224 En nuestra realidad no funcionó esa democracia, porque al cerrar el colegio para 
hijos de nobles indígenas, éstos no tuvieron acceso a los otros colegios frecuentados por 
los hijos de criollos, españoles y mestizos. Todavía con dificultades, en el siglo XIX 
volvieron los jóvenes quechua-hablantes a las escuelas. 
225 Villanueva Urteaga, Horacio, Gamarra… Cit. 
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Con ello pretendía erradicas las funciones del cacique, que era el intermediario entre el 
campesino y las autoridades virreinales, siendo el encargado de cobrar el tributo y del 
“repartimiento mercantil” a cambio de privilegios. Ante estas anulaciones, varios 
caciques realizaron sus reclamos, contándose entre ellos los Tupa Guamanrimachi. 
Existe la copia de una carta de 1825 que enviaron a Simón Bolívar reclamando el 
respeto a sus propiedades y que constituye una de las pocas cartas escritas al Libertador 
que se conocen:  
 
Carta al Excelentísimo Libertador. Presentada por los hermanos Tupa Guamanrimachi, 
solicitando se les respetase sus  propiedades de tierras que poseían legítimamente; así 
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como su derecho al agua de riego; mencionando los servicios que prestaron a la sagrada 


























Sigue el reverso enumerando las propiedades de sus hijos y sobrinos y luego solicita 
que en compensación de sus servicios a la causa de la libertad sean respetadas sus 
tierras con sus respectivas dotaciones de agua de riego. Continúa solicitando se les 

















“Excelentísimo Señor Libertador: 
Don Melchor Tupa Guamanrimachi226 Cacique de indios nobles, Alférez pasado y mi 
hermano Don Gregorio Tupa Guamanrimachi227, Indios nobles y uno de los veinte y 
quatro Electores de la Casa del Gran Manco Ccapac y los del Emperador Thupa 
Yupanqui, vecinos de la Parroquia de San Sebastián  de esta Imperial ciudad juntamente 
con nuestros hijos legítimos nombrados por el primero Don Pascual228 Cristóbal, 
Ascencia Ituaytia  Tupa Guamanrimachi; por el segundo Don Apolinario Ciprián Y 
Martín Tupa Guamanrimachi así mismo descendientes legítimos del gran Emperador 
Yahuar Huacac Inga Yupanqui soberano Rey y Señor natural que fue de estos bastos 
dominios según es público y notorio en la referida Parroquia ante V. E. con el mas 
profundo rendimiento y en la forma … que según acreditan legalmente los documentos 
en debida forma presentamos y paramos somos legítimamente poseedores de las casas y 
tierras que en ellos se designan tanto que en el año de mil seiscientos sesenta y seis 
abían posesión judicial nuestros tutores Don Lucas Tupa Guamanrimachi, Don Juan 
Tupa Guamanrimachi, Don Francisco Tupa Guamanrimachi y aparecen a fines de mayo 
de mil seiscientos setenta y dos … nombrada Colcapampa, Patapampa, Asastuhuasi y 
demás incidencias que también aparecen desde fojas 11 hasta 12 del mismo en el año de 
mil ochocientos, también fueron posesión nuestros y sin descendientes esas tierras casas 
y hay que hablan desde fojas 17 a 18 y últimamente se las confirmó posesión judicial 
destas mismas acciones derechos en el año de mil ochocientos diez que denomina vente 
20 hasta fojas 21. En seguida estamos en quieta y pacífica posesión en las tierras de 
nuestra abuela Doña Juana Chalco Yupanqui, nieta legítima de Don Diego Challco 
                                                             
226 Uno de los 24 Electores representando a la Casa de Manco Capac en 124. Cahill, D., 
1996. 
227 Idem. 
228 Idem Y quien firma su aprobación de la Constitución y vota para que sea Presidente 
Bolívar en 1826. 
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Yupanqui descendiente legítimo del gran Viracocha Inga Yupanqui Señor natural destos 
dominios nombrado de cinco andenes de Marcapata que contiene de dos medio topo en 
el asiento del ayllo Tacamora dos topos en Panvi huayco, con medio topo en Calsonpata  
unos dos topos en el lugar nombrado Sillita Guancaca otro topo en el de Rosas 
Quisaquincopata otros dos en el de secsequinagerispata; tres topos en el de 
Allparrecorra que está encima de Pacharmayo, tres topos de trigales en Quisallay y 
Queneta y otros dos de una misma clase en el de Tripayyes.   
En esta virtud y para que estén nuestras posesiones mas firmes y autorizadas solicitamos 
vuestra conmiseración de V. E. el que se digne por un efecto de su bondad mandar que 
seamos amparados en todos los intereses referidos judicialmente igualmente que en sus 
respectivas aguas libres de sus regadíos, que nos corresponden notoriamente cuatro días 
con sus noches. 
Los cortos servicios que tenemos contraídos en defender los sagrados  intereses de 
nuestra libertad también han sido notorios y de bastante recomendaciones para que 
vuestra Excelencia amerito  de la decidida adhesión a esta respetable causa se sirva 
gradecer con el privilegio de su superior agrado que no soy específico por no cansar la 
ocupada atención de su soberanía, por tanto.  
A V. E. Vuestra Excelencia pedimos y suplicamos que teniéndonos por presentados con 
los documentos de nuestra referencia, se sirva resolver como solicitamos emitiendo ser 
cumplido al actual gobernador de nuestra Parroquia o al que fuese de su superior 
agrado, juramos no proceder de malicia y para ello firmo: Melchor   Tupa 






Anexo 7. Utilizaban el papel del Virreynato, tarjando el sello y poniendo a mano: “Perú 
independiente Habilitado para los Años 1824 – 1825” 
 
El general Simón Bolívar tenía el ideario de formar una gran República, la Gran 
Colombia, que abarcara geográficamente desde el Caribe hasta el Río de La Plata. Para 
culminar ese proyecto necesitaba liberar esas tierras. El precursor Francisco de Miranda 
inventó este nombre y Simón Bolívar lo asumió y luchó hasta el final de sus días para 
construir esa gran patria de la Gran Colombia. Para ello delegó sus funciones como 
Presidente de Colombia e inició al mando de su ejército la campaña de liberación del 
                                                             
229  Ver Anexo 6 AFTGRY. 
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Perú, dirigiendo personalmente la batalla de Junín. Su fama de “libertador” de carácter 
firme, que se llevaba todo por delante, pero también de hombre justo capaz de escuchar 
a la gente, precedía sus ingresos a las poblaciones que visitaba. Así la familia Tupa 
Guamanrimachi le solicitaba justicia: “Excelentísimo Señor Libertador”, comenzaban. 
Y es que, como dijimos, la fama de Bolívar como libertador lo precedía, de la misma 
manera que se publicitaban muchas otras cualidades de Bolívar, como su ecuanimidad, 
su mucho carácter y su naturaleza como hombre más poderoso de toda América 
(hispana), capaz de tomar decisiones que serían acatadas al instante. 
“Don Melchor Tupa Guamanrimachi Cacique de indios nobles, Alférez pasado y mi 
hermano Don Gregorio Tupa Guamanrimachi, Indios nobles y uno de los veinte y 
quatro Electores de la Casa del Gran Manco Ccapac y los del Emperador Thupa 
Yupanqui, vecinos de la Parroquia de San Sebastián  de esta Imperial ciudad juntamente 
con nuestros hijos legítimos nombrados por el primero Don Pascual Cristóbal, Ascencia 
Ituaytia  Tupa Guamanrimachi; por el segundo Don Apolinario Ciprián Y Martín Tupa 
Guamanrimachi así mismo descendientes legítimos del gran Emperador Yahuar Huacac 
Inga Yupanqui soberano Rey y Señor natural que fue de estos bastos dominios según es 
público y notorio en la referida Parroquia”  
Debemos llamar aquí la atención sobre el hecho de que la familia Tupa Guamanrimachi 
fuera representante de cinco Casas Reales, con la documentación debidamente 
reconocida. De la primera casa real, la de Manco Ccapac, la de Thupa Yupanqui, la de 
Yaguar Guacac, la de Viracocha y Huayna Ccapac. Lograron esta representación 
legítimamente mostrando los documentos en que se certificaba que eran nietos, hijos o 
esposos de mujeres descendientes de estas Casas Reales, dado que los miembros de la 
familia Tupa Guamanrimachi, por generaciones, se casaban con mujeres descendientes 
de otras casas reales. Como consecuencia, resultaban siendo bisnietos, nietos de varones 
y mujeres pertenecientes a casas reales de otros Yngas. El documento continúa en los 
siguientes términos:  
“ante V. E. con el mas profundo rendimiento y en la forma … que según acreditan 
legalmente los documentos en debida forma presentamos y paramos somos 
legítimamente poseedores de las casas y tierras que en ellos se designan tanto que en el 
año de mil seiscientos sesenta y seis abían posesión judicial nuestros tutores Don Lucas 
Tupa Guamanrimachi, Don Juan Tupa Guamanrimachi, Don Francisco Tupa 
Guamanrimachi”  
Abramos aquí un paréntesis para hacer notar que en esta familia muchos de los varones 
llevaron el nombre de Francisco. El primer Francisco Tupa Guamanrimachi, que en 
1533 fue testigo de la entrada triunfal de Manco Ynga a la Plaza de Cuzco, adoptó el 
nombre en referencia y en honor al conquistador español Francisco Pizarro. 
Posteriormente hay una sucesión de varios integrantes de esta familia con el mismo 
nombre. Por ejemplo, en 1692 hay otro personaje con ese nombre y al menos hay tres 
Franciscos Tupa Guamanrimachi Ynga entre 1533 y 1692. En el presente documento 
encontramos otro personaje homónimo en el año 1750. Continuemos con el documento:  
189 
 
“y aparecen a fines de mayo de mil seiscientos setenta y dos … nombrada Colcapampa, 
Patapampa, Asastuhuasi y demás incidencias que también aparecen desde fojas 11 hasta 
12 del mismo en el año de mil ochocientos, también fueron posesión nuestros y  
descendientes esas tierras casas y hay que hablan desde fojas 17 a 18 y últimamente se 
las confirmó posesión judicial destas mismas acciones derechos en el año de mil 
ochocientos diez que denomina vente 20 hasta fojas 21”.  
Cortamos aquí para hacer notar que el problema de posesión de estas tierras se perpetúa 
a lo largo de tres siglos. Continúa la carta:  
“En seguida estamos en quieta y pacífica posesión en las tierras de nuestra abuela Doña 
Juana Chalco Yupanqui, nieta legítima de Don Diego Challco Yupanqui descendiente 
legítimo del gran Viracocha Inga Yupanqui Señor natural destos dominios nombrado de 
cinco andenes de Marcapata que contiene de dos medio topo en el asiento del ayllo 
Tacamora dos topos en Panvi huayco, con medio topo en Calsonpata  unos dos topos en 
el lugar nombrado Sillita Guancaca otro topo en el de Rosas Quisaquincopata otros dos 
en el de secsequinagerispata; tres topos en el de Allparrecorra que está encima de 
Pacharmayo, tres topos de trigales en Quisallay y Queneta y otros dos de una misma 
clase en el de Tripayyes”.   
Debemos recordar que esta alianza entre los descendientes de Yaguar Guacac Ynga, el 
séptimo Ynga, con mujeres descendientes del octavo Ynga, Viracocha, se da aún desde 
1544, cuando hacen notar el matrimonio legítimo entre un varón descendiente de 
Yaguar Guacac ynga con una mujer descendiente de Viracocha, el octavo Ynga. Los 
Tupa Guamanrimachi adoptaron y reconocieron la relación de doce Yngas, y las doce 
Casas Reales reconocidas por los españoles. La carta sigue: 
“En esta virtud y para que estén nuestras posesiones mas firmes y autorizadas 
solicitamos vuestra conmiseración de V. E. el que se digne por un efecto de su bondad 
mandar que seamos amparados en todos los intereses referidos judicialmente igualmente 
que en sus respectivas aguas libres de sus regadíos, que nos corresponden notoriamente 
cuatro días con sus noches”.  
El subrayado es nuestro. Las tierras de sembrar maíz y hortalizas no servían para nada si 
no contaban con una dotación suficiente de agua de riego. Para poder sembrar maíz es 
necesario regar en agosto y septiembre, meses en los que aún no hay lluvias. Sembrando 
en agosto, hasta como máximo el 14 de septiembre, se obtiene una buena cosecha de 
maíz para los meses de mayo y junio; o bien se recogen choclos a partir de febrero del 
siguiente año, por supuesto. 
“Los cortos servicios que tenemos contraídos en defender los sagrados intereses de 
nuestra libertad también han sido notorios y de bastante recomendación para que vuestra 
Excelencia a mérito  de la decidida adhesión a esta respetable causa, se sirva gradecer 
con el privilegio de su superior agrado, que no soy específico por no cansar la ocupada 
alteración de su soberanía. Por tanto”.  
Hagamos un nuevo alto para señalar que con mucha claridad afirmaban haber 
contribuido a la causa de la libertad y que tenían una adhesión leal a Bolívar, por lo cual 
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planteaban que en retribución a ello se les reconociesen y legitimasen sus posesiones 
sobre las propiedades que enumeran en la carta a Bolívar.  
“V. E. pedimos y suplicamos que teniéndonos por presentados con los documentos de 
nuestra referencia, se sirva resolver como solicitamos emitiendo su cumplido al actual 
gobernador de nuestra Parroquia o al que fuese de su superior agrado, juramos no 
proceder de malicia y para ello firmo: Melchor Tupa Guamanrimachi” (AFTGRY). (Ver 
Anexo N ).   
Melchor Tupa Guamanrimachi fue hijo de Félix Tupa Guamanrimachi, descendiente de 
Yahuar Guacac Ynga. En el presente documento, Melchor afirma representar a la gran 
Casa Real de Manco Ccapac, lo cual logró mediante hacer reconocer a los antepasados 
de su mujer que pertenecían a la casa de Manco Ccapac y cuyas mujeres se apellidaban 
Ocllo (Ver anexo N .  
En 1825, la mujer de Melchor Gumanrimachi dirigió la preparación de alimentos al dar 
albergue al Batallón Pichincha y a los Húsares de Junín, que llegaron al Cusco con 
Bolívar. Se trató de un importante apoyo logístico. De ese mismo año, y en papel no 
sellado pues todavía eran los primeros tiempos de la República y aún no tenían un papel 
adecuado para presentar reclamos, hay un pedido de los hermanos Tupa Guamanrimachi 
en que aluden al apoyo que habían hecho a la causa de la Independencia: “Don 
Laurencio y Don Matías Tupaguamanrimachi, hijos legítimos del Capitán Don José 
Manuel Tupaguamanrimachi.” (AFTGRY). (Anexo N° ). 
 
8.5.- Los Tupa Guamanrimachi Ynga votan la primera Constitución del Perú y 
apoyan la presidencia de Bolívar. 
 
El 26 de agosto de 1826, el colegio Elector de la provincia del Cusco se reunió en el 
Convento de la Merced para sancionar y aprobar la Constitución peruana. El total de 
Electores fue de 95 personas, de entre ellos 18 eran nobles indígenas. Uno de ellos fue 
Pascual Guamanrimachi, hijo de Melchor y nieto de Félix Tupa Guamanrimachi. La 
Constitución había sido redactada por Bolívar para la República de Bolivia y se hizo 
extensiva para el Perú. Ya en 1823, el Congreso peruano había redactado y aprobado 
una primera Constitución que no entró en vigencia para no interferir con las acciones de 
Bolívar, tomando en cuenta que ese año de 1823 el ejército realista aún era fuerte y 
tomaba fuerzas en la sierra central del Perú y contando con un fuerte acantonamiento en 
el altiplano de Alto Perú230.  
El 9 de septiembre de 1826 hubo una nueva reunión del Colegio de Electores para 
firmar el Acta de aclamación de Simón Bolívar como Presidente Vitalicio de la 
República del Perú. Se reunieron 72 Electores, de entre los cuales 14 eran nobles 
indígenas y uno de ellos fue Pascual Tupa Guamanrimachi. Bolívar había sido 
declarado ya Dictador del Perú en 1823. Asumió el máximo mando en el país para 
                                                             
230 Chirinos Soto, Cit.   
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derrotar definitivamente y expulsar a los españoles de América del Sur, lo cual cumplió 
en 1824. Bolívar se retiró del Perú en septiembre de 1826, rumbo a Colombia. El Perú 
quedó bajo el Consejo de Gobierno a cargo del General Santa Cruz. La Constitución 
política introducida por Bolívar fue abolida en enero de 1827, poco después de que 
Bolívar se retirase de nuestro país.  
El Gobierno del país le volvió la espalda a quienes habían conformado la base del 
ejército unido libertador, los mestizos e indios. El 3 de noviembre de 1827 el Gobierno 
decretó un impuesto para ser pagado directamente por los mestizos e indios, incluyendo 
a los nobles indígenas que ya no eran reconocidos como tales231. Podemos notar que ya 
en el acta de 1826 se le nombraba solamente como Pascual Guamanrimachi, omitiendo 
el Tupa que significa real, y la fórmula “Ynga”. Aún durante el 1800 ocuparon cargos 
de Juez de Paz, Gobernador y Regidor. Ya después de 1900, quitaron definitivamente el 
apelativo Thopa o Tupa de su nombre y llevaron solamente Guaman Rimachi hasta el 
siglo XXI. No ocupan cargos en la actualidad. Y a partir de 1830 fueron vendiendo sus 
propiedades o perdiéndolas en juicios, llegando al siglo XXI con pocas propiedades, en 
una situación de pobreza.  
Estos grupos sociales sufrieron las consecuencias de la implantación de una República 
aristocrática en el país, con la consiguiente sucesión de dictadores militares que no 
asumieron los proyectos para crear e implementar instituciones democráticas, un 
sistema educativo para toda la población o un verdadero sistema de justicia. Por el 
contrario, tuvieron que sufrir una etapa de desorden y las consecuencias de las peleas 
intestinas. Como grupo social, los descendientes de los nobles Incas se vieron agredidos 
por su mera ascendencia. En ese contexto, los descendientes de nobles Incas 
comenzaron a cambiar sus apellidos a partir de 1820: por ejemplo, los Cusihuaman se 
convirtieron en los “Velasco” y los Tito Atauche llegaron al siglo XIX como los 
Paredes Obando. Otros antepusieron sus apellidos maternos a los paternos en el caso de 
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Kallachaca, terrenos de propiedad de Guamanrimachi. Con restos Incas de sus antepasados. 2014. 


































Estudiar a la familia Tupa Guamanrimachi Ynga en un proceso de tiempo entre  1776 y  
1825 nos ha hecho conocer a unos descendientes de nobles Incas leales a al rey y a los 
realistas, que inclusive organizaron batallones de indios para luchar contra el rebelde 
José Gabriel Thupa Amaru Ynga. Esta misma familia, en la década del 1810, se 
manifestó neutral en la rebelión de 1814. Informada de los cambios en España, así como 
de los cambios sobre todo en Río de La Plata (se deriva esto por un documento en que 
presentan que enviaban productos para intercambiar en el altiplano) dejó que los 
sucesos pasasen y no se arriesgaron. En cambio, en 1824, la familia Tupa 
Guamanrimachi fue claramente independentista, apoyando a la logística del “Ejercito 
Unificado Libertador”. Fueron patriotas y como ellos mismos dicen en su carta a 
Bolívar “contribuyen a la sagrada causa de la libertad”232.   
El estatus privilegiado en lo social, económico, cívico y político que tenía la familia 
Tupa Guamanrimachi Ynga  influyó en las decisiones que adoptaron para tomar partido 
político militar en contra de la gran rebelión de 1780 y participaron en distintas acciones 
armadas entre 1780 y 1781  en la región del Cuzco, para sofocar dicha rebelión233. Al 
estudiarlos entre 1776 a 1825 nos aparece una familia que vive sus propias 
contradicciones, que tiene decisiones duras y muy rápidas que tomar, en las cuales les 
van la vida y los bienes que tanto interés han tenido en heredar y conservar para el 
bienestar de sus sucesores, sintiéndose ellos mismos como descendientes de la Casa 
Real del Inca Yaguar Guacac, que es lo que le da sentido a sus vidas y a la necesidad de 
sucesión y de mantenerse en el largo tiempo: es decir, la sobrevivencia como grupo 
como objetivo principal. 
En segundo lugar,  el estatus privilegiado en lo social, económico, cívico y político que 
tenía la familia Tupa Guamanrimachi Ynga influyó para no apoyar la rebelión de Thupa 
Amaru Ynga, en la probabilidad que al avance de esta ellos perdieran su estatus. De 
hecho hubiera habido un Inca sobre ellos; en cambio el trato que tenían en la institución 
de los 24 Electores era igualitario entre los 24. Pesó en sus decisiones el que ellos tenían 
un reconocimiento oficial, eran legítimos descendientes de una panaca, como no lo era 
el líder de los insurgentes. Basan su legitimidad en criterios andinos prehispánicos como 
descender por línea directa del Inca Yaguar Guacac y ser de ayllu Aucailli, que les da 
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233 Ver Anexos N°  ,N°  y  N°   . 
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derecho a representarlo. De ahí sus prácticas de realizar matrimonios endogámicos entre 
descendientes de Casas Reales de Incas, por lo que sus opciones para tomar esposa se 
limitaban a hacerlo entre los doce grupos familiares que tenían reconocimiento como 
descendientes de Incas. Mantenían también el cargo de Alférez Real, y usaban la 
Mascapaicha, el unku, rodilleras, hombreras, la imagen del sol de oro en el pecho, como 
una continuidad de prácticas rituales Incas.  
En cuanto a pertenecer a la institución de los 24 Electores  y ser Alférez Real, son ya 
instituciones de la colonia que los hace Incas coloniales, así como adherirse a su 
religión católica y sobre todo a mantener su posición dentro del sistema administrativo 
colonial  de recaudadores del tributo indígena. Mostramos varios documentos del como 
esta familia cumplía ese servicio de recaudador del real tributo de los indígenas234.  
Basan, pues, su legitimidad no tan sólo en su posición o estatus de Incas antes de la 
llegada de los españoles, sino también en los servicios que han o prestan a la corona. 
Como se muestra en varios documentos, basaron sus peticiones en haber participado en 
“combates contra el rebelde Tupa Amaru” y por eso tienen derecho a representar al 
ayllu Sucsu235. O a recaudar tributos236.  
De otra parte los Tupa Guamanrimachi y los Thupa Amaru Ynga se conocían.  Ambos, 
en la década de 1770, tanto José Gabriel Thupa Amaru Ynga como Cayetano Tupa 
Guamanrimachi, entablan reclamos ante las autoridades españolas en las cuales 
coinciden en la defensa de los privilegios que tenían los descendientes de los Incas, así 
como en su derecho a propiedades a los que tenían derecho por herencia. Discrepan sí 
en la visión de sociedad y de ejercicio de poder que ambos tenían. José Gabriel Thupa 
Amaru Ynga se plantea una sociedad conformada por indios, mestizos, negros, zambos 
y criollos, pero con hegemonía política de los indios, reconociendo a los descendientes 
de los Incas, asumiendo él mismo la jefatura del país. Cayetano Tupa Guamanrimachi 
se plantea la continuidad de la sociedad virreinal, pero manteniendo y ampliando los 
derechos y privilegios de los descendientes de Incas, pidiendo que accedan a cargos que 
hasta esa época eran asumidos sólo por españoles o criollos, su lucha es por ampliar 
responsabilidades políticas asumidas por descendientes de Incas.  
Además de la rivalidad entre panacas y/o grupos familiares descendientes de la nobleza 
Inca, es importante analizar el centralismo cusqueño, manifiesto en que los 
descendientes de Incas que vivían en la ciudad del Cusco o cerca a ella realizaban los 
rituales de recuerdo de lo que fueron los Incas. En el caso de José Gabriel Thupa Amaru 
Ynga, su antepasado Bartolomé Thupa Amaru, ya en 1725, fue reconocido como  uno 
de los 24 Electores. Pero, su misma vida en las provincias altas de la región del Cusco 
lo alejaba de la ciudad y de estar enterado de las constantes probanzas que el gobierno 
Español les pedía. Y, de participar en vida social y ritual de Cusco. Por ello, no 
pertenecían a esta Institución en 1780. El no pertenecer a ese grupo y querer 
representarlo se ve contradictorio. De hecho este grupo de nobles pertenecientes a la 
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235 Ver Anexo N°     .   
236 Ver Anexo N°   . 
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institución de los veinte y cuatro Electores no respaldaron a José Gabriel Thupa Amaru 
Ynga. 
En tercer lugar,  la familia Tupa Guamanrimachi Ynga  poseedora de bienes y 
privilegios que los ponía por encima del resto de indígenas, en lo social y económico, 
decidieron mantener neutralidad ante la revolución del Cuzco de 1814; probablemente 
en el temor de que esta revolución fracasase y ellos  lo perdieran todo, como habían 
visto suceder en el caso de Thupa Amaru Ynga. 
Un cuarto aspecto es que el estatus privilegiado en lo social, económico, cívico y 
político que tenía la familia Tupa Guamanrimachi Ynga contribuyó a que pudieran 
apoyar logísticamente al “Ejército Unido Libertador”, en parte por su lenguaje, usando 
la palabra libertad, derechos, la sagrada patria, y en parte posiblemente  de que de no 
hacerlo podrían sufrir castigos o saqueos por no ser patriotas independentistas. En todo 
caso es muy claro que ser trataba una familia con recursos que podía sostener dos 
cuerpos militares, tanto al batallón Pichincha, como a los Húsares de Junín. Y a la vez 
tener una despensa suficiente como para invitar a comida a los soldados dueños de los 
caballos. Cuando escriben dos cartas mencionando este apoyo y contando 
minuciosamente  como estuvieron estos dos batallones en sus propiedades, lo hacen 
enfatizando su “apoyo a la sagrada causa de la libertad”, y en el segundo de los escritos 
pidiendo indirectamente la retribución a su aporte mediante el reconocimiento legal, por 
el nuevo gobierno, de sus propiedades de terrenos y derechos al agua que tenían en la 
Parroquia de San Sebastián237. Dicen textualmente: “Los cortos servicios que tenemos 
contraídos en defender los sagrados intereses de nuestra libertad también han sido 
notorios y de bastante recomendación para que vuestra Excelencia a mérito  de la 
decidida adhesión a esta respetable causa, se sirva gradecer con el privilegio de su 
superior agrado”238, 
Un quinto aspecto de la familia Tupa Guamanrimachi Ynga es que encuentran afinidad 
ideológica en el separatismo y se abren posibilidades de autogobierno que los llevan a 
militar como patriotas independentistas, y a apoyar al “Ejército Unido Libertador”. Lo 
vemos después de 1825, el año 1826 (18 de agosto) cuando Pascual Guamanrimachi 
participa como uno de los 18 nobles indígenas Electores que aprueban la primera 
Constitución del Perú.  El 9 de septiembre hay una nueva reunión del Colegio de 
Electores para aprobar que Simón Bolívar sea Presidente Vitalicio del Perú. Participa en 
la elección nuevamente Pascual Tupa Guamanrimachi. Como sabemos Pascual en 1825 
representaba a la Casa Real del Inca Yaguar Guacac, era hijo de Melchor Tupa 
Guamanrimachi Ynga y nieto de Félix Tupa Guamanrimachi Ynga. Pascual era 
hermano de Cristóbal Tupa Guamanrimachi y de Ascencia Ituaytia. Seguían actuando 
juntos como un grupo familiar sólido. 
Otro aspecto son los criterios de legitimidad y de representatividad que tenían estas 
familias. Los descendientes de los Incas que pertenecían a las casas reales de la ciudad 
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del Cusco y que participaban en la institución de los 24 Electores, eran muy celosos en 
no abrir esa institución a los caciques de provincias, sintiéndose ellos de sangre pura por 
las relaciones matrimoniales que establecían entre las Casas Reales. Este intercambio de 
mujeres que practicaban entre las Casas Reales hacía más estrechos los lazos de 
parentesco entre ellos. José Gabriel Thupa Amaru Ynga nunca perteneció a esta 
institución, nunca fue Alférez Real y nunca portó la bandera de San Santiago en la 
procesión del Alférez Real de Indios Nobles, de tal modo que los cusqueños no lo 
consideraban representante legítimo de los descendientes de Incas del Cusco. En cambio 
en las provincias altas del Cusco si lo recibían con las ceremonias y rituales adjudicadas 
a su rango de Inca. Probablemente, el que no haya tocado la bandera de Santiago, y que 
no haya sido Alférez Real, le daba el reconocimiento de Inca en otras comunidades de 
quechuas del bajo y alto Perú. 
Mediante la documentación de los Tupa Guamanrimachi podemos conocer a uno de los 
grupos de descendientes de Incas que enfrentaron a Thupa Amaru Ynga. Descendientes 
de Yaguar Guacac, que se casaban por generaciones con mujeres de apellido Chalco 
Yupanqui Ñusta, Quispe Sucsu Ñusta, Manco Ñusta, Cusirimay Ñusta, Ocllo Ñusta. 
Las mujeres les dieron acceso a tierras y casas, pero unidas a las prestaciones político- 
militares que hicieron los varones Tupa Guamanrimachi, les dieron acceso a representar 
cinco Casas Reales, a fines de 1700, las Casas Reales de Manco Ccapac, Yaguar 
Guacac, Tupac Yupanqui,  Pachacutec, y Huayna Ccapac.  Dedicados al comercio y a la 
siembra de cultivos de pan llevar en terrenos principalmente del distrito cusqueño de 
San Sebastián, pero también en San Jerónimo, alcanzaron a tener un capital monetario 
suficiente como para movilizar trescientos hombres armados (de rejones, palos, hondas) 
y correr con sus gastos de alimentación, así como pagarles por el tiempo en que los 
movilizaban. Sus mujeres también eran matronas respetadas por su gente, “sus indios”, 
y que se encargaban de la logística para abastecer a la milicia dirigida por sus esposos, y 
eran conocidas y llamadas “ñust´a” (princesa).   
Al enfrentar a José Gabriel Thupa Amaru Ynga ellos quisieron hacer prevalecer que 
eran ellos los auténticos descendientes de Incas, pero también demostraron su “lealtad al 
Rey”. Es obvio que obtuvieron beneficios económicos, sociales y políticos, por cuanto 
antes de la rebelión representaban o eran electores de la Casa Real de Yaguar Guacac y 
después de la rebelión eran electores de cinco casas reales, empezando por la de Manco 
Ccapac, Yaguar Guacac, Pachacutec, Tupa Yupanqui y Huayna Ccapac. Lo que nos 
señala también que las familias que representaban a esas casas reales cayeron en 
desgracia frente a las autoridades españolas probablemente por su apoyo a Thupa 
Amaru Ynga o por cartas de éste último que les encontraron a esos electores, resultando 
así la vacancia de estos cargos que fue asumida por los Tupa Guamanrimachi Ynga. 
Este tipo de Caciques, que vivían cerca al Cusco, como los Tupa Guamanrimachi, 
cumplían funciones religiosas en las ceremonias cusqueñas que, de acuerdo a su 
cosmovisión, los legitimaba como principales descendientes de los Incas, por lo cual no 
aceptaron el liderazgo de José Gabriel Thupa Amaru Ynga representante de antiguas 
provincias del Qollasuyo. 
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La rebelión de Thupa Amaru Ynga fracasó a causa de las divisiones internas dentro de 
la población, a causa de diferentes visiones acerca de la legitimidad de la representación 
del líder principal, así como a la visión de lo qué querían lograr con su rebelión. 
Caciques como Pumacahua y otros fueron los que decidieron la derrota de Thupa 
Amaru Ynga.  
Obviamente, lo que quería José Gabriel Thupa Amaru Ynga y lo que querían José de 
San Martín y Simón Boliívar eran muy diferentes. Ellos establecieron en el Perú y 
obligaron a algunos criollos limeños y peruanos a implementar una República que 
beneficiaba a criollos y españoles, pero no estaban pensando en los indígenas sino como 
continuadores pagadores de tributo o contribución indígena como base económica del 
nuevo Gobierno. Muy distinto a lo que buscaba José Gabriel una república multi-étnica, 
donde no se explotara a los indígenas, donde no tengan que pagar tributos, y donde 
asumieran cargos de autoridad.  
El proyecto de país o de nación soñado por Thupa Amaru Ynga aún no lo tenemos, 
mientras tengamos exclusión, discriminación, racismo, sin que toda la población acceda 
a los derechos ciudadanos y no exista una ciudadanía plena, mientras los “otros” no 
seamos semejantes de los “unos”. Por eso Arguedas no decía nosotros o nuestra sangre, 
decía “un país de todas las sangres”. Todos: Llapanchis.  
Aunque la gran rebelión liderada por Thupa Amaru Ynga fue vencida, sin embargo tuvo 
logros importantes. Abolición de Corregidores y su cambio por superintendente o sub 
delegados, o la creación de la Audiencia en el Cusco. Tuvo un impacto directo en el 
rompimiento del pacto colonial establecido desde 1544 hasta esos años. Tuvo control 
sobre un vasto territorio del sur del Perú  casi toda Bolivia y norte de Chile, parte de 
Argentina, Uruguay, Ecuador y Colombia.  
Los kurakas del Cusco y los del Valle Sagrado se creían con más derecho que Tupa 
Amaru para ostentar el grado de Inca y se sintieron ofendidos cuando alguien que no 
participaba de su institución representativas se rebeló en nombre de los Incas. Tomaron 
en cuenta también su deseo de permanecer con sus privilegios y mantener sus riquezas, 
y no arriesgarlo todo como lo hizo Thupa Amaru Ynga. 
En el fracaso de la rebelión hay que considerar otras razones. Tanto para los campesinos 
como para los pastores, dejar sus tierras, dejar sus rebaños, es un hecho terriblemente 
demoledor para ellos, porque tienen un apego fuerte a la tierra, a los rebaños, quieren de 
un modo especial a cada uno de sus animales de su rebaño, reconocen las cualidades de 
cada animal. Así como tienen el apego normal que tiene todo ser humano hacia su vida 
familiar, su casa, su estancia. Para los campesinos hay un ciclo de cultivo que llevan en 
las quebradas sembrar entre agosto y septiembre, y para los productores de papa y otros 
tubérculos sembrar entre octubre noviembre, máximo hasta el 8 de diciembre. El tiempo 
entre diciembre y marzo pueden viajar o hacer otras actividades, las chacras requieren 
jalmeo (desyerbe), pero no es tan vital. El tiempo que acompañaron a Thupa Amaru 
Ynga, siendo gente de Canas, Qanchis y Quispecanchis, debían de volver a sus cultivos 
entre abril, mayo; lo que habría disminuido sus huestes.  
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Una milicia conformada por campesinos y pastores es muy diferente a un ejército de 
soldados formados y experimentados, porque éstos saben cómo matar y matar sin 
titubeos. Son entrenados para matar gente del modo más rápido y eficaz posible, ésta es 
la diferencia en los enfrentamientos entre las milicias que formaban los rebeldes y el 
enfrentarse al ejército realista.   
Los comandos militares también fueron decisivos. En los combates entre Mateo 
Pumacahua y Diego Cristóbal Tupa Amaru, en el valle sagrado en 1780: no sólo era la 
diferencia de edad entre ambos, la juventud de Diego Cristóbal, sino sobre todo la 
experiencia y sangre fría de Pumacahua, que ordenó a sus hombres matar a sablazos, y 
él mismo daba el ejemplo. Los seguidores de Diego Cristóbal huyeron en desbandada, 
lo cual también fue un error o falta de experiencia de Diego Cristóbal, porque debió 
haber planificado una retirada organizada, para reagruparse en otro lugar; al no hacerlo 
perdió el grueso de su milicia.  
En cuanto a la Revolución de 1814, como inicio de la guerra por la Independencia del 
Perú, el problema no sólo fue un error en la estrategia, de confiar el apoyo de las fuerzas 
de las provincias unidas del Río de la Plata, sino en nuestra identidad. La separación es 
el inicio de un país diferente, lo que no reconocemos en nuestro país, relacionado con 
concepciones de inclusión y de exclusión. Dejar de lado el centralismo y ver la 
independencia como un proceso separatista y no como una mera declaración discursiva. 
Lo que es peor es el racismo tras estas concepciones, reconocer el inicio de la 
Independencia sea en Cusco, o Huánuco o Tacna, es reconocer el protagonismo de los 
indios, mestizos, negros. Y reconocer el proceso de independencia iniciado en Lima es 
reconocer el protagonismo de criollos y extranjeros, resultando así que la independencia 
fuera obra de los criollos. Es necesario reconocer la propuesta de inicio del proceso de 
la Independencia en el Perú en 1812. Las rebeliones indígenas se han visto como 
rebeliones de una raza, donde se ve sólo el componente étnico, y no se les ve como una 
propuesta para el país, conducido por líderes indígenas. Líderes, sean indios o no, con 
capacidad de conducir a todo el pueblo. Dejar de lado la etnicidad, porque todos de un 
modo u otro pertenecemos a un grupo social y cultural. 
Todo este material aquí mostrado, permite profundizar acerca de los actores sociales y 
no sólo hablar de blancos, indios, mestizos, negros,  o bien de españoles, criollos, 
mestizos, incas nobles  e indios comunes. Sino cruzar información también con sectores  
sociales y grupos étnicos culturales,  con actividades  u oficios y propiedades diversas. 
Tanto en el ámbito urbano como rural.  
El desborde de la rebelión hizo que sectores de comerciantes criollos o mestizos 
temieran perder la vida, bienes y familias. La fuerte represión a los kurakas e indios 
hizo que estos temieran sublevarse y se presentase un silencio hasta 1812 (en la región 
del Cusco) y hasta el proceso de independencia.  Finalmente, este proceso fue forzado 
por San Martín y en concreto por Bolívar en la región del Cusco, y los Tupa 
Guamanrimachi se alinearon con la construcción de la República, al votar por la 
“Constitución” y al participar de “elecciones”.  
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Doscientos años después de la rebelión de Thupa Amaru Ynga y demás sucesos, los 
Tupa Guamanrimachi lo han perdido todo, no tienen educación, muchos son analfabetos 
y campesinos pobres, no tienen grandes propiedades y aún hasta la memoria de la 
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